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De esas costumbres que hay en mi tierra

Todo lo que se podrá decir, volver a decir y, sobre 
todo, aportar al tema de la violencia contra las muje-
res, siempre será bienvenido cuando en la Colombia 
de hoy este asunto alcanza la dimensión de una verda-
dera crisis humanitaria. Y eso es lo que nos propone 
Fabrina Acosta con este texto que ella tituló De esas cos-
tumbres que hay en mi tierra. En efecto, la autora busca 
esclarecer el peso de los imaginarios sociales de la vio-
lencia de género en Riohacha (La Guajira, Colombia).

Hoy, es incuestionable que ningún territorio co-
lombiano está libre de violencias basadas en género; sin 
embargo, existen manifestaciones, expresiones e ima-
ginarios sociales relacionados con violencias contra 
las mujeres, específicas a territorios y a regiones que, 
desde mi punto de vista, no se han trabajado suficien-
temente. Y si bien sabemos que todas son generadas 

Prólogo
Un duro viaje a la tierra de Fabrina Acosta
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por siglos de construcciones culturales patriarcales, 
me parece importante la mirada de Fabrina, que busca 
esclarecer lo específico de su tierra, La Guajira, desde 
una mirada a los imaginarios sociales que caracterizan 
este territorio, aun cuando es clave saber que la autora 
tomó principalmente la capital, Riohacha, como refe-
rencia para su trabajo. 

De hecho, a lo largo de esta búsqueda se muestra 
de alguna manera cómo los imaginarios sociales de 
este territorio naturalizan las violencias contra las mu-
jeres porque entran a referirse al carácter de omisión, 
permiso, excusa y tolerancia ante las manifestaciones 
de dicha violencia. 

En los primeros capítulos, Fabrina no solo nos 
entrega algunas características culturales del departa-
mento de La Guajira y de su capital, Riohacha, a partir 
de los estilos de vida de sus habitantes que van, como 
lo dice ella, «desde amplias formas de expresión de 
sentimientos hasta la facilidad para vivir las amistades 
con fraternidad familiar», lo que no significa que la 
cotidianidad de sus habitantes haya escapado a fuertes 
paradigmas patriarcales que delimitan las relaciones 
entre hombres y mujeres. 

En una segunda parte del trabajo, Fabrina nos 
ofrece un juicioso acercamiento a los conceptos que 
guían su investigación que ella misma califica de ex-
ploratoria, entre estos el género como categoría de 
análisis, la violencia de género retomando las defi-
niciones entregadas por organismos internacionales, 
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institutos de la mujer y convenciones varias, sin ol-
vidar mencionar las formas de violencia que nuestra 
Ley 1257 ya había definido desde hace unos años, y 
por supuesto el concepto de imaginario social que ella 
trabaja con algunos de los autores más reconocidos en 
ese campo, como Cornelius Castoriadis.

Encontramos también una mirada a lo local, es 
decir, una síntesis interesante de la situación de Rio-
hacha en temas de género y de violencias de género, 
así como las respuestas institucionales en relación con 
estos temas. Cifras (un muy completo capítulo sobre 
cifras), ordenanzas, políticas públicas, datos expedidos 
por la Oficina de la Mujer, etc., que le permiten hacer 
un diagnóstico que, a su vez, puede contrastar con el 
nivel nacional. 

La tercera parte del trabajo se centra en conclu-
siones y análisis de los hallazgos que la autora, después 
de trabajar con varios grupos focales, caracteriza como 
la curva final de un viaje a su tierra, de las costum-
bres y de las subjetividades de esta región en relación 
con un tema prioritario para la vida de las mujeres: la 
violencia basada en género. No revelaré más sobre el 
final del viaje de Fabrina para darles a los lectores de 
este trabajo el deseo de pasar las páginas, con el fin de 
conocer un poco más lo que significa la violencia con-
tra las mujeres en un territorio muy rico en historia, 
como La Guajira.

Florence Thomas
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De esas costumbres que hay en mi tierra, como bien 
lo deja ver su autora, empezó con sus inquietudes sobre 
cómo se normalizaba la violencia de género en su re-
gión. Dichos, fragmentos de canciones y hasta mitos 
constituían para Fabrina un indicador de unas realida-
des que, sospechaba, no se quedaban solo en el mundo 
del lenguaje, lo «simbólico» o lo «imaginario».

En su trayectoria como activista y gestora en La 
Guajira, la autora acumuló inquietudes que buscaban 
respuesta. En su paso por la maestría en Estudios de 
Género y Violencia Intrafamiliar de la Universidad 
del Atlántico, en la que tuve la oportunidad de dictar 
el seminario «Imaginarios sociales como generadores 
de violencia», nos encontramos. Así, sus inquietudes 
pronto se materializaron en un trabajo de grado para 
optar al título de magíster, en el que intentaba apro-
ximarse a los imaginarios sociales que sustentaban la 

Presentación
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violencia de género en Riohacha. Sin embargo, esa in-
vestigación, que buscaba analizar la dimensión de los 
imaginarios, y que hoy se materializa en el presente 
libro, no se quedó solo allí.

En este texto se da una discusión teórica impor-
tante frente a la categoría de género, las implicaciones 
de la violencia de género y el modo como el concepto 
de «imaginario social» sirve para entender las formas 
en que construimos nociones de «sentido común» al 
respecto, al tiempo que se reconstruyen las cifras y de-
nuncias registradas en Riohacha, sus contextos y rutas 
institucionales, y se hace un diagnóstico del estado 
de la cuestión en la ciudad. Así mismo, se proponen 
medidas para enfrentar la violencia de género desde 
el trabajo pedagógico con mujeres, jóvenes y líderes 
locales, ya que la autora no solo diagnosticó parte del 
problema por medio de entrevistas grupales, indivi-
duales y a grupos focales, sino que de manera partici-
pativa construyó, junto con los sectores entrevistados, 
posibles estrategias para enfrentarlo.

Así las cosas, Fabrina Acosta no solo hace un 
aporte académico a los estudios de género de la re-
gión y el país, sino que brinda una información valiosa 
para el accionar de las organizaciones sociales y para 
la demarcación de políticas públicas, necesarias para 
afrontar integralmente las situaciones de inequidad 
que se presentan en la ciudad y el departamento.

Muriel Jiménez

Directora de la investigación
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Exordio

Respecto de las mujeres, se les exige estar pre-
sentables, y cuando juzgan que se han pasado un 
milímetro, se les critica por presuntuosas. Se les 
elogia por ser madres y se les excluye por tener 
hijos. De la mujer se sospecha cuando es joven 
porque desestabiliza a la manada y se le rechaza 
cuando los años pasan porque ha perdido com-
petitividad. Es excomulgada por fea y también 
cuando es bella. En el primer caso, se dice que es 
repulsiva; en el segundo, provocadora. Cuando 
no es lo uno ni lo otro, la tildan de mediocre.

Camila Vallejo

El punto de partida de este libro corresponde a un 
tema que me ha inquietado desde hace varios años. 
Me hago preguntas, escribo al respecto para hacer ca-
tarsis, propicio tertulias como opción para encontrar 
respuestas y asumo el riesgo de ser condenada por 
atreverme a hablar de aspectos que históricamente, en 
territorios como La Guajira, han estado presentes por 
diversas razones, entre ellas el miedo a los cambios, y 
la naturalización de la violencia, los imaginarios socia-
les y los estereotipos.

Por eso me sorprende mucho cómo la humanidad 
ha podido sobrevivir a tantos imaginarios sociales o 
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estereotipos. El concepto estereotipo, según el diccio-
nario no sexista de la Asociación de Mujeres Jóvenes 
Pandora, significa «modelo de conducta social basado 
en opiniones preconcebidas, que adjudican valores y 
conductas a las personas en función de su grupo de 
pertenencia. Un estereotipo sexual es una idea que se 
fija y perpetúa con respecto a las características que 
presuponemos propias de uno u otro sexo».

Esta idea de crear opiniones subjetivas de los 
demás siempre me ha dado vueltas en la cabeza. Desde 
la infancia me han causado inquietud frases (prejuicio-
sas) como «Prefiero una hija puta a un hijo marica», 
«Dime con quién andas y te diré quién eres», «Las fe-
ministas son lesbianas», «La mujer amargada necesita 
un macho», «Hombre solterón y sin hijos es pendejo». 
Es lamentable que existan imaginarios sociales que 
influyen en las relaciones interpersonales, develan el 
miedo a lo diferente y condenan a los seres humanos, 
castrando el respeto por las diferencias y diversidades.

De este modo, considero que la evolución del ser 
humano se evidencia cuando respeta y humaniza sus 
relaciones con el mundo, es decir, cuando no juzga 
con rapidez e irresponsabilidad a las personas que se 
distancian de su forma de pensar y de concebir sus 
realidades. A mi juicio, los imaginarios sociales, al 
igual que todas las razones que alimentan las formas 
de irrespetar la libertad de los demás, deberían desa-
parecer para darle cabida a una vida más humanizada, 
en la que todos los estilos, culturas y creencias puedan 
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transitar por las (amplias) autopistas del derecho a ser 
libres y responsables de dicha libertad.

Los estereotipos consumen la energía creativa de 
los seres humanos, y condenan a la repetición de ima- 
ginarios, a la amargura y a la represión de sentimien-
tos; si tan solo entendiéramos que las diferencias 
deben ser nuestra fortaleza y no un escenario de com-
petencia, entonces nuestra existencia sería más piel, 
felicidad, pasión y aprendizaje, porque al final la única 
verdad que atraviesa contundentemente los estereoti-
pos y las suposiciones de alguien o algo es que nadie 
es lo que piensan de él o ella, sino lo que decide SER. 
Como afirmó George Steiner, «Los estereotipos son 
verdades cansadas».

Por eso es muy valioso que el mundo comience a 
percibir la inequidad e igualdad de género como un 
asunto público; en otras palabras, un problema polí-
tico, social y cultural que afecta a toda la humanidad, 
desde el enfoque de derechos y desarrollo humano 
integral, reconociendo sus dimensiones multicausales 
que no se pueden enmarcar en una receta de solución; 
no obstante, sí se pueden considerar procesos preven-
tivos que permitan desnaturalizar algunos imaginarios 
sociales (patriarcales) que impiden el logro de la igual-
dad entre géneros, ya que esta clase de violencia no es 
un asunto de «marido y mujer», donde «los trapitos 
sucios se lavan en casa».

En este orden de ideas, a lo largo del presente 
libro se busca exponer un tema que envuelve tanta 
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complejidad, por lo que asumo el reto de hacerlo cer-
cano y atractivo; reconozco que hay un panorama de 
exclusiones y desigualdades de género, pero también 
existen mentes creativas que entienden las nuevas ma-
neras de habitar el mundo de las mujeres, aquellas que 
cambian, piensan y también modifican recetas y a las 
nuevas masculinidades que trascienden modelos de 
vida machistas; dichas mentes tenemos el desafío de 
desmitificar imaginarios sociales que ayudan a arrai-
gar la violencia de género.

Creo en el poder del arte, especialmente de la lite-
ratura, y anhelo que mi tercer parto literario produzca 
cambios de recetas machistas por amplias formas de 
pensar de manera igualitaria y equitativa.

La autora
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Esta obra está inspirada en una investigación en 
la que se analizan, desde una perspectiva cualitativa, 
los imaginarios sociales que tienen hombres y mujeres 
en el distrito de Riohacha (La Guajira) respecto a la 
violencia de género y el modo en que influyen en su 
naturalización y reproducción en los sistemas familia-
res, sociales e institucionales, pero manteniendo una 
mirada holística de qué es la violencia de género en 
Colombia. De esta manera, se describe cómo los efec-
tos culturales influyen en dichos sistemas, generando 
imaginarios que demarcan hechos violentos en cada 
uno de ellos.

En tal sentido, se busca comprender aconteci-
mientos que vivencian las personas en el ámbito social 
y en los contextos culturales. Para ello, se hizo una re-
visión de autores que han trabajado, desde diferentes 

La ruta de este viaje
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perspectivas, temas como la violencia de género e ima-
ginarios sociales que permitieron establecer algunos 
elementos que facilitan problematizar y analizar la si-
tuación, y que influyen en las personas y su forma de 
percibir actos de violencia de género; así mismo, se 
implementaron herramientas metodológicas, como 
los grupos focales y las entrevistas desde el paradigma 
interpretativo, para analizar la violencia de género 
como problema social, lo cual permitió dar una mi-
rada a los imaginarios sociales que tienen mujeres y 
hombres sobre dicha cuestión.

El libro está organizado en tres partes: la primera, 
introducción y reflexiones generales; la segunda, aná-
lisis teórico del tema, y la tercera, conclusiones. Tam-
bién se presentan escritos de Muriel Jiménez, Andrea 
Marín y Javier Juárez, quienes han aceptado la invita-
ción a aportar sus letras, las que sin duda dinamizarán 
la lectura de este texto.
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Un abrebocas propicio

Ingredientes históricos de los imaginarios 
sociales

Empezar este libro con algunos ingredientes sociales 
que han atravesado la historia se hace con el propósito 
de contribuir a la deconstrucción de los imaginarios 
que imponen formas de pensar y de vivir. Los invito 
a adentrarse en este universo de ideas convertido en 
libro, en el que lo único que importa es abrir la imagi-
nación y tomar de la mano la libertad.

Ingredientes de los imaginarios sociales

Estereotipos, condicionamiento, exclusión, machismo, 
inseguridad, dependencia, violencia, naturalización, 
manipulación, discriminación.
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Frases (imaginarios sociales) no solo de La 
Guajira sino que pueden aplicarse a diferen-
tes territorios.
•	 «La mujer es de la casa; el hombre, de la calle».

•	 «Los hombres no lloran, eso es para niñas».

•	 «Mujer que no jode es macho».

•	 «El hombre es proveedor y la mujer es la gerente 
del hogar».

•	 «Detrás de un buen hombre siempre hay una 
buena mujer».

•	 «Dios creó al hombre primero y luego creó a su 
ayudante».

•	 «El hombre es el que manda en el hogar».

•	 «El hombre propone y la mujer dispone».

•	 «Prefiero una hija puta a un hijo marica».

•	 «Calladita se ve más bonita».

•	 «La violaron por mostrona».

•	 «Ella lo provocó, por eso la maltrató».

•	 « Los trapitos sucios se lavan en casa».

•	 «En pelea de marido y mujer nadie se debe meter».

•	 «Usted debe hacer lo que a su marido le guste 
para que él no se busque otra; recuerde que lo que 
usted no le da, otra sí».

•	 «Los hijos son compañía, por eso hay que tener 
hijos; si no, se queda para vestir santos».
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•	 «Todos los hombres son iguales, infieles por na-
turaleza, pero aunque tengan muchas mujeres la 
esposa es la esposa».

•	 «La mujer que sabe cocinar es la que amaña al 
marido, porque el hombre cae por la boca».

•	 «Las labores domésticas no son para los hombres, 
sino para las mujeres».

•	 «Mujer que no cocina no tiene hogar».

•	 «Movimientos de una mujer domesticada: de la 
sala a la cocina, de la cocina a la mesa y de la mesa 
a la cama».

•	 «Una mujer con éxito es aquella que se consigue 
un marido que le pueda dar todo lo que necesita».

•	 «La mujer tiene que ser una dama en la calle y una 
señora en la casa».

No es casualidad que el común de las frases tenga 
relación con las tareas domésticas y roles estereotipa-
dos de hombres y mujeres. Es claro que hay recetas 
limitantes para el libre desarrollo de las personas, con 
especial énfasis en el papel de la mujer, que pide a gri-
tos ser transformada para coexistir con lo masculino 
de una manera humanizada, y sobre todo que pueda 
ser libre y capaz de tomar los ingredientes que se le 
antojen para trascender a imaginarios sociales.





P r i m e r a 

PARTE
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Capítulo I
Una mirada general: aproximaciones 
y análisis

La construcción patriarcal de la diferencia entre  
la masculinidad y la feminidad es la diferencia 
política entre la libertad y el sometimiento.

Carole Pateman

El contrato sexual, 1988

Dado que en la investigación se tomó como mues-
tra el distrito de Riohacha, se expone un contexto de 
dicho territorio; sin embargo, vale la pena aclarar que 
la violencia de género y los imaginarios sociales que se 
tienen de ella trascienden fronteras culturales, socia-
les y económicas, e impactan al mundo, como lo ar-
gumentan las noticias y las cifras que hay al respecto.

La violencia de género permea los diferentes te-
rritorios, demostrando que uno de sus móviles direc-
tos son los imaginarios sociales que constituyen cada 
cultura; aunque no se presente de manera uniforme y 
tenga sus formas particulares de producirse, no existe 
un territorio que pueda catalogarse como completa-
mente libre de violencias.
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Cabe mencionar que tanto Riohacha como el de-
partamento de La Guajira en su conjunto son llama-
dos «reserva de la imaginación» por el antropólogo 
Weilder Guerra (2014), designación que obedece a 
que en estas zonas se producen las más significativas 
riquezas históricas y culturales que, a su vez, gene-
ran en sus habitantes estilos de personalidad que van 
desde las amplias formas de expresión de sentimientos 
hasta la facilidad para vivir las amistades con frater-
nidad familiar. Es común encontrar a compositores 
e intérpretes de música vallenata, pintores o poetas 
con capacidades artísticas, lo que podría llevar a pen-
sar que Riohacha es un territorio con bajos índices de 
violencia.

No obstante, su cotidianidad está inmersa en pa-
radigmas patriarcales que delimitan las relaciones de 
hombres y mujeres, otorgando libertades a los prime-
ros que inevitablemente afectan a las segundas, como 
ocurre con la aprobación social de la promiscuidad 
masculina, el control de la vida de las mujeres o la 
aceptación de conductas violentas en los hombres, 
considerándolas naturales y propias del género mas-
culino.

Las cifras

Respecto a las cifras de violencia de género, se puede 
afirmar que una sola víctima que exista ya nos debe 
alertar sobre la gravedad de la situación; generalmen-               
te, las personas se alarman cuando conocen las estadís-
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ticas, y si bien estas sirven de indicadores, es claro que 
los subregistros y no registros son también altos; en-
tonces el problema es en verdad delicado, por lo cual 
las cifras, más allá de alarmarnos momentáneamente, 
deben concientizarnos de que se está frente a un pro-
blema de violencia que no puede naturalizarse y que 
no debería presentarse. 

En este caso, a pesar de tratarse de una investiga-
ción cualitativa, se toman las cifras para argumentar 
los análisis que se harán y, paralelamente, reflexionar 
sobre las causas de dichas violencias reportadas, que 
obedecen por lo general a imaginarios sociales que 
justifican al victimario o victimaria.

Riohacha y La Guajira

En este orden de ideas, Riohacha mantiene altos índi-
ces de violencia de género. Según cifras del Instituto 
Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (más 
conocido como Medicina Legal), en el año 2015 se 
presentaron 239 casos, de los cuales 219 de las de-
nunciantes eran mujeres y 20 hombres. En 2014 se 
registraron 154 casos, en los que 92 de las vícimas son 
mujeres y 64 son hombres. Otras cifras de Medicina 
Legal publicadas en la revista Forensis reportaban que 
en el año 2014 el 41,4 % de las mujeres del depar-
tamento alguna vez habían experimentado violencia 
física y el 12,8 % habían sido víctimas de violencia 
sexual, en tanto que el 22,3 % de las mujeres de Rio-
hacha experimentaron violencia intrafamiliar.
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Colombia

Por otro lado, el panorama nacional tampoco es espe-
ranzador; según datos publicados en la Revista Colom-
biana de Medicina Legal y Ciencias Forenses, durante el 
primer semestre del 2013 asesinaron a 514 mujeres en 
Colombia y se registraron 15.640 casos de violencia 
intrafamiliar. Adicionalmente, se denunciaron 12.048 
hechos que involucran la violencia de pareja, en los 
que el 90 % de las víctimas son mujeres (Instituto Na-
cional de Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2013). 
De conformidad con las cifras reportadas, las mujeres 
siguen siendo las mayores víctimas.

Así mismo, de acuerdo con las denuncias de vio-
lencia de género atendidas por las 52 Casas de Justicia 
en el país, el consolidado nacional muestra que entre 
enero de 2002 y diciembre de 2009 se atendieron un 
total de 8.073.242 denuncias. Solo en el segundo se-
mestre del año 2009 se recibieron 643.855 solicitudes, 
el 56,2 % de las cuales las hicieron mujeres, según 
datos de la Consejería Presidencial para la Equidad de 
la Mujer (CPEM, 2011).

El auge de la perspectiva de género

En la actualidad es común escuchar sobre la perspec-
tiva de género, lo cual se puede tomar como un re-
sultado merecido de los movimientos feministas, pues 
durante muchos años han luchado por la visibilización 
de este tema y la reivindicación de los derechos de las 
mujeres, a lo que se suman los procesos de las nuevas 
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masculinidades; en otras palabras, sería extraño que el 
mundo siguiera indiferente frente a este asunto, que 
no es del orden privado sino del público, en el cual 
personas, familias, culturas y sociedades se ven afec-
tadas. Del mismo modo, lo aberrante de las violencias 
exige que las instituciones (familia, sociedad, Estado, 
sectores privados) asuman un rol activo y constructivo 
respecto a dicho tema; si bien no se desconoce que 
se han hecho avances significativos, falta mucho por 
lograr.

Esto permite afirmar que la inequidad y la igual-
dad de género no son una moda pasajera o se deben a 
una hipersensibilidad hormonal de un grupo de mu-
jeres; ha llegado el momento de que se entienda en 
definitiva que esto es un asunto público, es decir, de 
dimensión política, que debe trabajarse desde el enfo-
que de los derechos.

En este orden de ideas, cabe mencionar que se en-
contraron mecanismos o iniciativas que indican que el 
tema de mujeres y género ha despertado interés en las 
agendas políticas y en la ciudadanía, por lo que se han 
hecho avances que en otro tiempo no eran fáciles de 
lograr en un territorio como La Guajira. Hoy en día, 
es posible ver el auge de las organizaciones sociales y 
las acciones que se desarrollan desde gestores cultu-
rales, esto es, poetas y festivales de danza o teatro, en 
los cuales se tratan temas sobre la violencia contra la 
mujer. A pesar de esto, es preciso aclarar que faltan 
aún avances al respecto, pues no basta con la creación 
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de espacios, procedimientos o estrategias si no se tiene 
claridad sobre la implementación de políticas públicas 
y normas en general.

Vale la pena señalar que así como a lo largo y 
ancho del país se han creado varios mecanismos de gé-
nero, como la Consejería Presidencial para la Mujer, 
la Secretaría de la Mujer, cátedras y escuelas de gé-
nero y maestrías en estudios de género, en Riohacha 
también se han implementado algunas acciones que 
buscan aportar al trabajo con perspectiva de género y 
mujeres; sin embargo, aun cuando hay entidades que 
trabajan sobre el tema, no hay resultados de impacto 
que demuestren la claridad de ejecución político-ad-
ministrativa del tema de mujeres y género en los ám-
bitos distrital y departamental.

Por ejemplo, se identificó la existencia de la Se-
cretaría de Desarrollo Social, con dos direcciones: 
asuntos sociales y población vulnerable, y mujer, ju-
ventud, infancia y adolescencia.

Creada mediante el Decreto 217 de 2012 (Alcal-
día de Riohacha, 2012), entre sus objetivos están im-
plementar las políticas, planes, programas y proyectos 
para la incorporación de los enfoques de derechos de 
las mujeres, e igualdad de oportunidades entre muje-
res y hombres. También se identificó la política pública 
de equidad de género con enfoque étnico diferencial y 
generacional, del municipio de Riohacha (Alcaldía de 
Riohacha, 2015), y publicaciones tales como una car-
tilla de estudio para la construcción del Observatorio 
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de Mujer y Género (Asociación de Mujeres y Gober-
nación de La Guajira, 2015), al igual que cargos que 
responden a delegaciones de género en algunas en-
tidades del Estado (como la Defensoría del Pueblo), 
con presencia en el territorio.

Pese a todo lo anterior, no hay claridad en la arti-
culación de estos, en el impacto que ejercen en la co-
munidad ni tampoco en su relación con movimientos 
sociales de mujeres en el departamento. Además, en el 
momento en que se hizo la investigación se encontró 
que en la Universidad de La Guajira se dan algunos 
espacios que involucran asuntos de género y mujer, 
pero no existen grupos de investigación consolidados 
específicamente con temas de género, violencia o mu-
jeres, ni una cátedra o electiva al respecto, lo que de-
muestra que hay falencias en el abordaje del tema en 
los escenarios públicos y académicos de La Guajira.

Cuando las intenciones no bastan

Lo anterior permite afirmar que no basta la existen-
cia de instituciones y normas para erradicar la violen-
cia de género, y esto se menciona porque Colombia 
es uno de los países que más leyes han sancionado a 
favor de erradicarla, y aun así los altos índices de esta 
persisten. A continuación se dan algunos ejemplos 
del número importante de leyes recientes1 dirigidas 

1	 Para ampliar lo referente a los marcos normativos que sancionan la 
violencia de género, ver el anexo 1.
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a mejorar las condiciones de las mujeres, el ejercicio 
de sus derechos y su asistencia a tribunales de justi-
cia, buscando activar la equidad e igualdad de género: 
Ley 1257 de 20082, Ley 1468 de 20113, Ley 1542 de 
20124, Ley 1773 de 20165 y Ley 1761 de 2015 (Rosa 
Elvira Cely)6.

Esto lleva a reflexionar respecto a la influencia 
que ejercen los imaginarios sociales machistas en la 
ocurrencia de dicha violencia. Por ello, además de la 
normativa, se requieren procesos de sensibilización y 
transformación social y personal que permitan des-
naturalizar las clases de violencia y transformar los 
imaginarios sociales; es decir, que no basta lo punitivo 
porque, a pesar de las leyes existentes, los índices de 
violencia de género son altos.

2	 Por la cual se dictan normas de sensibilización, prevención y sanción 
de formas de violencia y discriminación contra las mujeres, se reforman 
los códigos Penal y de Procedimiento Penal, la Ley 294 de 1996, y se 
dictan otras disposiciones.
3	 Por la cual se modifican los artículos 236, 239, 57 y 58 del Código 
Sustantivo del Trabajo y se dictan otras disposiciones. Descanso remune-
rado en la época del parto, prohibición de despido en la época del parto, 
y lactancia y otras.
4	 La cual elimina el carácter de querellable y desistible el delito de vio-
lencia intrafamiliar, tipificado en los artículos 229 y 233 del Código Penal.
5	 Denominada Natalia Ponce de León, en la que aumentan las penas 
para los ataques con químicos, ácidos o sustancias similares.
6	 Tipificación del feminicidio como un delito autónomo para garan-
tizar la investigación y sanción de las violencias contra las mujeres por 
motivos de género.
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Lo propicio del tema

Así las cosas, se considera oportuno hablar sobre los 
aspectos que producen la violencia de género y su re-
lación con los imaginarios sociales alrededor de lo fe-
menino o lo masculino; de allí que la investigación 
partió de la siguiente pregunta: ¿Cómo impactan los 
imaginarios sociales en las causas y en los tipos de vio-
lencia de género? 

Esto permite establecer elementos que aportan 
al trabajo encaminado a conseguir la igualdad entre 
géneros y la no violencia, y esto implica visibilizar los 
referentes culturales que naturalizan y ayudan a arrai-
gar la violencia de género.

De esta manera, se espera brindar elementos que 
aporten al desarraigo de paradigmas que propician la 
violencia de género, partiendo de la premisa de que 
Colombia es un territorio que se ha caracterizado por 
un alto índice de violencia en contra de las mujeres; 
en varios estudios sse considera que el arraigo de los 
imaginarios sociales es lo que ha llevado a que se na-
turalicen, de modo que se apropien como parte de las 
formas de vida de la gente, sin tomar en cuenta su 
derecho a vivir libre de todo tipo de violencias, espe-
cialmente la de género. 

El concepto género no es exclusivo de lo 
femenino 
En este sentido, es importante aclarar que, aunque se 
considera que género y violencia basada en género no 
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son conceptos que se identifiquen exclusivamente con 
la mujer o con lo femenino, y se reconoce que la violen-
cia de género también se ejerce en contra de los hom-
bres, en este trabajo se enfatizó en el análisis sobre la 
violencia (de género) ejercida en contra de las mujeres, 
por representar el más alto índice de víctimas en el país. 

El camino escogido

En este orden de ideas, cuando se hace referencia a 
la violencia de género y los imaginarios sociales, es 
preciso analizar el modo en que estos últimos inciden 
en las relaciones de género, y en cómo los roles de 
hombres y mujeres impactan en las causas y tipos de 
violencia basada en género. La idea es identificar los 
imaginarios sociales que tienen hombres y mujeres de 
distintos sectores (estudiantes universitarios, perio-
distas, líderes sociales y ciudadanos en general) sobre 
la violencia de género y sus tipologías (simbólica, ins-
titucional, física y patrimonial), así como analizar di-
chos imaginarios a partir de la perspectiva de género: 
lo que implica revisar cómo los sujetos explican y les 
dan sentido a estas formas de violencias, a partir de sus 
construcciones identitarias.

Así mismo, es pertinente abordar la manera en 
que los imaginarios sociales influyen o no en la de-
nominada violencia institucional, así como en su tra-
tamiento por parte de funcionarios del Estado, con 
el fin de indagar sobre el impacto de los imaginarios 
de género en las entidades encargadas de atender los 
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casos de violencia, y así revisar si incide o no —y de 
qué modo— en la reproducción de la violencia y la 
revictimización.

Para la consecución de estos objetivos hubo ne-
cesidad de problematizar los conceptos de violencia, 
género e imaginarios sociales, según lo planteado por 
autores como Joan Scott, Marta Lamas, Marcela La-
garde y Cornelius Castroriadis, que permitieron ana-
lizar los temas desde diferentes visiones para darles 
una mirada a los imaginarios sociales de la violencia 
de género.

En el desarrollo del presente libro abordaremos 
la categoría de género como la construcción social de 
qué es ser mujer y qué es ser hombre, como elemento 
propio y constitutivo de las relaciones sociales y signi-
ficaciones de poder, de identidad subjetiva (autonomía) 
e identidad genérica (construidas), como lo propone 
Scott (1990), y el concepto de imaginario social como 
el que influye en la idea que se tiene de algo y de su 
manera de funcionar, que puede ir desde las relacio-
nes entre personas hasta la influencia de las institucio-
nes, como lo afirma Cornelius (1993). Esto apunta a 
la comprensión de las violencias de género como todo 
acto de violencia basado en el género que tiene como 
resultado posible o real un daño físico, sexual o psico-
lógico, incluidas las amenazas, la coerción o la priva-
ción arbitraria de la libertad, ya sea que ocurra en la 
vida pública o en la vida privada, como se propuso en la 
Asamblea de las Naciones Unidas celebrada en 1994.
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¿Cómo nació esta investigación?
La presente investigación nació de la ausencia de estu-
dios sobre el tema en Riohacha y se constituye como 
una investigación de tipo exploratorio (Dankhe, 1986) 
debido a que se analizará un problema que, a la fecha, 
se ha abordado poco desde la literatura académica en 
Riohacha, con el propósito de abrir líneas de análisis 
y nuevos enfoques sobre las violencias de género y su 
imbricación con los imaginarios de género.

El problema motivo de estudio requirió además 
una metodología de enfoque cualitativo que permi-
tiera conocer ampliamente y en profundidad los rela-
tos y experiencias de las personas seleccionadas para 
la investigación, teniendo en cuenta la importancia de 
sus interpretaciones. Así, se priorizaron —en función 
de los objetivos planteados— las herramientas meto-
dológicas que sirvieran para analizar las cualidades del 
problema y no su cuantificación (como las encuestas), 
tales como grupos focales y entrevistas. Gracias al 
grupo focal se pudo recolectar información desde la 
interacción entre los participantes, en una dinámica 
dirigida por las preguntas enfocadas en el tema de ob-
jeto de estudio. Como lo señalan Escobar y Bonilla 
(2009), «los grupos focales son una técnica de reco-
lección de datos mediante una entrevista grupal se-
miestructurada, la cual gira alrededor de una temática 
propuesta por el investigador» (p. 52). 

Así, las técnicas etnográficas empleadas se orien-
taron hacia la comprensión de las interacciones y per-
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mitieron conocer la perspectiva de los participantes, 
algo pertinente en un trabajo sobre imaginarios so-
ciales, dado que la etnografía es un método que se usa 
para conocer emociones y vivencias, lo que permite 
acercarse al objeto de estudio, según Marc Bloch (ci-
tado por Páramo, 2013). Dichas herramientas meto-
dológicas utilizadas fueron efectivas para el logro de 
los objetivos planteados, ya que esto ayudó a con-
textualizar la experiencia de vida de los riohacheros, 
máxime que en ese territorio el poder de la expresión 
oral guarda un profundo arraigo en la cultura guajira, 
elemento fundamental para esta investigación.

Los participantes en los grupos focales se organi-
zaron de la siguiente manera: para dos grupos focales, 
uno con 8 jóvenes, estudiantes universitarios entre los 
18 y 25 años, y el otro con personas entre los 24 y los 
50 años, nacidos en Riohacha o con más de 20 años 
viviendo en la ciudad. Los participantes se selecciona-
ron a partir del acercamiento que tienen como volun-
tarios de actividades sociales y por el interés de tomar 
parte en la investigación, es decir, que tienen algún 
tipo de rol en las dinámicas urbanas de Riohacha (cul-
turales, educativas, económicas).

Esto se hizo con el objeto de conformar un grupo 
que incluya personas residentes en diversos sectores de 
la ciudad, que además ayude a establecer cómo perci-
ben los imaginarios sociales desde su visión de jóvenes 
del contexto cultural y el de adultos, buscando tener 
el componente familiar, conyugal y ciudadano que 
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permita dar una mirada amplia a los imaginarios socia-
les dentro y fuera del contexto familiar. Es importante 
mencionar que, por ser una investigación cualitativa, 
se seleccionó una muestra representativa de un grupo 
de personas con las características adecuadas para la 
investigación. Esta muestra corresponde a lo que se 
llama grupo de enfoque, que consiste en siete a diez 
casos por grupo.

Por otro lado, fuera de la entidad individual se 
involucran de manera contundente las instituciones, 
las cuales generan unas normas, valores, discursos o 
representaciones del mundo o de las cosas. Así que se 
tomaron en cuenta instituciones familiares, organiza-
ciones sociales, entes de control, empresas públicas o 
privadas, las cuales son escenarios en los que se desa-
rrollan ideas pero que sobre todo influyen en la for-
mación de subjetividades, es decir, en la creación de 
imaginarios sociales que demarcan las relaciones de 
hombres y mujeres; su forma de percibirse y lo que se 
aprueba o no como conductas socialmente aceptables.

Para el abordaje e identificación de los imaginarios 
sociales de funcionarios públicos y las instituciones, se 
aplicaron entrevistas en profundidad y de carácter in-
dividual. Se requería conocer detalladamente sus ac-
ciones, criterios y decisiones en su cotidianidad como 
fiscales, psicólogas, médicos legistas o defensores de 
familia, y su percepción de las respuestas institucio-
nales en general. Así, se buscó ahondar en la subjeti-
vidad de quienes tienen la función de garantizar los 
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derechos. A lo largo de la investigación se indagó en 
las entidades del Estado, tales como Instituto de Me-
dicina Legal, Comisaría de Familia, Fiscalía General 
de la Nación y Defensoría del Pueblo, sobre las vio-
lencias de género denunciadas en el departamento.

De este modo, también se buscó comprender 
acontecimientos y procesos que se vivencian en la vida 
social y los contextos culturales de los grupos y entre-
vistados. Así las cosas, el presente trabajo corresponde 
tanto al paradigma interpretativo (porque busca inter-
pretar y analizar un problema social, como la violen-
cia de género), como al paradigma sociocrítico, pues 
pretende aportar a la transformación de imaginarios 
sociales que influyen en dicha violencia.
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De imaginarios sexistas 
a realidades feministas

Decía la gran Rita Laura Segato a su paso 
por Medellín, en abril de 2018, que «ningún 
patriarcón hará la revolución». Y es total-
mente cierto. En un mundo dominado por un 
sistema de poder nítidamente patriarcal y una 
sociedad, como la colombiana, impregnada 
de unos lenguajes morales históricamente se-
xistas y misóginos, no nos queda más que se-
guir trabajando por una revolución que avance 
en derechos y libertades; una revolución que 
debe empezar por el lenguaje como herra-
mienta primaria para cambiar imaginarios, 
tendencias y pensamientos, cimentados en un 
machismo endógeno y execrable. 

Vivimos momentos complejos, con actores 
misóginos en el poder, pero al mismo tiempo 
marcados mundialmente por destellos que nos 
hacen pensar en positivo, en esperanza, en re-
volución feminista; una revolución basada en la 
sororidad, sustentada en la unidad de hombres 
y mujeres en pos de una sociedad más equita-
tiva y libre de violencia. Esto solo será posible 

In v i ta d o
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si apostamos clara y decididamente por la for-
mación y la investigación con sensibilidad de 
género. Solo desde el respeto a la diversidad, 
desde la defensa de valores cimentados en la 
solidaridad con la persona diferente, podre-
mos superar, primero, los imaginarios machis-
tas, y segundo, los patrones de conducta que 
minimizan y validan la violencia machista en 
sus múltiples expresiones.

Colombia afronta una etapa de cambios, 
por lo que debemos tener claro que sin una 
sociedad sustentada en principios feministas 
no habrá jamás una democracia real. Por eso, 
todos tenemos el enorme reto de contribuir 
desde nuestro propio yo, desde nuestras deci-
siones, desde nuestro actuar y desde nuestro 
lenguaje, a cambiar esta realidad, a transformar 
esos imaginarios sexistas en realidades feminis-
tas, a potenciar una revolución pacífica, como 
lo ha sido históricamente el feminismo, y crear, 
desde nuestra palabra, una Colombia libre, 
equitativa y democrática, que pasa, innegocia-
blemente, por ser una Colombia feminista. 

Javier Juárez Rodríguez 

In v i ta d o
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Capítulo II
Problematización de la violencia de género 
desde el concepto de imaginario social

Si el Estado tuviera perspectiva de género, si 
fuera entonces más democrático, no habría to-
lerancia social a la violencia hacia las mujeres 
y, por lo tanto, al feminicidio.

Marcela Lagarde

En este capítulo se tratan aspectos generales que 
involucran las principales categorías de análisis que 
sustentaron la investigación: género, violencia de gé-
nero e imaginarios sociales. A renglón seguido se hará 
un análisis de dichos aportes, enfatizando en los obje-
tivos planteados desde una postura crítica o reflexiva 
que tiene que ver mucho con los imaginarios sociales 
y el impacto sobre la violencia de género, que viene 
develando arraigos culturales de desigualdad, inequi-
dad y violencia de generación en generación.

En un primer momento se analizarán los aportes 
de autoras como Joan Scott, Marta Lamas y Graciela 
Hierro, en relación con el concepto de género y su 
uso para comprender los tipos de violencia que están               
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sufriendo, de manera mayoritaria, las mujeres. Luego 
se revisarán algunas tipologías de violencia de género 
y estudios realizados en el Caribe colombiano sobre el 
tema. Por último, se indagará en el concepto de imagi-
nario social de Cornelius Castoriadis y sus énfasis para 
la comprensión de las dinámicas de las violencias de 
género, con miras a lograr un panorama de las catego-
rías (teóricas) escogidas para la presente investigación.

El género como categoría: orientaciones 
teóricas y reflexiones

El concepto género, definido por Joan Scott (1990), 
viene a ser un elemento propio y constitutivo de las 
relaciones sociales. La autora sostiene que es una for-          
ma inicial de relaciones y significaciones de poder, de 
identidad subjetiva (autonomía) e identidad genérica 
(construidas). Este concepto articula el género no solo 
en las relaciones desiguales sino en el ámbito de las re-
laciones de poder, lo cual se considera relevante para 
el análisis que se pretende hacer respecto a la violen-
cia basada en género y los imaginarios sociales que 
tienen mucho que ver con las prácticas desiguales y las 
relaciones de poder entre hombres y mujeres. 

Es pertinente referirse a los roles de género y las 
limitaciones adjudicadas a las mujeres en diversos es-
pacios públicos; por esto se puede afirmar que existe 
la necesidad de superar la violencia y la desigualdad 
entre géneros como práctica social. Es tiempo de 
propiciar escenarios culturales, sociales, académicos 
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o políticos, que permitan elaborar nuevos discursos 
y deconstruir paradigmas sobre las relaciones de gé-
nero. En tal sentido, la configuración de las violencias 
como problema público se cruza con la historia de la 
constitución de la mujer como sujeto social.

De esta manera, se toma como punto de partida a 
Scott (1996), quien en su trabajo El género: una catego-
ría útil para el análisis histórico, muestra cómo comenzó 
el debate sobre el género en los años setenta, al igual 
que sus usos y transformaciones. El propósito de la 
autora fue aportar una nueva visión sobre aspectos va-
rios de las relaciones de género. En palabras de Scott 
(citada por Tarrés, 2013):

Ya no se trata de la historia de lo que ocurrió a las 
mujeres y los hombres, y la manera como ellos y 
ellas reaccionaron; se trata más bien de la signi-
ficación subjetiva y colectiva que una sociedad da 
a lo masculino y lo femenino, y cómo, al hacerlo, 
ella confiere a las mujeres y a los hombres sus res-
pectivas identidades (p. 6).

Scott destacó que la categoría género es un elemento 
constitutivo de las relaciones sociales basadas en las 
diferencias percibidas entre los sexos, a la vez que 
es una forma primaria de relaciones significantes de 
poder. En otras palabras, las relaciones establecidas 
entre hombres y mujeres que se basan en una jerarquía 
de poder se originan en representaciones simbólicas 
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sobre la diferencia sexual. Así como lo sostiene Scott 
(citada por Tarrés, 2013), «los cambios en la organiza-
ción de las relaciones sociales corresponden siempre 
a cambios en las representaciones del poder» (p. 10). 
Como lo menciona Tarrés (2013), el mérito de Scott 
en el debate sobre el género fue ubicar esta categoría 
en el nivel simbólico-cultural, y desde ahí definirla con 
base en relaciones de poder que varían según la histo-
ria y la organización social de los escenarios donde los 
individuos desarrollan sus experiencias. 

Así las cosas, se considera que Scott logra tras-
cender del siguiente interrogante: ¿Por qué las muje-
res constituyen un sector subordinado? Y se pregunta 
luego: ¿Cómo funcionan las relaciones de género? Es 
decir, no es porque las mujeres son violentadas sino 
por cómo se constituyen las relaciones de género para 
que esto ocurra. Se puede afirmar que el aporte de 
Scott no se limitó a la constitución de la categoría. Sus 
textos son elementos de aporte para el trabajo acadé-
mico, pues propició enfoques interdisciplinarios y la 
articulación de diversos campos de conocimiento, no 
solo desde la historia, sino desde la psicología, antro-
pología o filosofía. Cabe destacar que algunos de sus 
mayores aportes radican esencialmente en que cam-
bió la pregunta del por qué de la exclusión de las mu-
jeres, al cómo opera dicho proceso. Su modelo logra 
relevancia cuando lleva a comprender históricamente 
las relaciones de género y su influencia en las repre-
sentaciones individuales, sociales y culturales. 
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Así, los aportes de Scott contribuyen a la com-
prensión de lo que ha subordinado a los seres hu-
manos por su construcción de género, lo cual otorga 
elementos para resignificar las tensiones derivadas de 
las diferencias establecidas en los cuerpos como es-
cenario subjetivo y social, así como en la cultura y la 
sociedad contemporánea.

Por su parte, Martha Lamas considera que las mu-
jeres comparten como género la misma condición his-
tórica y difieren en sus situaciones particulares, en sus 
modos; mujeres que comparten la vivencia de formas 
exacerbadas de violencia; mujeres que viven todo esto, 
agravado por hambre, enfermedad y muerte. Define 
así el concepto de género:

El conjunto de creencias, prescripciones y atribu-
ciones que se construyen socialmente, tomando 
la diferencia sexual como base. Esta construcción 
social funciona como una especie de «filtro» cul-
tural con el cual se interpreta al mundo, y tam-
bién como una especie de armadura con la que 
se constriñen las decisiones y oportunidades de 
las personas, dependiendo de si tienen cuerpo de 
mujer o cuerpo de hombre (Lamas, 2007, p. 1).

De igual manera, Arango, León y Viveros (1995) sos-
tienen que «La categoría género permite diferenciar 
aproximaciones a la identidad femenina: en cuanto 
‘identidad de género’, la identidad femenina se pre-
senta como una construcción social y cultural, variable 



56

Fabrina Acosta Contreras

e histórica, que se distingue de la identidad sexual en-
tendida como estructuración psíquica» (p. 23). Por su 
parte, Graciela Hierro (1998), en su ensayo titulado 
La violencia en el género, habla de género como:

La identidad social diferente de acuerdo con el 
sexo biológico, que se lee como inferioridad para 
las mujeres. Y es precisamente la consideración 
asimétrica de la identidad genérica lo que rela-
ciona con el uso de la violencia como el instru-
mento para ejercer el poder de la instancia que se 
considera superior. En suma, se trata del ejercicio 
de la violencia, la fuerza, el poder y la potencia 
contra los derechos humanos, en mayor medida 
de las mujeres (p. 26).
 

Ahora bien, de la postura de Hierro (1998) se puede 
extraer que considera que el sexismo no es un hecho 
natural sino una ideología, y los hechos que provoca 
son actos deliberados, basados en justificaciones como 
las que se han empleado para argumentar la discrimi-
nación racial. Por ejemplo, suponer goce en las tareas 
que les son «propias» a un determinado grupo social, 
como a los negros ser esclavos o a las mujeres cuidar 
niños. De este modo, establece un tema sumamente 
importante para el presente trabajo y es la reflexión 
sobre el sexismo como elemento claro de la violencia 
generada por el sistema patriarcal. Afirma que «El pa-
triarcado es una estructura de violencia que se institu-
cionaliza en la familia, se refuerza en la sociedad civil y 
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se legitima en el Estado» (Hierro, 1998, p. 267). Así, se 
dificulta la aceptación profunda de la mujer como per-
sona o como ciudadana autónoma sujeto de derechos. 

La consideración de la mujer como objeto perma-
nece viva en muchos ámbitos de la vida cotidiana, y en 
este sentido se analizan en el presente libro los imagi-
narios sociales respecto a la violencia de género. Un 
aporte a la mirada de dichos imaginarios sociales es la 
forma como Hierro (1998) analiza algunos aspectos 
que han generado feminicidios en Ciudad Juárez en 
su ensayo La violencia en el género, en el que además de 
indicar el impacto del sexismo, patriarcado e imagi-
narios que justifican la violencia especialmente contra 
las mujeres, señala que el poder patriarcal se mantiene 
y perpetúa. 

En este orden de ideas, comprender la ideología 
patriarcal lleva a reconocer, según Hierro, que esta ex-
cluye el pensamiento acerca de la mujer, siendo ade-
más la forma central de violencia de género porque 
intenta detener el tiempo, así como negar el cambio y 
la evolución de las cosas. 

Otra de las síntesis que se pueden hacer del aporte 
de Hierro al desarrollo de objetivos planteados en la 
investigación es que las interpretaciones de los mode-
los socioculturales también forman parte del patriar-
cado, pues son relatos que corresponden a cargos de 
poder exclusivos para los hombres. 

De esta manera, los puestos de distinción y di-
rección se protegen por el llamado techo de cristal, que 
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impide a las mujeres alcanzar los verdaderos espacios 
de poder. Hierro (1998) conduce a unas reflexiones 
respecto al patriarcado y su impacto social en el desa-
rrollo o evolución de la mujer, que no debe ser objeto 
de violencia sino sujeto de derechos y libertades, más 
allá de los roles asignados o restringidos.

Luego de la revisión del concepto género, el cual 
involucra los roles, las relaciones de poder, inequida-
des o desigualdades entre hombres y mujeres, es per-
tinente abordar la violencia de género y las diferentes 
tipologías, todo ello con el fin de nutrir el análisis que 
se hará de la influencia que tienen los imaginarios so-
ciales en dicha violencia.

Violencia de género: más allá de los trapitos 
sucios se lavan en casa

Sin lugar a dudas, los avances teóricos del feminismo 
académico, sumados a una fuerte movilización de las 
organizaciones de mujeres, incidieron positivamente 
en los adelantos normativos que varias instancias na-
cionales e internacionales desarrollaron para frenar la 
violencia hacia las mujeres, así como las barreras que 
impedían escenarios de igualdad entre hombres y mu-
jeres. Cabe señalar que la categoría género, entendida 
como el entramado de relaciones de poder, abrió el es-
pectro para comprender que las violencias basadas en 
género no estaban dirigidas exclusivamente hacia las 
mujeres, aunque estas fueran sus principales víctimas. 



59

De esas costumbres que hay en mi tierra

También aportó en la conceptualización de diversos 
tipos de violencia, además de la física.

El concepto de violencia de género (Ley 1257 de 
2008) es uno de los más completos, puesto que in-
cluye la violencia psicológica, sexual, económica y 
patrimonial, y contempla diversos ámbitos de ocu-
rrencia (privado/público), al igual que la multiplicidad 
de espacios en que puede ocurrir (pareja, familiares, 
laborales, etc.). El texto de la ley reza así:

Por violencia contra la mujer se entiende cual-
quier acción u omisión que le cause muerte, daño 
o sufrimiento físico, sexual, psicológico, econó-
mico o patrimonial por su condición de mujer, 
así como las amenazas de tales actos, la coacción 
o la privación arbitraria de la libertad, bien sea 
que se presente en el ámbito público o en el pri-
vado. Para efectos de la presente ley, y de confor-
midad con lo estipulado en los Planes de Acción 
de las Conferencias de Viena, El Cairo y Beijing, 
por violencia económica se entiende cualquier 
acción u omisión orientada al abuso económico, 
el control abusivo de las finanzas, recompensas 
o castigos monetarios a las mujeres por razón de 
su condición social, económica o política. Esta 
forma de violencia puede consolidarse en las rela-
ciones de pareja, familiares, en las laborales o en 
las económicas.

A continuación se presentan unas definiciones sobre 
violencia de género que permiten tener un panorama 
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amplio del tema y aportan mayor sustento a lo que la 
investigación pretende desarrollar, puesto que ayuda 
a delimitar las tipologías o escenarios de las clases de 
violencia que van ligadas con la categoría de género; 
es decir, no se considera solo la violencia que es visible 
(física) o la que ocurre fuera del hogar, desmitificando 
que la que sucede dentro de este es asunto privado, 
y que se presenta en los campos sexual, económico, 
físico, psicológico y simbólico (Ley 1257 de 2008).

En tal sentido, es clave mencionar que la violen-
cia de género la constituyen elementos simbólicos, 
arraigados en la cultura y en las relaciones de poder y 
desigualdad que se establecen de manera que se natu-
ralizan, lo cual se enmarca en lo que Bordieu (2000) 
propone como violencia simbólica: es una violencia 
porque se traduce por una imposición, un poder; es 
simbólica porque lo que se impone son significados, 
relaciones de sentido, y es arbitraria porque refuerza 
la desigualdad. En definitiva, permite la instituciona-
lización de un poder desconocido que logra imponer 
como legítimos ciertos significados y afirmaciones, 
ocultando las relaciones de fuerza que están en su base 
(Bourdieu, 2000). 

Esta violencia simbólica de la que habla Bordieu 
se torna fundamental para la presente investigación, 
ya que describe elementos de poder, arraigo y signi-
ficados que constituyen los imaginarios sociales, los 
cuales generan relaciones desiguales que derivan en 
violencia de género; dado que se entiende que dicha 
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violencia de género corresponde a un concepto am-
plio, consideramos pertinente presentar una descrip-
ción de los conceptos que han surgido desde diferentes 
organismos sobre las clases de violencia (tabla 1).

Tabla 1
Definiciones sobre violencia de género

Organismo Concepto Definición

Asamblea 
General de 
las Naciones 
Unidas, 
resolución 
de 2012-1993 
(ONU, 1994)

Violencia 
de género

Todo acto de violencia basado en 
el género que tiene como resulta-
do posible o real un daño físico, 
sexual o psicológico, incluidas las 
amenazas, la coerción o la priva-
ción arbitraria de la libertad, ya sea 
que ocurra en la vida pública o en 
la vida privada. Incluye la violen-
cia física, sexual y psicológica en la 
familia, como los golpes, el abuso 
sexual de los niños en el hogar, la 
violencia relacionada con la dote, 
la violación por el marido, la mu-
tilación genital y otras prácticas 
tradicionales que atentan contra 
la mujer, la violencia ejercida por 
personas distintas del marido y la 
violencia relacionada con la explo-
tación; la violencia física, sexual y 
psicológica al nivel de la comuni-
dad en general, incluidas las viola-
ciones, los abusos sexuales, el hos-
tigamiento y la intimidación se-
xual en el trabajo, en instituciones
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Organismo Concepto Definición

educativas y en otros ámbitos, el 
tráfico de mujeres y la prostitución 
forzada, y la violencia física, sexual 
y psicológica perpetrada o tolera-
da por el Estado, dondequiera que 
ocurra.

Consejo 
de Europa, 
julio de 2002 
(Consejo 
de Europa. 
Asamblea 
Parlamentaria, 
2002)

Violencia 
doméstica

La violencia doméstica es un tipo 
de comportamiento abusivo (abu-
sos físicos, sexuales o emocionales) 
perpetrado por un miembro de la 
pareja sobre el otro para conseguir 
o mantener el control. Sucede en 
la casa familiar y a veces también 
se ven involucrados los hijos u 
otros miembros de la familia.

I Congreso 
de Organiza-
ciones familia-
res, celebrado 
en Madrid en 
diciembre de 
1987 (Torres y 
Espada, 1996)

Violencia 
familiar

Toda acción u omisión de uno o 
varios miembros de la familia que 
dé lugar a tensiones, vejaciones u 
otras situaciones.

Artículo 1. Para los efectos de esta 
convención debe entenderse por 
violencia contra la mujer cualquier 
acción o conducta basada en su gé-
nero, que cause muerte, daño o su-
frimiento físico, sexual o psicoló-
gico a la mujer, tanto en el ámbito 
público como en el privado. 
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Organismo Concepto Definición

Convención 
de Belén, 
suscrita por la 
Organización 
de los Estados 
Americanos 
(OEA) en 
junio de 1994

Violencia 
contra la 
mujer

Artículo 2. Se entenderá que vio-
lencia contra la mujer incluye la 
violencia física, sexual, psicológica:
1. Que tenga lugar dentro de la 
familia o unidad doméstica o en 
cualquier otra relación interper-
sonal, ya sea que el agresor com-
parta o haya compartido el mis-
mo domicilio que la mujer, y que 
comprende, entre otros, violación, 
maltrato y abuso sexual.
2. Que tenga lugar en la comuni-
dad y sea perpetrada por cualquier 
persona, y que comprende, en-
tre otros, violación, abuso sexual, 
tortura, trata de personas, prosti-
tución forzada, secuestro y acoso 
sexual en el lugar de trabajo, así 
como en instituciones educativas, 
establecimientos de salud o cual-
quier otro lugar. 
3. Que sea perpetrada o tolerada 
por el Estado o sus agentes, don- 
dequiera que ocurra.

Asociación 
Americana 
de Psicología 
(Walker, 1999)

Violencia 
o maltrato 
doméstico

Un patrón de conductas abusivas 
que incluye un amplio rango de 
maltrato físico, sexual y psicológi-
co, usado por una persona en una 
relación íntima contra otra, para 
ganar poder o para mantener el 
abuso de poder, control y autori-
dad sobre esa persona.
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Organismo Concepto Definición

Asociación 
Americana 
de Psicología 
(2002)

Abuso y 
violencia 
familiar

La variedad de maltrato físico, 
sexual y emocional que utiliza un 
miembro de la familia contra otro, 
entendiéndose por familia «... la 
variedad de relaciones, más allá de 
las de parentesco o matrimonio», 
en reconocimiento de que diná-
micas similares de abuso pueden 
ocurrir en esas relaciones.

Instituto 
de la Mujer
(Díaz-Aguado,
Martínez-
Arias, 2002)

Violencia 
doméstica

Cualquier definición de violencia 
doméstica debe contener los si-
guientes elementos:
-	 Ejercicio de violencia física, 

sexual o psicológica, practicada 
por la/el cónyuge o excónyu-
ge, pareja de hecho, expareja 
o cualquier otra persona con 
la que la víctima forme o haya 
formado una unión sentimen-
tal, o por cualquier otro miem-
bro de la unidad familiar.

-	 El agresor está en una situa-
ción de dominio permanente, 
en los casos en que la víctima 
es la mujer.

-	 Habitualidad en el caso de la 
violencia psicológica, reitera-
ción de los actos violentos.

Fuente: González, 2008, p. 9.

El resumen realizado en la tabla, que recoge defini-
ciones de varios autores e instituciones, revela el com-
plejo entramado que constituyen las violencias. Habrá 
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unas diferencias entre violencia doméstica y violencia 
intrafamiliar, como que la primera es ejercida por el/la 
cónyuge o el/la exconyuge desde las manifestaciones 
sexuales, físicas o sexuales; la segunda corresponde a 
la que se presenta en el contexto familiar y es ejercida 
por cualquier miembro de la familia, entendiendo esta 
más allá de lo específicamente conyugal.

Así se dilucida que no todas las violencias domésti-
cas están dirigidas hacia las mujeres o son por razones 
de género, ya que dentro de esta se contemplan las vio-
lencias que sufren los adultos mayores o niños por ra-
zones de edad, las intrafamiliares o las interpersonales, 
las cuales denotan en su totalidad la intención de do-
minio sobre el otro o la otra. De este modo, tanto las 
violencias de género en el contexto familiar o social, 
como las violencias específicas que sufren las mujeres 
en razón de su género, se incluyen en la amplia cate-
goría de violencia de género o violencias basadas en género.

La violencia psicológica: un caos difícil de 
probar

En la tabla anterior (tabla 1) se aprecia que existen di-
versas formas de ejercer la violencia de género, siendo 
la psicológica la más difícil de categorizar; para esto se 
establecieron las siguientes categorías, formuladas por 
González (2009) a partir de la discusión con las víctimas: 

Ridiculización, amenazas verbales e insultos, hu-
millación; aislamiento social y económico; celos y 
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posesividad; amenazas verbales de maltrato, daño 
físico o tortura; amenazas repetidas de divorcio, 
abandono o de tener una aventura con una mujer; 
destrucción o daño a objetos personales a los que 
se les tiene cierto apego o cariño (p. 29).

Un problema evidente de la violencia psicológica es la 
dificultad de probar su ejercicio. De ahí la importancia 
de reconocer este tipo de violencia, por lo cual Martí-
nez (2014) presenta cinco factores que la caracterizan:

Tabla 2
Factores que caracterizan la violencia psicológica

Temor Asociado a la ansiedad recurrente ante la se-
guridad física y emocional.

Cosificación El comportamiento violento produce una 
autopercepción de objeto, por lo que la mu-
jer se ve a sí misma como un objeto.

Privación Imposibilidad de satisfacer necesidades pro-
pias, lo cual produce dependencia emocional 
y afectiva. Genera baja capacidad para re-
flexionar sobre la situación y el aislamiento.

Sobrecarga de 
responsabilidad

La mujer es la responsable del manteni-
miento y la estabilidad de la relación, sin 
ningún esfuerzo por parte de su pareja sen-
timental.

Distorsión 
de la realidad 
subjetiva

Se siembran dudas sobre la percepción de 
la situación, hasta el punto de que la mujer 
cuestiona la visión que tiene del mundo.

Fuente: Martínez (2014). Tabla de creación propia.
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El acoso callejero y las violencias invisibili-
zadas

Los estudios realizados en el país y en la región del 
Caribe en los últimos años han ido desmitificando las 
violencias de género. Han contribuido a comprender 
la manera en que la invisibilización de ciertos tipos 
de violencia y su consideración como no violencia 
han servido de hervidero para su reproducción, con la 
aprobación y naturalización en lugares de sociabilida-
des como la familia y la calle. 

Osorio (2015) sostiene que el acoso sexual calle-
jero es una de las formas de violencia de género más 
comunes. Esta violencia la viven miles de mujeres, 
en todas partes del mundo, a cualquier hora del día, 
aproximadamente desde los nueve años de edad. Una 
violencia ejercida por miles de hombres, sin distinción 
de edad, estrato socioeconómico, nivel académico o 
apariencia física. Sucede en las calles, en el transporte 
público, en los parques, en las escuelas y en los lugares 
de trabajo, en baños públicos y en sus propios vecin-
darios. Es importante considerar que el tipo de vio-
lencia que describe Osorio (2015) está relacionado en 
gran medida con imaginarios sociales que se han man-
tenido de manera arraigada con especial énfasis en el 
Caribe colombiano, donde es natural e incluso con-
cebido como un «favor» que los hombres les hacen 
a las mujeres el piropearlas, puesto que para algunas 
personas es un halago y un derecho que tienen por 
ser hombres, pero en realidad los piropos tienen un 
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carácter sexista, que las instala en una de las formas 
de violencia que afectan la seguridad y tranquilidad de 
las mujeres.

Si bien Osorio (2015) desarrolló su investigación 
en Barranquilla, los resultados no se alejan del pano-
rama presentado en el ámbito nacional respecto a la 
naturalización de la violencia de género, específica-
mente aquella que es simbólica y que no muestra im-
pactos visibles y mediáticos como la física, pero que 
sí deja marcadas a las víctimas y afecta sus formas de 
relacionarse con el entorno. 

También es pertinente traer a colación el trabajo 
titulado Género e imaginario social de género, realizado 
por el Grupo de Investigación Política de Género y el 
Imaginario Social Barranquilla-Cartagena de Indias 
(2008), del cual se pudieron extraer elementos que 
aportan a la presente investigación respecto a las ma-
neras de abordar las violencias; estos hacen referencia 
a que las campañas de protección contra la mujer de-
sarrolladas en Barranquilla y Cartagena deben ser más 
efectivas dentro de las comunidades, dado que en la 
aplicación de los instrumentos de la investigación (en-
cuestas) escuchaban muchos casos donde se presentan 
violencias, tornándose como un panorama normal de 
ese entorno; esto demuestra claramente que los ima-
ginarios sociales influyen en la violencia de género. 

Así mismo, en la ciudad de Cartagena se encontró 
que, si bien hay un desarrollo legislativo e iniciativas, 
existe una gran falencia, puesto que tales iniciativas no 
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han progresado y no se ha dado una materialización 
efectiva de todo lo que en estas se trazaron. Por lo 
anterior, la población femenina sigue siendo víctima 
de las prácticas patriarcales y carece de un apoyo o de 
recursos efectivos a los cuales pueda acudir para exigir 
el cumplimiento y respeto de sus derechos.

El acoso callejero: una mala costumbre, 
naturalizada

Es relevante hacer referencia a otros autores que, al 
igual que Osorio (2015), han trabajado el tema de 
acoso callejero como tipología arraigada en el marco 
del análisis de los imaginarios sociales que perpetúan 
la violencia de género; Achugar (2001) explica que el 
hombre latinoamericano considera que es propio de su cul-
tura lanzar piropos a las mujeres en los espacios públicos 
y que, como toda comunicación, debe ser aceptado por las 
mujeres. Agrega también que este tipo de comporta-
mientos ha acrecentado el poder del machismo en 
las esferas privadas y públicas, al tiempo que mani-
fiesta que el machismo y los piropos callejeros son 
una forma, una necesidad masculina de reforzar quién 
tiene el poder. 

Si bien el acoso sexual callejero se ha enmarcado 
en varios estudios culturales en los últimos años, en 
contraposición a lo que indica Achugar (2001) en su 
estudio, en el que opina que es un problema cultural 
de los latinoamericanos, para Kissling (1991) este tipo 
de acoso se ha convertido en un problema mundial.
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El impacto de naturalizar los imaginarios so-
ciales 
Hay que considerar que muchas de las víctimas en 
algún momento han desconocido o negado su con-
dición de víctimas, lo que las lleva a seguir naturali-
zando conductas que arraigan la violencia; muestra de 
ello son los resultados de la Segunda medición del estu-
dio sobre tolerancia social e institucional de las violencias 
contra las mujeres (2015), de la cual se presenta una de 
las categorías tenidas en cuenta:

El 18 % de las personas encuestadas considera 
cierta la categoría de que los hombres de verdad son 
capaces de controlar a sus mujeres. Por sexo no hay 
una diferencia significativa (aunque fue un punto 
mayor en las mujeres, 19 %, que en los hombres, 
18 %). La única ciudad donde hay una diferencia 
significativa por sexo es Barranquilla (25 % mu-
jeres y 13 % hombres). Las mujeres que tienen 
más arraigado este imaginario son las de Tumaco 
(34 %) y Barranquilla (25 %) y los hombres de 
Tumaco (35 %), Villavicencio (29 %) y Bogotá 
(21 %) (CPEM, p. 145).

De igual manera, en el estudio se revela que el 18 % 
de las mujeres víctimas sostienen que no les gusta un 
hombre con expresión de género femenino. Cabe ano-
tar que es común que se les atribuyan a los hombres 
ciertos estados emocionales, como el enojo, y que a su 
vez vinculen esa apreciación con el ejercicio de la vio-
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lencia contra las mujeres. Así pues, es relevante señalar 
que el 66 % de la población encuestada considera que 
cuando los hombres están bravos es mejor no provocarlos.

Lo anterior se considera fundamental en el aná-
lisis de los imaginarios sociales de la violencia de gé-
nero, dado que se imponen representaciones desde la 
cultura respecto a lo que se les permite a los hombres 
y lo que las mujeres deben aceptar, sin determinarlo 
como violencia, aun cuando genere incomodidad o 
lesión psicológica. Esto se puede confirmar en la me-
dida en que no existe ningún tipo de reproche en los 
hombres que emiten piropos sexistas a las mujeres, 
pero sí condenan a las mujeres por la forma como 
van vestidas, por reclamar dicho acto e incluso por 
ser atractivas, ya que eso las hace provocadoras; dicha 
violencia simbólica, que no es solo la que se aleja de 
la física, como lo explica Bourdieu (2000), ejerce una 
influencia significativa en imaginarios sociales que na-
turalizan las diferentes formas de violencia, como, por 
ejemplo, «El hombre propone y la mujer dispone»,          
o «Lo público es propiedad del hombre y lo privado o 
doméstico es para la mujer». 

De este modo, se le otorga un dominio natura-
lizado y aprobado socialmente al género masculino, 
pues si una mujer le expresa lo mismo a un hombre es 
catalogada como «puta» o «inmoral», pero el hom-
bre es premiado por demostrar su heterosexualidad y 
«hombría» al coquetearle a la mujer, sin importarle 
cómo se sienta ella: insegura, violentada o molesta. 
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Esto se presenta de manera recurrente en Riohacha y 
se puede confirmar en los grupos focales y en las en-
trevistas realizadas, teniendo más relevancia quien su-
puestamente provoca la violencia (víctima) que quien 
la ejerce (victimario).

De acuerdo con esto, se considera que parte de 
dichos imaginarios sociales respecto a la violencia de 
género impacta en su naturalización, en la impunidad 
y en las falencias de leyes y políticas para prevenirla y 
abordarla. Por ello se encuentran cada vez más movi-
mientos de iniciativas ciudadanas (no institucionales) 
con intenciones de empoderar a la mujer en contra 
del abuso y como herramienta para denunciar y en-
frentar las situaciones de violencia, ya que en muchos 
países no existen políticas públicas específicas para 
apoyar a la mujer contra las clases de violencia de gé-
nero, aquellas que son simbólicas y difíciles de iden-
tificar pero que develan de manera contundente que 
no existe un solo tipo de violencia y que no se puede 
especificar (exclusivamente) la física.

Imaginario social: ¿sujeto y predicado de las 
violencias?
Se torna útil el estudio de los imaginarios sociales 
desde un enfoque de género desnaturalizador y crítico 
con los paradigmas patriarcales, así como abordar el 
concepto de género desde un criterio de organización 
social que permita analizar las desigualdades entre 
hombres y mujeres. Es importante mencionar que los 
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arraigos culturales que determinan roles de género 
basados solo en imaginarios no tienen que ver con las 
capacidades que mujeres u hombres poseen, ya que 
estos afianzan las visiones sexistas que solo propician 
mayores desigualdades y, derivadas de ellas, violencias 
de género.

El concepto de imaginarios sociales para este libro 
está enmarcado en el criterio de Castoriadis (1993), 
entendiéndolos como los que influyen en la idea que 
se tiene de algo y de su manera de funcionar; estos 
conforman un amplio escenario, que puede ir desde 
las relaciones entre personas hasta la influencia de las 
instituciones. Se construyen en forma colectiva y se 
sostienen durante mucho tiempo por lo sólidos que se 
vuelven al transmitirse culturalmente de generación 
en generación. Castoriadis, sobre la base de esa con-
solidación, les atribuye a los imaginarios una funcio-
nalidad encargada de regular la vida de las personas 
que puede solidificarse, conformando así lo que cata-
loga como imaginario social instituido.

Igualmente, es preciso anotar que el concepto de 
imaginario se ha abordado desde diversas teorías y 
disciplinas, como la psicología, la historia, la sociolo-
gía y las ciencias políticas. Sin embargo, es Castoria-
dis (1993) quien lo problematiza con mayor precisión, 
puesto que lo vincula al ámbito sociohistórico y a los 
procesos de creación y de determinación social a tra-
vés de los cuales los individuos elaboran sus propios 
sentidos de mundos. 
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Castoriadis propone la configuración de lo que 
denomina una ontología de la creación, que permita 
fundar las bases de una auténtica autonomía indivi-
dual y colectiva, enfatizando en el carácter histórico 
de la producción social, así como de las instituciones y 
sus respectivos valores. Sumado a lo anterior, Agudelo 
(2011) señala lo siguiente:

Las definiciones sobre imaginario van de lo mí-
tico crítico a lo simbólico, pasando por otras di-
mensiones que refieren los estados de conciencia 
o inconsciencia. A esto se añade que lo imagi-
nario está asociado a otras complejas categorías 
teóricas, como cultura, sociedad, imaginación e 
imagen (p. 2).

Así pues, el aporte de Castoriadis (1993) convoca a 
reflexionar por la relación entre lo psíquico y lo social, 
ya que un escenario corresponde a lo que constituya 
el mundo propio (la subjetividad), referente a la in-
tención de comprender los universos de imaginarios 
sociales. En ese sentido, se convierte en una relación 
circular de universos entre las significaciones imagi-
narias individuales y las sociales.

Por consiguiente, se podría asegurar que el imagi-
nario social corresponde a creaciones que involucran 
aspectos sociales, históricos, culturales y psíqui-
cos de las realidades, de las imágenes, de las formas. 
Solo a través de esto se establece una relación con el                      
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entorno; por ello, como lo refieren los autores de 
este tema, los imaginarios sociales no corresponden 
a un solo aspecto sino a un todo, en el que confluyen 
subjetividades, culturas y colectividades, razón por la 
cual el imaginario social es el que conduce a los suje-
tos a definir maneras de pensar y actuar, es decir, qué 
roles desarrollar en la familia o la sociedad. Mediante 
la creación de dichos imaginarios, cada persona va 
cambiando la autopercepción y su papel en la socie-
dad, teniendo en cuenta las particularidades de cada 
contexto.

Con base en lo expuesto anteriormente, se con-
sidera importante ampliar herramientas teóricas que 
facilitan el análisis sobre los imaginarios sociales e in-
tegrarlo con la categoría de violencia de género. Por lo 
tanto, resulta fundamental citar de nuevo a Castoria-
dis (1993), quien, como ya se ha mencionado, acuña el 
término imaginario social para referirse a la concepción 
específica que los individuos construyen para formar lo 
que denominan realidad, en el marco de una sociedad. 
Dicha realidad, cabe anotar, es elaborada e interpre-
tada por el individuo en un momento sociohistórico 
específico, y construida y cambiada continuamente, 
de tal manera que el individuo así ejerce su libertad, 
se transforma a sí mismo y, por ende, transforma el 
entorno que lo rodea. 

Por ejemplo, se puede reflexionar respecto a la 
reivindicación de las mujeres por sus derechos a lo 
largo de la historia; aspectos tales como acceder a la 
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educación, ejercer el voto, recibir remuneraciones 
dignas o decidir cuántos hijos tener parecen desliga-
dos, pero han llevado a transformaciones en los di-
ferentes sistemas: la familia, el sistema educativo, el 
área social o la política. Todo ello ha generado cam-
bios en la cotidianidad y los imaginarios sociales tanto 
de hombres como de mujeres. Esto significa que los 
imaginarios no son estáticos, van transformándose de 
acuerdo con los momentos y las situaciones en parti-
cular, otorgándoles un sentido holístico y dinámico. 
Ninguna cultura o sociedad es inaccesible a dichas 
transformaciones.

Por ejemplo, en Riohacha y La Guajira se han vi-
vido diversas bonanzas (unas legales, otras no), como 
las de la marihuana, el carbón, la sal y el gas, las cuales 
han tenido impacto en el comportamiento de la so-
ciedad guajira y en los imaginarios sociales, en los que 
son claros los asignados o aprobados para hombres 
o mujeres. Esto está relacionado con el dominio que 
ejerce el poder económico en las relaciones y, de un 
modo más marcado, en el dominio que ejerce el ma-
rido «proveedor» sobre la esposa «ama de casa», o el 
novio sobre la novia cuando aporta económicamente a 
su manutención, como lo veremos en las conclusiones.

Los imaginarios sociales y su perpetuación

Si bien, los imaginarios sociales son dinámicos vale 
preguntarse: ¿Cómo logran tener continuidad en dife-
rentes momentos de la historia y de la actualidad, y cómo 
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logran influenciar las formas de actuar de las personas? 
Es en este punto en donde las instituciones sociales 
ejercen su poder en la reproducción y naturalización 
de los imaginarios sociales. Esto se afirma basándose 
en lo que aporta el autor Castoriadis (1993), y cobra 
suma importancia en la presente investigación.

Las instituciones influyen en las personas, puesto 
que viven enmarcadas en reglas, valores o creencias. 
En tal sentido, la familia, la escuela o cualquier otra 
institución no son solo herramientas de socialización 
sino generadoras de subjetividades. Al respecto, Cas-
toriadis (1993) dice lo siguiente:

Las instituciones sociales producen, a partir de 
la materia prima humana, subjetividades que 
permiten ver a la sociedad como totalidad. Las 
instituciones se imponen solo en algunos casos 
mediante la cohesión y las sanciones. Pero, final-
mente, tanto las instituciones como sus «meca-
nismos» de continuidad se incorporan en el sujeto 
mediante la producción de subjetividades (p. 29).

Lo que se ha expuesto hasta el momento lleva a con-
siderar que los imaginarios sociales y su arraigo son 
los que permiten que se perpetúen situaciones histó-
ricas y psíquicas, como cuando se habla del poder o 
dominio histórico que ha tenido el género masculino 
sobre el femenino. Así pues, los individuos son parte 
de la institución denominada sociedad en dos senti-
dos: pueden reproducir imágenes, mitos y discursos, y 
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tienen la facultad de leer e interpretar la sociedad para 
transformarla; en cierto modo, cada dinámica social 
va generando sus propias transformaciones (Castoria-
dis, 1993).

Vale la pena mencionar otro de los criterios de 
Castoriadis que aportan a los objetivos de la presente 
investigación y corresponde a considerar que cada ins-
titución está constituida por múltiples instituciones 
que forman un todo coherente. Es una unidad total, 
es la cohesión de una red de significaciones que tienen 
un sentido para los sujetos e instituciones que compo-
nen la sociedad. Esta red es lo que Castoriadis llama 
magma de las significaciones sociales (Castoriadis, 1993).

Como lo menciona Erreguerena (2002):

El magma da unidad, cuerpo y orden a lo que pa-
rece fragmentado y caótico. Por nombrar algu-
nas: la religión, el dinero, los mitos, los héroes, los 
dioses, el capitalismo, la modernidad, la nación, el 
partido, la democracia; y también el papel que de-
bemos desempeñar: hombre, mujer, madre, hijo, 
hermano, hermana, alumno o profesor, etcétera. 
Es un tipo de organización que contiene conjun-
tos, pero no es reducible a ellos, el todo es mucho 
más que las partes (pp. 41-42).

Así, Castoriadis analiza la formación de las subjetivi-
dades y cómo los sujetos van estructurando su papel 
en la sociedad, en su manera de interpretar y abordar 
situaciones específicas. Por ello, el mismo autor refiere 
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que existe una sociedad instituida con sus tradiciones 
o costumbres (imaginario instituyente), a la vez que 
los sujetos crean «otro sujeto, otra cosa u otra idea» 
que difiere de lo establecido. De este modo, toda so-
ciedad crea su propio mundo, donde se enfrentan lo 
instituido y lo instituyente.

Imaginarios sociales del arraigo a la natura-
lización 

El concepto de imaginario social sirve para com-
prender la forma en que se naturalizan y normalizan 
las violencias de género. Esto permite afirmar que los 
imaginarios sociales influyen en la condición de ser 
mujer y han propiciado que el género masculino e in-
cluso el mismo femenino perciban a la mujer como 
víctima, como un instrumento que tiende a ser degra-
dado, dominado, desdibujado y cosificado, además de 
depender de un poder o dominio masculino, conside-
rándose raras aquellas mujeres que demuestran auto-
nomía, libertad y empoderamiento.

En consecuencia, se analizaron aportes teóricos e 
investigaciones que permiten considerar que, al pro-
blematizar la violencia de género en contextos marca-
dos por el machismo, se involucra de manera directa 
a los imaginarios sociales y el arraigo de estos como 
conductas naturalizadas o aprobadas por la cultura y 
heredadas desde los primeros años en el interior de 
las familias, donde se realizan divisiones de roles entre 
hombres y mujeres y se asigna a los hombres poder 
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sobre lo público y, de manera muy específica, sobre 
las mujeres.

Por ello existen imaginarios sociales que en el 
contexto riohachero determinan como un verdadero 
hombre guajiro a quien ejerce control sobre las mu-
jeres, demuestra su heterosexualidad con prácticas 
promiscuas, tiene hijos con diferentes mujeres o toma 
decisiones sobre ellas, motivo por el cual es impor-
tante abrir el debate sobre la situación de la violencia 
de género en Riohacha y en Colombia (aceptando la 
realidad machista que la atraviesa), con el fin de ana-
lizar por qué la mujer es la mayor víctima de actos 
violentos por el hecho de ser mujer, especialmente en 
sus relaciones intrafamiliares y de pareja.
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Capítulo III
Una mirada a lo local, un indicador de lo 
nacional

Situación de Riohacha en temas de género y 
violencia basada en género

El presente capítulo se convierte en el valor agregado 
de este libro y también en mi forma de aportarle algo 
a mi útero existencial, a esa tierra que me vio nacer, 
a la cual quiero darle lo mejor y la que tanto necesita 
conocer la realidad que la envuelve y dejar de negarse 
la oportunidad de desnaturalizar las violencias y mi-
croviolencias que tanto daño generan a la integridad 
de los seres humanos, sean estos victimarios o víctimas. 

Dicho valor agregado consiste en que es posible 
darles una mirada a los imaginarios sociales de la vio-
lencia de género en Riohacha desde una perspectiva 
académica, de la cual no se conocen precedentes, puesto 
que es un tema que no tiene estudios que orienten a es-
trategias de intervención y que faciliten erradicar todo 
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factor que tergiverse lo que representa en realidad la 
perspectiva o los estudios de género; es claro que en 
un territorio como el guajiro existen prejuicios y juz-
gamientos para quienes investigamos dichos temas, lo 
cual, lastimosamente, les da vía libre y mayor «legiti-
mación» a los pensamientos y acciones machistas.

Entendiendo la necesidad de tener un panorama 
del contexto, se considera pertinente analizar la si-
tuación en Riohacha (como muestra) y la violencia de 
género; para ello, en primer lugar, se hizo un rastreo 
de la respuesta institucional en La Guajira, específi-
camente en Riohacha, en relación con la violencia de 
género: políticas públicas, publicaciones, campañas de 
sensibilización y actividades académicas. Y en un se-
gundo momento se realizó un balance sobre los casos 
registrados en diversas entidades del Estado, como el 
Instituto de Medicina Legal, la Fiscalía General de 
la Nación y las comisarías de Familia, en el periodo 
2012-2016; con esto se busca obtener un panorama 
general y recrear el contexto en el que viven y se des-
envuelven los sujetos y sus imaginarios sociales. 

En razón de esto, se busca identificar aspectos 
que aporten a la apuesta por erradicar todas las for-
mas de violencia contra las mujeres, así como analizar 
los aspectos que pueden influir en que no se conside-
ren como lo que son, violencias, y la manera en que 
los imaginarios sociales operan, naturalizándolas o 
negándolas. Es de anotar que las cifras en todos los 
territorios del país revelan que el mayor número de 
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víctimas son mujeres, por lo que esta investigación 
se ha centrado en la violencia contra la mujer. Así 
mismo, se hará referencia a los mecanismos de género 
y atención a mujeres que existen en Riohacha, con el 
propósito de tener un panorama general de lo que se 
ha venido logrando al respecto y cómo esto influye en 
la prevención o atención de dicho problema.

Diagnóstico de la presencia institucional en 
el tema de género en Riohacha

Riohacha es un territorio que no cuenta con proce-
sos institucionales sólidos sobre perspectiva y equidad 
de género. Cabe señalar que las campañas naciona-
les, redes sociales y algunas iniciativas ciudadanas han 
aportado elementos de sensibilización y visibilización 
de la situación (en comparación con épocas anterio-
res), pero aún falta que se consideren temas estructu-
rales en los planes de gobierno o desarrollo, en grupos 
de investigación o programas sostenibles que generen 
un impacto en la comunidad.

De este modo, vale la pena mencionar que no se 
encuentra una entidad articuladora de los procesos de 
atención a mujeres y de casos de violencia de género. 
Si bien en la entrevista a los profesionales de las enti-
dades que forman parte del Sistema Nacional de Aten-
ción y Reparación Integral a las Víctimas (SNARIV) 
se encuentra que en entidades como la Fiscalía Gene-
ral de la Nación, Defensoría del Pueblo, Instituto de 
Medicina Legal e Instituto Colombiano de Bienestar 
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Familiar (ICBF) hay unos avances en la sensibiliza-
ción de la perspectiva de género, todavía falta mucho 
para que en Riohacha se aborde el tema de manera 
contundente o efectiva, y en ello tienen que ver los 
imaginarios sociales que existen respecto al trabajo 
con mujeres, con enfoque o violencia de género.

A continuación se mencionan algunos avances 
institucionales que se han logrado; en 2011 la hono-
rable Asamblea departamental aprobó la Ordenanza 
332, que hace hincapié en los mecanismos para la 
prevención y erradicación de la violencia de género, 
y en el año 2012 se creó la Oficina de la Mujer en 
el distrito de Riohacha; sin embargo, para el tema de 
género e intervención de las violencias no hay planes 
que permitan tener un impacto visible, no se cuenta 
con memorias del proceso en ninguna de las entidades 
de la ruta de atención, ni tampoco existe en la actuali-
dad el comité que haga efectiva dicha ordenanza.

Ordenanza 332 de 2011
En el departamento de La Guajira existe la Ordenanza 
332 de 2011, que enfatiza sobre los mecanismos para 
la prevención y erradicación de la violencia de género 
y que establece constituir la mesa interinstitucional 
sobre el tema. No obstante, esta mesa no se ha desa-
rrollado de manera continua ni tampoco se encuen-
tran memorias de las actas de los comités que se han 
llevado a cabo, por lo que esa ordenanza no ha brin-
dado resultados ni ha tenido impacto en el territorio.
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La política pública de mujeres en Riohacha: 
¿más íntima que pública?
Existe una política pública de mujer denominada 
«Construyendo desde la interculturidad étnica equidad 
para las mujeres en el municipio de Riohacha», apro-
bada por el honorable Concejo de Riohacha mediante 
el Decreto 063 de 2015. El eje central de la política 
pública es «El reconocimiento, garantía y restitución 
de los derechos de las mujeres, afrodescendientes e 
indígenas, garantizando el principio de igualdad y no 
discriminación desde un enfoque étnico de intercultu-
ralidad y diversidad» (Alcaldía de Riohacha, 2015). Sin 
embargo, de esta política no se encuentra información 
que dé cuenta de su seguimiento e implementación, 
no hay estrategias pedagógicas que permitan que la 
ciudadanía sepa de su existencia ni tampoco procesos 
de seguimiento o veeduría, lo que le resta peso a la 
categoría de política pública, puesto que se carece de 
implementación institucional o de empoderamiento 
ciudadano de tal herramienta; en otras palabras, pa-
rece que no es tan pública como su nombre lo indica.

Oficina de la Mujer en Riohacha

En el proceso de investigación también se halló infor-
mación sobre la creación de la Secretaría de Desarro-
llo Social, por medio del Decreto 217 de 2012, con 
dos direcciones: Asuntos sociales y población vulnerable y 
Mujeres, juventud, género y adolescencia. Es importante 
mencionar que aunque la Dirección de la Mujer tiene 
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presupuesto asignado desde la Secretaría de Desarro-
llo Social, a la que se encuentra adscrita, esta no cuenta 
con la solidez financiera ni de personal para resolver 
los problemas que se presentan. Además, está cons-
tituida por tres cargos: directora, y dos profesionales 
universitarios, cargos ejercidos en el momento de la 
investigación por una administradora de empresas y 
una trabajadora social, esta última asignada a la Casa 
de Justicia; es decir, la Oficina de la Mujer no cuenta 
con equipo psicosocial permanente.

Algunos procesos en el tema de género en 
Riohacha y La Guajira

Hay una cartilla denominada Diseño del Observatorio de 
la Mujer en el departamento de La Guajira (Gobernación 
de La Guajira, 2015), en la que aparece un estudio es-
tadístico hecho en los municipios de La Guajira, y en 
Riohacha como capital. Se trata de un insumo para 
la consolidación del Observatorio de la Mujer en el 
departamento de La Guajira, pero lo raro es que no se 
encuentra información de dicho proceso en la Gober-
nación y los funcionarios de dicha entidad territorial 
desconocen la existencia de tal documento. Al parecer, 
la cartilla está impresa y se socializó y entregó a algu-
nas entidades, pero no se encuentra ningún soporte 
que indique que se ha empleado para la construcción 
del Observatorio anteriormente mencionado, ni hay 
registros que den soporte a la investigación cuantita-
tiva que se muestra en dicha cartilla.



87

De esas costumbres que hay en mi tierra

El estudio referido lo lideró la Asociación de Mu-
jeres de La Guajira, organización creada en 1987, 
entre cuyos objetivos se encuentran:

Promover a la mujer para que encuentre dentro 
de la Asociación un espacio para la democracia 
que le permita educar y educarse, adquiera expe-
riencia comunitaria y sea protagonista de su pro-
pio desarrollo (…) Diseñar, gestionar, ejecutar y 
evaluar planes, programas, proyectos y acciones 
que permitan el desarrollo integral de la mujer 
y de la población en general, en sus distintas di-
mensiones: intelectual, psicosocial, física, familiar 
y otros (Asociación de Mujeres de La Guajira, 
s.f.).

Delegada para el tema: género

En La Guajira también hacen presencia entidades del 
Estado como la Defensoría del Pueblo, que desde el 
año 2014 cuenta con una profesional en psicología ex-
perta en asuntos de género como delegada para temas 
de mujer y género, encargada de seguir los casos de 
mujeres víctimas de violencia sexual o de género en el 
marco del conflicto armado. Además, acompaña casos 
de violencia presentados en colegios o comunidades, 
activando la ruta de atención, haciendo seguimiento 
y ofreciendo asesoría permanente respecto a las for-
mas adecuadas de brindar atención a dichos casos. Lo 
señalado representa un gran avance, dado que antes 
no se contaba con esta delegación de género y se                               
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presentaban falencias en la intervención a las víctimas 
de violencia de género. 

Lo anterior también se relaciona con el aprendi-
zaje social de acudir a las instituciones, es decir, co-
menzar a considerar la violencia de género como un 
problema público que no se limita a lo doméstico o 
privado, lo que implica deconstruir imaginarios so-
ciales como «los trapitos sucios se lavan en casa», y 
también percibirla como una situación que requiere 
intervenciones institucionales que permitan orientar 
a soluciones; parte de esto se puede relacionar con el 
criterio de dos de las funcionarias entrevistadas, quie-
nes refieren:

Sobre la violencia, por el hecho de ser mujer… 
es bajo en Riohacha, pero porque la denuncia no 
es mucha. Por ejemplo, hay un tema y es tam-
bién cómo se maneja el tema de pensar siempre 
en la posibilidad de conciliar o salvar el matrimo-
nio. Hay otro imaginario que también me parece 
duro, duro, y es el tema de la religiosidad que 
tiene un peso bastante fuerte en el tema de atro-
pellar la violencia contra la mujer. O sea, ¿por qué 
ese tema de aguante y aguante? Porque el amor 
es aguantar y en eso prima más el pastor que un 
psicólogo. Entonces eso también es un imagina-
rio que se va volviendo muy fuerte a nivel de la 
cultura y que de alguna manera estimula la vio-
lencia en el interior del hogar. Generalmente las 
denuncias no son en su mayoría por maltrato, no, 
aquí lo fuerte es lo de alimentos, las medidas de 
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protección no se conocen. Eso es un trabajo que 
estamos haciendo bastante fuerte en la Defenso-
ría alrededor de decirles a las mujeres: «Miren, 
ustedes tienen derecho a esto como medidas de 
protección» (C. Martínez, entrevista individual, 
14 de octubre de 2016).

La parte económica es muy importante en 
estos temas de violencia de familia. No es fácil para 
una mujer que diga: «Bueno, yo voy y lo denun-
cio». Ellas tienen el concepto de qué tan grave es 
que pongan la denuncia si al otro día puede estar 
preso. Entonces ellas, al ver todo eso, se ponen 
a pensar: «Si yo lo denuncio, ¿mañana quién va 
a llevar la comida, la alimentación?; ¿quién va a 
pagar el arriendo?». Entonces todo eso es la parte 
que de pronto las lleva a ellas a callarse, a ser 
siempre la víctima, además la esperanza de que las 
cosas van a cambiar, el amor (entrevista individual 
a funcionaria, 15 de octubre de 2016).

Lo anterior se puede argumentar en las reflexiones 
que aporta Lagarde (2003), quien manifiesta que la 
violencia contra las mujeres emerge como resultado 
de un modo histórico de relacionamiento patriarcal y 
sometido con el mundo masculino; esto lleva a con-
siderar también que no se ha tratado a las víctimas 
como sujetos de derechos, y esto tiene mucho que ver 
con los paradigmas que se tienen del cuerpo de las 
féminas y su forma de intervenirlo.

En este orden de ideas, cuando el problema de 
la violencia de género sea categorizado como social 
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empezará a ser de dominio público/político, y esto 
significa que merece el compromiso responsable del 
Estado, en corresponsabilidad con la sociedad (ciuda-
danía, culturas). Así las cosas, el Estado, además de 
sancionar, debe desarrollar políticas educativas y de 
promoción de los derechos que abarquen todas las es-
feras y las diversidades.

Procesos pedagógicos y campañas: un paso a 
paso con mucho por transitar

Con lo indagado se evidencia el impacto de las cam-
pañas en pro de los derechos de las mujeres y la visi-
bilización de las violencias de género, pero aún falta 
trascender a la articulación de iniciativas que logren 
consolidar procesos y, paralelamente, consigan mejo-
res resultados, puesto que es clave tener una Oficina 
de la Mujer pero con el equipo correspondiente para 
desarrollar los planes de acción de la mejor forma; 
esto se aplicaría también para los demás aspectos que 
se mencionaron, ya que todos presentan fallas en el 
proceso de implementación.

Por otra parte, se preguntó por los avances en 
materia académica sobre el tema en el departamento, 
teniendo en cuenta la importancia de los centros uni-
versitarios para la visibilización, investigación y dis-
cusión sobre la violencia de género. Gracias a esto se 
pudo establecer que en la Universidad de La Guajira, 
el principal centro académico del departamento de La 
Guajira, no se desarrollan procesos sobre la materia; 
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esto se argumenta en que al solicitar a la Vicerrectoría 
de Investigaciones reportes sobre semilleros de inves-
tigación con enfoque de género, cátedras de género o 
eventos desarrollados en dicha línea temática, la res-
puesta formal que se obtuvo es que solo han realizado 
actividades concretas, como el «Encuentro de género 
de las universidades estatales», del cual no se reporta 
ninguna información sobre población beneficiaria, 
impacto, seguimiento o evaluación. 

Esta situación contrasta con la población indígena 
wayú femenina que forma parte de la comunidad es-
tudiantil, ya que esto se constituye en un punto de 
interés para investigar temas o violencias de género, 
al igual que los imaginarios sociales que se derivan, 
pero no hay una línea específica ni tampoco docentes 
que sean reconocidos por el liderazgo académico en 
la materia. Aun cuando no se hallan registros de in-
vestigaciones sobre mujeres o perspectiva de género 
en un territorio matrilineal como La Guajira, se ob-
tiene información sobre algunas estudiantes wayú de 
la licenciatura en Etnoeducación y Trabajo Social que 
están desarrollando trabajos de grado sobre la violen-
cia intrafamiliar y de pareja en su etnia.

¿Y el liderazgo institucional en el tema qué?
Se puede aseverar que al momento de hacer la investi-
gación y escribir este libro no existe un liderazgo insti-
tucional de entidades públicas o académicas en el tema. 
A pesar de que hay sensibilización y reconocimiento 
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del problema, las políticas públicas no se ejecutan y 
los mecanismos no se articulan, lo que se puede ob-
servar en la información heterogénea que manejan de 
las cifras de personas atendidas, sean estas víctimas o 
población que recibe procesos de pedagogía que obe-
dezcan a procesos de prevención de la violencia. Igual-
mente, al desconocer la ruta de atención, los mismos 
funcionarios ejercen en ocasiones un bloqueo frente 
al acceso a la justicia, revictimizando a las usuarias, 
como en el caso de escuchar el relato y luego referir 
que «no es tan grave o que debe acudir a otra institu-
ción y luego regresar»; este criterio lo confirma una 
de las funcionarias entrevistadas para la investigación, 
quien diariamente atiende casos de violencia intrafa-
miliar: 

A mí me parece que todavía nos falta articularnos 
como entidades; a veces dejamos pasar muchas 
cosas, colocamos a las personas que vayan a una 
parte, que vayan a la otra. Lastimosamente, aquí 
en Riohacha no tenemos ese centro que soñamos 
tener, que donde estemos todas las entidades ten-
gan que ver con violencia intrafamiliar y con todas 
las clases de violencia, que haya un edificio para 
no seguir victimizando a las víctimas, que llegan y 
tienen que echarle el cuento al portero, y siguen, 
y resulta que ahí no teníamos que atenderla. La 
oficina sí pertenece a la entidad, pero la oficina 
que ella necesita no la tenemos aquí, la tenemos 
a tres o cuatro cuadras. Entonces ya la señora 
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ha repetido la situación unas cinco o seis veces, 
porque todo el mundo no tiene la capacidad y la 
educación para informar, porque nos encontra-
mos con usuarios que a veces se enredan, se con-
funden, pero hay personas que les encanta saber 
todo el cuento y después es que te dicen: «Ay, no, 
pero es que primero tenía que ir a otro lugar», 
y así sucesivamente. Esas son cosas que tenemos 
que irnos educando y que en su momento todo 
llegará a feliz término porque acá en Riohacha no 
contamos con eso, pero confío en Dios y creo que 
las cosas se pueden dar, que algún día estaremos 
todas las entidades reunidas, donde esa clase de 
situación no siga sucediendo más (entrevista indi-
vidual a funcionaria, 15 octubre de 2016).

Indiferencia institucional vs. apropiaciones 
subjetivas

Vale la pena mencionar que en el periodo en el que se 
efectuó la investigación, se experimentó la negligencia 
o indiferencia en el apoyo requerido para la obtención 
de datos que aportarían al proceso. En algunas de las 
entidades a las cuales se acudió con solicitudes for-
males, los funcionarios de atención al público men-
cionaron que la información solicitada sí existía, pero 
que no tenían conocimiento de quién la manejaba. En 
otras instituciones recibían la solicitud, pero en el se-
guimiento a la respuesta mencionaban que no corres-
pondía al área a su cargo y por eso no podían entregar 
tal información; se hacía la ruta institucional, pero 
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al final no se obtenía la información, pues no acep-
taban invertir un tiempo en la selección de los datos 
de violencia de género solicitados, a pesar de ofrecer 
acompañamiento. Esta situación refleja que es un 
tema en el que se han tenido algunos avances, pero se 
requieren también apropiaciones subjetivas que refle-
jen un mejor abordaje institucional.

Un recorrido al contexto de la violencia de 
género en Riohacha

Es pertinente hacer referencia a algunos datos apor-
tados por Medicina Legal, según los cuales en Rioha-
cha el problema de violencia de pareja e intrafamiliar 
mantiene los índices altos: para el año 2013 se presen-
taron 597 casos, entre los cuales 421 fueron mujeres y 
176 hombres; en el año 2014 se registraron 154 casos, 
de los que 92 son mujeres y 64 son hombres. 

Así mismo, es relevante señalar que en el año 
2011, según el informe Forensis de Medicina Legal, el 
39,4 % de las mujeres del departamento de La Guajira 
alguna vez experimentaron violencia física y el 13,8 % 
violencia sexual, y el 20,1 % de las mujeres de Rioha-
cha fueron víctimas de algún tipo de violencia. En este 
sentido, las cifras revisadas anteriormente reportan lo 
crítico del problema, lo que sería peor si se pudieran 
tener datos del subregistro que se presenta por las fa-
lencias en las rutas de atención y en la comunicación 
interinstitucional.
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Cifras críticas sin reacciones contundentes

Cabe anotar que pese a que existen cifras crecientes 
sobre violencia de género, enmarcadas mayoritaria-
mente en la violencia intrafamiliar y sexual en Rioha-
cha, no hay investigaciones académicas y ejecución de 
políticas públicas que permitan comprender y estudiar 
la manera en que se arraiga la violencia de género, 
enfocadas sobre todo hacia el restablecimiento de los 
derechos de las mujeres, que han sido históricamente 
las mayores víctimas.

Las cifras de violencia de género, categorizadas 
desde la violencia de pareja, intrafamiliar, psicológica 
o sexual, mantienen a las mujeres como principales 
víctimas. Más adelante se mostrará la síntesis de unos 
datos que se solicitaron a la Comisaría de Familia de 
Riohacha y al Instituto de Medicina Legal, específica-
mente para la investigación que sustenta este libro, los 
que informan respecto a la ocurrencia de la violencia 
de pareja o intrafamiliar, la cual sucede más en contra 
de la mujer, y en el ámbito público (fuera del contexto 
familiar) generalmente los hombres son las víctimas. 
Además, dicha información confirma el problema de 
los subregistros y de la ruptura que se genera por las 
falencias que se presentan en la ruta de atención y la 
poca articulación interinstitucional, entre otros as-
pectos que se mencionarán posteriormente.

Es preciso señalar que por parte del Instituto de 
Medicina Legal se incluyeron los casos de presunto 
delito sexual, violencia interpersonal, violencia intra-
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familiar en hombres y mujeres y homicidios en mu-
jeres, cuya fecha del hecho esté entre los años 2012 
y 2015 y en los meses de enero a abril del 2016, y 
que los hechos hayan sucedido en la ciudad de Rioha-
cha (La Guajira). El Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses (INMLCF) aclara que en 
las bases de datos del Centro de Referencia Nacio-
nal sobre Violencia (CRNV), entidad a su cargo, no 
se maneja la categoría de violencia psicológica en el 
tema de violencia. Así mismo, desde el CRNV no se 
trabaja con la variable feminicidio.

En la actualidad, están en la capacidad de entregar 
información correspondiente a los homicidios contra 
las mujeres, pero no pueden determinar si estos cons-
tituyen feminicidios, como se solicitó desde la investi-
gación, debido a que para ello se requiere ahondar en 
aspectos de tipo investigativo que no le competen al 
INMLCF, sino a la Fiscalía General de la Nación7. Por 
último, no hay que olvidar que la información del pe-
riodo 2015-2016 en el periodo de la investigación aún 
estaba sujeta a revisión y actualización, por lo que se 
consideró como información preliminar y no definitiva.

Análisis de las cifras: un asunto necesario 
para desnaturalizar imaginarios sociales

Si bien la investigación fue cualitativa, es clave anali-
zar las cifras porque estas son insumos para examinar 

7	 Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses.
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las formas de intervención que se tienen, las falencias 
en el manejo que se les da, la poca articulación que 
existe entre los procesos interinstitucionales y lo que 
esto influye en el arraigo de imaginarios sociales que 
se tienen de la violencia de género. Adicionalmente, 
se encuentra que las cifras de violencia física o intra-
familiar son las de más reportes, pero las que corres-
ponden a patrimonial, psicológica o sexual presentan 
menos claridad en la manera de recoger dicha infor-
mación, porque se carece de formatos unificados para 
las entidades y algunas solo refieren a las víctimas a 
cuál entidad deben dirigirse, lo cual fracciona la inter-
vención y puede revictimizar a los usuarios o sumarlos 
a los índices de impunidad.

Más adelante se mostrarán cifras de violencia re-
gistradas entre 2012 y 2016 en distintas categorías, en 
las cuales se tiene que en el ámbito familiar las mayo-
res víctimas son las mujeres; también se presentarán 
los cuadros con las cifras en anexo y se explicarán los 
hallazgos hechos (anexo 2). Evidenciar dichas situa-
ciones es brindar herramientas para desnaturalizar 
las relaciones desiguales entre hombres y mujeres, 
las cuales se han gestado en la cultura y han otorgado 
espacios excluyentes, patriarcales y centrados en el 
poder (Conway, 1998). Esto ha llevado a que la mujer 
sea considerada diferente e inferior, y por ende, ob-
jeto de prejuicios; y peor aún, «territorio común» de 
violencias, las cuales son la expresión de las desiguales 
relaciones de poder que conducen a que las diferen-
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cias de géneros se conviertan en mecanismo de des-
igualdad social (Amorós, 1990).

Cifras del Instituto Nacional de Medicina Legal 
en Riohacha (2012-2016)

Tabla 3
Datos de violencia intrafamiliar en Riohacha (2012-2016)

Años
Rango 

de 
edad

Violencia 
de pareja

Violencia entre 
otros familiares Total 

general
Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

2012

18-19 0 16 16 0 3 3 19
20-24 3 44 47 5 13 18 65
25-29 2 51 53 5 5 10 63
30-34 4 39 43 4 8 12 55
35-39 4 25 29 1 3 4 33
40-44 2 13 15 3 6 9 24
45-49 2 8 10 1 4 5 15
50-54 0 0 0 2 1 3 3

Total 
general 17 196 213 21 43 64 277

2013

18-19 1 4 5 1 3 4 9
20-24 4 42 46 1 6 7 53
25-29 4 41 45 3 3 6 51
30-34 6 33 39 0 4 4 43
35-39 6 27 33 2 1 3 36
40-44 2 16 18 1 0 1 19
45-49 0 12 12 0 1 1 13
50-54 2 2 4 0 1 1 5

Total 
general 25 177 202 8 19 27 229
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2014

18-19 0 14 14 0 4 4 18
20-24 1 56 57 3 8 11 68
25-29 4 69 73 5 7 12 85
30-34 5 40 45 2 1 3 48
35-39 1 30 31 3 4 7 38
40-44 1 10 11 0 9 9 20
45-49 0 3 3 1 7 8 11
50-54 2 2 4 2 1 3 7

Total 
general 14 224 238 16 41 57 295

2015

18-19 0 10 10 0 3 3 13
20-24 3 42 45 3 12 15 60
25-29 4 53 57 2 8 10 67
30-34 6 56 62 2 8 10 72
35-39 3 28 31 2 3 5 36
40-44 1 14 15 1 2 3 18
45-49 2 12 14 2 4 6 20
50-54 1 4 5 1 1 2 7

Total 
general 20 219 239 13 41 54 293

2016

18-19 0 5 5 1 0 1 6
20-24 1 14 15 0 3 3 18
25-29 0 17 17 4 0 4 21
30-34 1 10 11 0 3 3 14
35-39 2 10 12 1 0 1 13
40-44 1 14 15 1 0 1 16
45-49 1 5 6 2 2 4 10
50-54 1 1 2 2 2 4  6

Total 
general 7 76 83 11 10 21 104 

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses 
(INMLCF), Grupo Centro de Referencia Nacional sobre Violencia 
(GCRNV), Sistema de Información de Clínica y de Odontología Forense 
(Siclico), periodo 2012-2016.
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Descripción y análisis de las cifras sobre vio-
lencia de género en Riohacha en el año 2012, 
según Medicina Legal

Es relevante lo que sucede en las edades comprendi-
das entre 18 y 49 años en el 2012: en todos los casos 
las mujeres son las víctimas, tanto de violencia de pa-
reja como intrafamiliar. Además, se halló que en la 
categoría de violencia de pareja entre 18 y 19 años 
se reportan 16 casos, todos de mujeres. Entre 25 y 
29 años, hay 2 casos en que las víctimas son hombres 
y 51 son mujeres; entre 35 y 39 años, 4 casos en los 
que las víctimas son hombres y 39 son mujeres. En 
la categoría de violencia propiciada por otros familia-
res se encuentran menos reportes y una brecha menos 
desigual que en la correspondiente a pareja: en total, 
se recibieron 219 casos por violencia de pareja, de los 
cuales apenas 17 eran víctimas del sexo masculino, las 
demás correspondían a mujeres. Sin embargo, no deja 
de ser relevante el aumento de denuncias de hombres 
como víctimas de violencia en los últimos años, as-
pecto que merece ser profundizado en una investiga-
ción específica.

Se encontró también que en el año 2012 se re-
portaron a Medicina Legal 498 casos, de los cuales 
315 víctimas son hombres y 183 son mujeres, lo cual 
indica que existe una marcada diferencia por sexo; esta 
violencia, que se produce por fuera de la familia, es 
mayor en los hombres. Además, se presentan más re-
portes de casos en escolaridad secundaria.
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Tabla 4
Violencia interpersonal fuera de casa

2012 2013 2015
Sexo Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer
Víctimas 315 183 399 224 333 187
Total 498 623 520

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2012-
2015).

Esta información cobra importancia por cuanto es la 
única categoría en la cual el mayor número de víctimas 
son hombres, lo que lleva a concluir que el contexto 
familiar y privado es donde más ocurren acciones de 
violencia contra las mujeres. Se puede aseverar que 
esto tiene que ver con los imaginarios sociales exis-
tentes, debido a que los roles domésticos de la mujer 
están sujetos al poder ejercido por los hombres en el 
interior de los hogares y sigue dándose prioridad a la 
libertad masculina de desarrollarse en lo público.

Y es que según los imaginarios sociales, los hom-
bres deben ser muy machos y libres y las mujeres 
muy femeninas y reproductoras; si no cumplen di-
chos roles, la sociedad los tilda de sospechosos o raros, 
como lo afirma Lamas (2007) en su ensayo El género 
es cultura: «Todas las sociedades clasifican qué es “lo 
propio” de las mujeres y “lo propio” de los hombres, 
y desde esas ideas culturales se establecen las obliga-
ciones sociales de cada sexo, con una serie de prohibi-
ciones simbólicas».
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Por otra parte, cabe analizar que la violencia con-
tra los hombres guarda mayor relación con una po-
lítica criminal urbana, y la ocurrida en mayor índice 
contra la mujer se refiere a la violencia privada; esto, 
por supuesto, tiene mucho que ver con las formas de 
intervenirla, de identificarla y de juzgarla o dejarla en 
la impunidad. Resulta relevante también la manera 
como se tipifican las violencias, de acuerdo con las 
políticas institucionales; por ejemplo, en Medicina 
Legal no se reportan cifras de violencia psicológica o 
patrimonial, obedecen más a denuncias por violencia 
física. Así mismo, se puede mencionar que en la va-
loración de violencia sexual no se registran todas las 
formas en las cuales se presenta dicha tipología (acoso 
callejero, abuso sexual sin acceso carnal violento), sino 
específicamente aquellas que dejan alguna secuela fí-
sica en las víctimas.

En la misma tabla se observan (ocho) homicidios, 
de los cuales el mayor número ocurrió en mujeres que 
estaban entre los 25 y 29 años, siendo 3 del total, y 
entre los 40 y 44 años ocurrieron 2. Es de anotar que 
no se tiene reporte de si los hechos sucedieron dentro 
o fuera del hogar, por familia extensa o en el contexto 
social, por lo que no se pueden definir como femi-
nicidio. En estos casos ocurre como en la violencia 
psicológica: el Instituto de Medicina Legal no puede 
reportarlos porque no es su competencia, como se 
mencionó anteriormente.
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Esto último se convierte en un aspecto desfavora-
ble para las intervenciones de la violencia de género, 
pues la poca articulación institucional en el manejo de 
las cifras y en las estrategias de atención a las víctimas 
deja por fuera de los registros algunas tipologías y, por 
ende, revela falencias en la efectividad de su abordaje.

De lo cuantitativo a lo cualitativo: lo pú-
blico de la violencia de género

Hoy en día, las cifras se convierten en un elemento 
clave para el análisis de la violencia de género, por 
cuanto develan la percepción que se tiene de la mujer 
como objeto de violencia; de igual modo, cuando se 
implementan acciones para buscar el restablecimiento 
y el ejercicio de los derechos de las mujeres que son 
víctimas de violencia, esto conduce a visibilizar los re-
gistros y las variables de estos, al igual que a demostrar 
la existencia de procesos sociales de exclusión, señala-
miento y estigmatización, los cuales son parte de la 
numerosa lista de situaciones que recaen sobre ellas 
y las vulneran por el mismo hecho de serlo (Amorós, 
1990).

En este orden de ideas, es importante concien-
tizarse de que la violencia, en sus múltiples formas, 
constituye una violación de los derechos humanos que 
se ha tornado visible gracias a procesos académicos o 
sociales —entre los que sobresale el feminismo— que 
hicieron públicos actos que permanecían silenciados o 
naturalizados por imaginarios sociales que convierten 
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en privado el problema (Lagarde, 2000). Por lo tanto, 
las causas sociales o académicas han desafiado mar-
cos normativos equivocados, así como la indiferencia            
social.

El indicador de las cifras: de la indiferencia 
a la gravedad

A continuación se presenta una descripción de las ci-
fras correspondientes al periodo comprendido entre 
los años 2013 y 2016 (anexo 2), que permiten argu-
mentar lo que se mencionó anteriormente, respecto 
a que son las mujeres las mayores víctimas de violen-
cia de pareja e intrafamiliar, mientras los hombres son 
los que más denuncian violencia de tipo interperso-
nal fuera del contexto familiar; además, se describirán 
otras variables que corresponden a las edades y nivel 
de escolaridad en que más suceden actos de violencia.

Descripción de cifras sobre violencia de gé-
nero en Riohacha en el año 2013, según Me-
dicina Legal

En el año 2013 se observa que de 69 casos de violen-
cia intrafamiliar, en 57 de ellos son víctimas las mu-
jeres y en 12 los hombres, siendo la edad de mayor 
ocurrencia entre 10 y 14 años, reportando 25 casos. 
En 208 casos de violencia de pareja, en 183 informan 
que las víctimas son mujeres y 25 hombres, siendo las 
edades entre 20 y 24 años y entre 25 y 29 años, en las 
que se reportan el mayor número de casos, siendo 42 
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y 41, respectivamente. De igual manera, en los casos 
de violencia ejercida por otros familiares también se 
tiene que son las mujeres las que representan el mayor 
número de víctimas, dado que de un total de 30 casos, 
21 son mujeres y 9 son hombres.

En cuanto a los casos de violencia interpersonal 
(fuera de la familia), se tiene que en el año 2013 se 
reportaron 623 casos, de los cuales 399 son víctimas 
hombres y 224 mujeres; sucede con mayor frecuencia 
en las edades comprendidas entre los 20 y 24 años, 
reportando 119 casos, distribuidos en 77 casos para 
hombres y 42 para mujeres. Entre las edades de 25 
a 29 años se reportaron 120 casos, de los cuales 79 
son hombres y 41 son mujeres. Se encontró el mismo 
comportamiento que en el año 2012: los hombres, en 
casos fuera del contexto familiar, son las mayores víc-
timas.

Descripción de cifras sobre violencia de gé-
nero en Riohacha en el año 2014, según Me-
dicina Legal

Para el año 2014 se reportaron 254 casos de violencia 
de pareja, de los cuales 239 son víctimas mujeres y 15 
hombres. En la violencia ejercida por otros familiares 
se reportaron 62, de los cuales 42 son en contra de las 
mujeres y 20 en contra de los hombres. El rango de 
edad entre 25 y 29 años es en el que ocurre con mayor 
frecuencia, con 73 casos. En el año 2014 se reportaron 
3 homicidios, y el 2012 continúa siendo el año en que 
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se reportan más casos de violencia intrafamiliar o de 
pareja, con respecto a los años 2013 y 2014.

Descripción de cifras sobre violencia de gé-
nero en Riohacha en el año 2012, según Me-
dicina Legal

Se reportaron 246 casos de violencia de pareja: 225 
víctimas mujeres y 21 hombres. Se mantiene el com-
portamiento de ser el mayor número de casos en con-
tra de las mujeres, en tanto que en la violencia ejercida 
por otros familiares se reportan 56 casos, de los cuales 
las mujeres son víctimas en 42 de ellos y los hombres 
en 14. En las violencias fuera del contexto familiar, 
se mantiene que en los espacios públicos sucede con 
mayor frecuencia hacia los hombres. Para los casos de 
violencia interpersonal en el año 2015, se reportaron 
520 casos, de los cuales en 333 son víctimas los hom-
bres y en 187 las mujeres.

Cifras de violencia sexual

Respecto a los casos de violencia sexual (2015), en esta 
categoría se mantiene el comportamiento de los años 
anteriores, esto es, que el mayor número de víctimas 
son mujeres: de 104 casos, 84 corresponden a mujeres 
y 20 a hombres. Las edades en las que se presentaron 
más casos son de 10 a 14 años y de 15 y 17 años. Sigue 
habiendo una brecha ampliamente marcada entre los 
sexos, siendo las mujeres víctimas en su mayoría de 
situaciones que tienen que ver con el contexto fami-
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liar, como la violencia de pareja, y con su cuerpo e 
intimidad, como es el caso de los delitos sexuales. En 
cuanto a los casos de homicidios contra las mujeres 
(2015), se puede afirmar según los registros que para 
ese año aumentó el número de homicidios contra las 
mujeres (5), respecto al año anterior (3), pero aun así 
se mantiene el año 2012 con el mayor número de re-
portes (8).

Descripción de cifras sobre violencia de gé-
nero en Riohacha en el año 2012, según Me-
dicina Legal

Cabe anotar que las cifras reportadas al año 2016 co-
rresponden al periodo comprendido entre los meses de 
enero y abril. Las entregó Medicina Legal para efectos 
de la investigación, pero se hallaban en proceso de ve-
rificación y a la fecha no se habían publicado.

Se reportaron 86 casos de violencia de pareja (79 
contra mujeres y 7 hacia los hombres). En el caso de la 
violencia propiciada por algún miembro de la familia 
hubo 21 casos (11 para hombres y 10 para mujeres), 
siendo esta la única vez en los cuatro años reporta-
dos en la cual ocurre en hombres el mayor número. 
Se aclara que solo corresponde a los cuatro primeros 
meses y que la diferencia es mínima respecto a las que 
se observan entre hombres y mujeres en los anteriores 
reportes. La edad en la que se informa que ocurre con 
mayor frecuencia es la comprendida entre 25 y 29 años. 
En cuatro meses del año 2016 se habla de 41 casos, 
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de los cuales 36 son víctimas mujeres y 5 hombres; las 
edades en que informan de mayor ocurrencia son las 
comprendidas entre 10 y 14 años y 15 y 17 años.

Con respecto a los casos de violencia interperso-
nal, en esta categoría los hombres continúan apor-
tando el mayor número de víctimas; son hechos que 
ocurren en contextos externos a la familia o el hogar. 
Se reportaron 190 casos, de los cuales los hombres 
son víctimas en 117 y las mujeres en 73. Se trata del 
mismo comportamiento de los años anteriores. El 
rango de edad en el que más suceden estos casos es 
entre 20 y 24 años, informando de 36 casos (25 para 
hombres y 11 para mujeres).

Casos reportados por la Comisaría de Familia 
de Riohacha, periodo 2013-2015
Se considera importante presentar los casos que se 
reportaron en la Comisaría de Familia de Riohacha, 
dado que es una de las instituciones que reciben los 
casos de violencia intrafamiliar y, por ende, una enti-
dad en la cual se ven representados imaginarios sociales 
que influyen en quienes denuncian, cuando conside-
ran violencia o no determinada conducta. Así mismo, 
cabe mencionar que las comisarías son instituciones 
que forman parte del Sistema Nacional de Bienestar 
Familiar, con funciones conciliatorias en asuntos de 
familia, fuera de que son el lugar para que las familias 
accedan al restablecimiento de sus derechos mediante 
el trámite de acciones preventivas, policivas, de pro-
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tección de la niñez, de protección contra la violencia 
intrafamiliar y de conciliación de los principales con-
flictos familiares, lo cual permite crear una conciencia 
ciudadana, proyectándose hacia la comunidad y lo-
grando un mejor manejo de las relaciones familiares, 
presentando opciones diferentes de la violencia (Pre-
guntas y respuestas, Comisaría de Familia, s.f.).

Vale la pena señalar que en el acercamiento y las 
solicitudes que se hicieron a la Comisaría de Familia 
se encontraron los reportes específicamente de casos 
femeninos, es decir, aquellos en los que la mujer es la 
víctima y la que se acerca a exponer los casos. Se re-
portó un alto índice, el cual se diferencia de los repor-
tados por Medicina Legal por diversos factores que los 
profesionales de cada entidad sintetizan en las siguien-
tes afirmaciones: no todos los casos ameritan valora-
ción por Medicina Legal, y muchos relacionados con 
violencia psicológica no se encuentra reportados en el 
INMLCF. Otra razón es que, según el hecho del que 
sean víctimas, estas eligen a dónde ir y priorizan qué 
hacer. Por ejemplo, para casos de violencia física o se-
xual, priorizan los exámenes médicos legales; también 
influyen los días y el horario en que sucedan los hechos.

Cifras de la Comisaría de Familia de Rioha-
cha, periodo 2012-2015
Los casos de violencia de género en los cuales son víc-
timas mujeres entre los años 2012 a 2015 que reporta 
la Comisaría no se discrimina la violencia psicológica 
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como en los reportes de Medicina Legal, solo se tie-
nen específicos la violencia física y violencia intra-
familiar. Se reportan en una cifra integrada y no se 
logró obtener información sobre las diferentes tipolo-
gías (sexual, verbal, psicológica o económica).

Tabla 5
Denuncias por violencia intrafamiliar en la Comisaría de 
Familia de Riohacha

Rango de 
meses

Año 
2012

Año 
2013

Año 
2014

Año 
2015

Enero-junio 678 625 614 543

Julio-diciembre 594 474 527 413

Total 1.272 1.099 1.141 956

Fuente: Elaboración propia, con datos de la Comisaría de Familia.

Del anterior reporte se especificaron las que fueron 
por violencia física, siendo esta tipología la que más 
se denuncia en la Comisaría de Familia de Riohacha; 
estas corresponden a los siguientes datos entre los 
años 2012 y 2015.

Tabla 6
Violencia física

Rango de años Año 2012 Año 2013 Año 2014 Año 2015

Total 772 809 872 503

Fuente: Elaboración propia, con datos de la Comisaría de Familia.
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Es importante mencionar que entre los años 2012 
y 2014 se observa un incremento en las denuncias de 
maltrato físico, pero el total de casos reportados se 
mantiene en mayor cantidad en el año 2012, que re-
porta un total de 1.272.

En este sentido, se puede concluir que la violencia 
de género no tiene un componente estadístico claro 
que reporte casos de violencias como la psicológica, 
verbal o económica, pues se reporta la violencia espe-
cíficamente física. Eso informa sobre la manera como 
también se interviene dicho delito, ya que si no existe 
una estrategia contundente para recibir los casos es 
muy difícil que haya una atención sobre las clases de 
violencia, notándose que se integran a categorías de 
violencia intrafamiliar o violencia de pareja; no obs-
tante, se carece de información clara sobre otros as-
pectos que pueden quedar sin registrar, y por ende sin 
atender, siendo esto favorable para los victimarios y 
no para las víctimas.

Análisis de las respuestas institucionales de 
la violencia de género en Riohacha 
La violencia en Riohacha no es atendida en el marco 
de una ruta de atención integral. No hay mesas técni-
cas de articulación institucional en la actualidad y en 
años anteriores algunos funcionarios reportaban que 
se daban dichas mesas, pero no se dispone de registros 
de tales procesos. Es importante también anotar que 
a pesar de encontrar varios mecanismos de género, 
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como la Oficina de la Mujer, desde dichos mecanis-
mos no cuentan con información sobre las cifras, 
las campañas lideradas por cada entidad en temas de 
mujer y género, ni tampoco en la ruta de atención, 
para cada caso o tipo de violencia, con lo cual se pu-
dieran mitigar la revictimización, los subregistros o la 
impunidad.

Igualmente, cabe señalar que no se hallaron infor-
mes sobre los seguimientos realizados a los casos de 
violencia atendidos; también es claro que en Riohacha 
hay una desarticulación institucional que dificulta la 
adecuada atención a las víctimas, el análisis y estudio 
de casos presentados y, por ende, tampoco se desarro-
llan campañas preventivas de gran impacto, en las que 
se haga pedagogía sobre violencia de género, alertas 
tempranas, rutas de atención, entre otros temas.

Todo esto revela que existe la necesidad de orga-
nizar la política de atención a la violencia de género 
en Riohacha, una ciudad de 268.758 habitantes según 
cifras del Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística (DANE, 2016). Y es que la capital de La 
Guajira, compuesta por un casco urbano (dividido en 
10 comunas), 14 corregimientos y 8 resguardos in-
dígenas (7 de ellos pertenecientes a la etnia wayú y 
uno en territorio de la Sierra Nevada de Santa Marta, 
compartido por las etnias kogui, wiwa e ika-arhuaco), 
solo cuenta con una sola Comisaría de Familia que no 
logra responder a toda la demanda de la comunidad, 
carece de un equipo psicosocial suficiente para la aten-
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ción y seguimiento de los casos atendidos y tampoco 
tiene la capacidad instalada necesaria para brindar un 
tipo de atención con enfoque diferencial, a pesar de 
que existe una política pública con enfoque étnico y 
afro; esto se relaciona, directamente, con problemas 
de subregistro y desconfianza en el sistema por parte 
de los usuarios, quienes en muchas ocasiones no ob-
tienen respuestas efectivas a sus requerimientos.

Vale la pena mencionar que la desarticulación de 
las entidades influye negativamente en la efectividad 
de la ruta de atención a la violencia de género, ya que 
en ocasiones se orienta a los usuarios a determinada 
entidad y de esa entidad los remiten a otras, sin con-
seguir respuestas; esto hace que desistan de la inten-
ción de denunciar o buscar ayuda psicosocial para los 
problemas de violencia intrafamiliar, psicológica o de 
pareja, entre otras formas de violencia que padecen.

Dicha desarticulación también incide en las dife-
rencias en los registros de violencia, pues al no existir 
un sistema integrado de esta no se tienen cifras uni-
ficadas, ni tampoco atenciones integrales a las vícti-
mas o clasificaciones adecuadas de las violencias; tal 
situación se agudiza con un aspecto relacionado con la 
naturaleza de las entidades, puesto que como lo men-
cionamos anteriormente, entidades como Medicina 
Legal registran solo algunas tipologías de violencia, 
dejando por fuera las de tipo psicológico o patrimo-
nial, o algunas formas intangibles de violencia sexual. 
Las comisarías, por su parte, no tienen claridad en la 
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descripción de las tipologías y terminan agrupándolas 
en un todo llamado violencia intrafamiliar, que impide 
hacer lectura de los registros de las violencias psicoló-
gicas, sexuales o económicas, generando subregistros 
que dificultan no solo la atención a las víctimas, sino 
el establecimiento de estrategias preventivas basadas 
en las tipologías, edad, contextos donde ocurren, vic-
timarios, entre otros.

Por otro lado, es preciso referirse a aspectos que 
se encontraron en las entrevistas realizadas a los fun-
cionarios de las entidades de la ruta de atención a la 
violencia de género, los cuales tienen que ver con la 
subjetividad de cada uno de ellos, lo que consideran 
violencia o no, los imaginarios sociales religiosos o 
culturales que los llevan a naturalizar la violencia y a 
establecer roles conciliatorios en la mujer, la negación 
de la existencia de la violencia de género, la cercanía 
a algunos victimarios y la solidaridad mostrada hacia 
ellos. Estos son factores que influyen en la no erradi-
cación de dicho problema.

Así las cosas, vale la pena traer a colación un aparte 
de la entrevista hecha a un funcionario que lleva 23 
años en el ejercicio profesional, quien respecto a la 
pregunta sobre los roles femeninos y masculinos en 
la crianza de los hijos contesta que él no les entrega 
la custodia a los hombres porque ese es un rol asig-
nado históricamente a las mujeres; además, asegura 
que sería un engaño pensar que un hombre va a cui-
dar bien a sus hijos y dejar de ir a las parrandas por 
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quedarse haciendo cosas propias de una mujer en el 
hogar. «Ningún gallo tiene pollitos detrás, en cambio 
las gallinas sí» (entrevista individual, 25 de octubre de 
2016).

Adicionalmente, cuenta que él ha luchado para 
que no existan problemas de comunicación con otras 
entidades y atender de manera efectiva a las víctimas, 
porque a su juicio cada entidad considera que el error 
en las formas de atención radica en las otras institu-
ciones y no se compromete a efectuar los cambios que 
cada uno requiere hacer. Refiere:

Nosotros, como servidores públicos del Bienestar 
Familiar, debemos tener claro y preciso que todos 
los casos que lleguen son competencia nuestra; 
debemos tener eso claro, no debemos estar ce-
ñidos, y eso ha sido una controversia que he te-
nido con mis compañeros. Ah, que la ley me dice 
que algo es competencia del comisario y algo es 
competencia mía como defensor. Si las personas 
llegan acá es porque consideran que nosotros les 
vamos a colaborar y les vamos a ayudar a resolver 
su situación, no a empeorársela (entrevista indivi-
dual, 21 de octubre de 2016).

En virtud de esto, se puede mencionar que también 
hay diferencias entre la atención brindada por profe-
sionales de las áreas jurídica, médica y psicosocial; te-
niendo en cuenta que no es suficiente el conocimiento 
de la normativa sino la sensibilidad con el tema de 
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género y mujer, se halló que desde la postura del mé-
dico legista existe un proceso significativo de decons-
trucción de los imaginarios sociales y su percepción 
de las víctimas, considerando su cercanía a casos de 
violencia de gran complejidad.

Se encontró que la profesional en psicología que 
se entrevistó tiene una visión amplia del problema, 
pues conoce ampliamente tanto la norma como tam-
bién imaginarios sociales, teorías de apego, depen-
dencia amorosa, que influyen históricamente como 
factores generadores de violencia contra las mujeres; 
resulta entonces muy interesante advertir que otros 
de los profesionales entrevistados proyectaron mayor 
influencia de imaginarios religiosos y culturales que 
establecen a las mujeres como cuidadoras, reproduc-
toras y responsables de lo doméstico, por lo cual de-
legan en ellas la solución de la violencia, pese a ser 
víctimas de esta.

La influencia de las subjetividades en la aten-
ción de la violencia de género

En definitiva, la violencia de género es un problema 
que sucede en los hogares y en lo público, pero tam-
bién recibe una influencia significativa en la revictimi-
zación o la inapropiada atención que se genera en las 
instituciones, en la forma en que se registra, se tipifica 
y se aborda, en la influencia de los imaginarios so-
ciales que cada funcionario maneje, por lo cual no es 
suficiente conocer del tema de género sino tener una 
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sensibilidad y una apropiación para mitigar las deci-
siones subjetivas que le dan un trato equivocado a la 
violencia de género.

Marijke Velzeboer8 (2000), quien coordinó un es-
tudio en diez países sobre las rutas críticas en la aten-
ción a las mujeres víctimas de violencia intrafamiliar, 
dice al respecto:

Independientemente del país y lugar donde se 
realizó la Ruta, las historias de estas mujeres re-
velan que existe una gran brecha entre el discurso 
de la democracia formal que se emplea en estos 
diez países y la concreción de una verdadera jus-
ticia social para las afectadas por la violencia in-
trafamiliar. A pesar de los avances en los últimos 
años, todavía no garantizan a las mujeres el ac-
ceso pleno a sus derechos, lo que atenta contra 
sus oportunidades de vida y su condición de ciu-
dadanas (p. 8).

8	 Coordinadora del programa Mujer, Salud y Desarrollo, de la Organi-
zación Panamericana de la Salud (OPS).
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¿Por qué nací mujer?
Por muchos años tuve esta frase en la cabeza, 
sentía que ser mujer no era más que un castigo, 
¡y cómo no! Durante mi infancia, veía cómo 
sufría mi madre con mi padrastro y cómo ese 
mismo hombre abusó de mí, me decía que no 
podía decir nada porque «yo quería»; ahora 
yo me pregunto: ¿en qué cabeza adulta y sana 
cabe que una niña quiere que la agredan se-
xualmente? Yo, en mi calidad de niña, me lo 
creí y crecí con un sentimiento de agradar a 
cualquier hombre, sin importar que eso no 
me hiciera feliz.

Así crecí, viendo y aceptando resignada-
mente mi lugar de mujer, buscando la aproba-
ción de los demás, sobre todo de los hombres; 
quería sentirme protegida, querida y social-
mente aceptada. Al fin y al cabo, era lo que 
había visto en mi casa.

Viví abusos de niña, adolescente y adulta, 
por parte de familiares, amigos, conocidos y 
parejas; esto quiere decir que prácticamente 
durante toda mi vida fui acostumbrándome a 
lo mismo. Recuerdo que decidí no pensar en 
eso, o sea, «ponerle tierrita» y seguir adelante, 

In v i ta d a
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por muchos motivos, el principal: ERA MI 
CULPA.

El silencio se apoderó de la situación, 
pero lo único que yo asimilaba como violen-
cia eran los golpes, y como abuso sexual, la 
penetración. Para mí, hasta ese momento lo 
que había vivido solo eran circunstancias que 
me había buscado y en las cuales no había 
dicho NO (eso me hacía cómplice). Llegó el 
momento en el que la vida me obligaba a de-
tenerme y mirar qué había sido de mi vida, 
pero como para mí nada más existía la violen-
cia física, pues así fue. 

En septiembre de 2017 recibí el golpe fí-
sico y emocional más fuerte de mis 27 años: 
lo que hasta ese día había callado y ocultado, 
se hizo presente en ese momento en el que 
fui agredida por quien era mi pareja. Noche 
tras noche revivía el momento, revivía sus 
palabras, similares a las que escuché cuando 
era una niña y mi padrastro me decía «Es tu 
culpa, tú querías», a mis 27 años escuchaba 
«Es tu culpa, tú me buscaste».

Mirar hacia atrás, justo ahí, donde hay 
tantos vacíos y dolor no es fácil, pero en 

In v i ta d a
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ciertos momentos se vuelve necesario pero 
sobre todo sanador; así lo viví, me otorgué el 
permiso de buscar el origen de todo lo que 
había vivido, de mi falta de amor propio, del 
rechazo hacia mi cuerpo, de la necesidad de 
sentir aprobación de los hombres cueste lo 
que cueste, de mi sentimiento de culpabilidad 
que siempre me hacía aguantar en silencio 
todo lo que había vivido.

Hoy me doy cuenta de que viví más abu-
sos de los que creí, porque muchos de esos 
abusos están «normalizados» en nuestra so-
ciedad, donde las mujeres somos un objeto 
para el disfrute del género masculino, donde 
somos obligadas a lucir perfectas y esperar 
que ese mal llamado príncipe llegue a nuestra 
vida y decida hacernos su esposa. Una socie-
dad donde las mujeres crecimos creyendo que 
tenemos que ser madres, tenemos que aten-
der a nuestra pareja, donde nuestras abuelas 
nos dicen que si no sabemos barrer ni trapear 
quién se va a casar con nosotras. Esa misma 
sociedad que hoy, en pleno siglo XXI, cuando 
una mujer toma la valentía de denunciar a su 
agresor, se comenta: «¡Quién sabe qué hizo 

In v i ta d a
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para que le pegara así!», y no contentos con 
eso justifican el maltrato, protegen al agresor 
y además se culpa a la víctima.

Las primeras somos las mujeres
Yo decidí levantar la voz por todas esas mu-
jeres que fueron maltratadas y no denuncia-
ron, por las que ahora mismo están viviendo 
cualquier tipo de maltrato y por las pequeñas 
a las que no les quiero dejar una sociedad ma-
chista y desigual, donde no puedan ser libres 
y felices. 

Siento un profundo agradecimiento por 
todos esos maestros que llegaron a mostrarme 
a través del dolor cuál era mi misión de vida. 
Gracias a ellos conocí el poder del perdón, la 
resiliencia, el amor propio y lo liberador que 
es transformar vidas desde mi testimonio.

Gracias por enseñarme que calladita NO 
me veo más bonita.

Andrea Marín Rico

In v i ta d a
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Capítulo IV
Conclusiones, hallazgos y la esperanza de 
aportar a una vida libre de imaginarios y 
violencia

Imaginarios sociales de la violencia de gé-
nero en Riohacha: resultado de entrevistas y 
grupos focales realizados

En el presente capítulo se hará un análisis integral de 
lo encontrado en los grupos focales desarrollados con 
población adulta y jóvenes, así como las entrevistas 
realizadas a los funcionarios, con el fin de articular 
los hallazgos con lo expuesto en los capítulos ante-
riores, que correspondían a investigaciones y teorías 
sobre violencia de género e imaginarios sociales, ade-
más de mostrar un panorama de lo que ocurre en las 
relaciones interpersonales cuando están marcadas por 
estereotipos, prejuicios y limitaciones de roles.

En tal sentido, se tornó importante establecer di-
mensiones que involucran contextos familiares, sub-
jetivos y culturales, al igual que la influencia de estos 
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en el desarrollo social y profesional, entendiendo esto 
último como el rol de las instituciones y la actitud de 
los funcionarios en la atención a situaciones de violen-
cia de género. 

De esta manera, la dimensión subjetiva y familiar 
corresponde a lo que se entiende por género, violen-
cia de género e imaginarios sociales respecto al amor, 
la violencia y los roles de género. Así mismo, tiene 
que ver con la influencia de las pautas de crianza, roles 
establecidos, imaginarios sociales en el interior de la 
familia y, por último, lo correspondiente a las acciones 
transformadoras. Se considera que el ámbito institu-
cional involucra la influencia de la subjetividad con las 
intervenciones institucionales, así como la percepción 
de los roles sociales de mujeres y hombres que se ven 
en la cotidianidad desde imaginarios sociales que ex-
presan los funcionarios entrevistados.

En este orden de ideas, dichas categorías con-
ceptuales están relacionadas con las diferencias de las 
personas participantes en los grupos focales y las en-
trevistas entre los conceptos de lo que es ser hombre y 
mujer (teniendo en cuenta características como ciclo 
de edad, roles ciudadanos y profesionales), al igual 
que la manera como clasifican y establecen jerarquías 
entre los roles de género, relacionando esto con la no-
ción que tienen de lo que es o no violencia de género. 

Vale la pena mencionar que el grupo focal se 
utilizó para que los participantes expresaran sus cri-
terios acerca de los imaginarios sociales de la violen-
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cia de género. Las experiencias narradas permitieron 
analizar los imaginarios sociales y su influencia en la 
violencia de género. Los grupos focales (anexo 3) es-
tuvieron constituidos por universitarios, parejas, mu-
jeres y hombres, ciudadanos en general; en todos los 
casos hubo participación de hombres y mujeres. 

Igualmente, se aplicaron entrevistas individuales 
(anexo 4) para que los funcionarios que trabajan en las 
entidades del Sistema Nacional de Bienestar Familiar 
y de la Ruta de atención a víctimas de violencia intra-
familiar o de género pudieran describir las interpreta-
ciones que hacen de los imaginarios sociales alrededor 
de la violencia; también se examinó cómo tales repre-
sentaciones se convierten en discursos que naturalizan 
las violencias de género, y se conocieron las formas 
como comunican su percepción sobre violencia de gé-
nero y los aspectos que influyen para que esto ocurra.

La entrevista se estructuró de acuerdo con temas 
que permitieron responder a los objetivos de la inves-
tigación: «Imaginarios sociales de los funcionarios y 
funcionarias respecto a la violencia de género», «Per-
cepción que tienen de las víctimas y los victimarios de 
violencia de género», «Representación de las mujeres 
y los hombres sobre la violencia de género».

Análisis de los hallazgos de la investigación 
Es preciso manifestar que he tenido la oportunidad de 
vivir en diferentes lugares y con distintas culturas, por 
lo cual me resulta muy interesante que los imaginarios 
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sociales atraviesen con facilidad territorios lejanos. Si 
bien la muestra de la investigación fue Riohacha, de-
finitivamente la violencia de género baila con los ima-
ginarios sociales una especie de danza tenebrosa —y 
me atrevo a decir casi perversa—, en la que hombres y 
mujeres están obligados a desempeñar determinados 
roles y a la vez toman el riesgo de ser condenados por 
incumplimiento.

He tenido que escuchar en varias ocasiones la 
frase «Es que La Guajira es muy machista». Lamen-
tablemente sí lo es, pero más lamentable es que no 
es solo una región sino todo el país que sufre por los 
efectos del machismo, que se niega a tomar un viaje 
sin retorno y de una vez por todas dejar que el mundo 
se desarrolle en igualdad y equidad.

A renglón seguido se presenta el análisis de los 
hallazgos organizados conforme a los objetivos plan-
teados para la investigación, enfatizando en la catego-
ría de lo que es ser mujer u hombre (anexo 5) para las 
personas entrevistadas o participantes en los grupos 
focales. 

De acuerdo con lo informado (anexo 5), se puede 
asegurar que en las personas adultas, que han tenido 
hijos o han convivido en pareja, los imaginarios socia-
les respecto a roles de sumisión de las mujeres hacia 
los hombres han cambiado; hoy en día, piensan que 
es clave tener autonomía en las decisiones y asumen 
un rol de mayor seguridad. Cabe destacar además que 
son capaces de considerar violencias diferentes de la 
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física, haciendo hincapié en la autonomía económica, 
espacios para la vida social y asignación de cargas del 
hogar equitativas (tercera jornada); si bien los ima-
ginarios sociales domésticos que establecen mayor 
carga para las mujeres no están del todo superados, 
sí hay conciencia de la importancia de continuar de-
construyéndolos, lo cual se puede observar en los pa-
ralelos que realizan entre sus criterios anteriores y los 
actuales.

A continuación, uno de los ejemplos expuestos por 
una de las participantes en el grupo focal de adultos:

Noto mucho el tema de la doble jornada para las 
mujeres, eso es una violencia tremenda; las mu-
jeres de estratos bajos que tienen que atender la 
casa, tienen que apoyar económicamente… ¿Tie-
nen? ¿Cómo así que tienen?, ¿cómo así? ¿Eso por 
qué está perpetuado?, ¿dónde está escrito?, ¿en 
qué parte dice que la escoba tiene que ser para la 
mujer en su eternidad? ¡Por Dios! Entonces hay 
que empezar a voltear esa página, vamos, y hay 
que hacerlo desde el hogar, con los hijos (D.C., 
entrevista de grupo focal adultos, 26 de octubre 
de 2016).

En los hombres es muy marcado el tema del cuidado 
de los hijos por parte de las mujeres, pues consideran 
que si bien ellas son personas con derecho a estudiar 
y trabajar, también deben cumplir a cabalidad con las 
obligaciones del hogar, y esto no solo en referencia a 
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las compañeras sentimentales, sino que lo aplican para 
todas las mujeres, es decir, las tías, hermanas o ami-
gas. Por lo tanto, expresan que ellas pueden ser muy 
buenas profesionales y acceder a los derechos que se 
les han venido permitiendo, pero sin descuidar su rol 
como gerentes del hogar o cuidadoras de la familia.

¿Y los jóvenes reproducen imaginarios o se 
atreven a cambiar?
En cuanto al grupo focal constituido por jóvenes, la 
visión de estos participantes mostró que existe una 
marcada naturalización de imaginarios sociales que 
producen violencia de género en contra de las muje-
res. Por ejemplo, respecto a los mensajes de las can-
ciones actuales dicen que así son las mujeres de ahora 
(menos sentimentales, materialistas y liberadas); esto 
se advierte en los hombres (jóvenes) que participaron 
en el grupo focal con el imaginario de que la mujer 
debe ser de casa y respetar a su marido o a sus padres, 
en tanto que el hombre puede ser libre y no tiene cas-
tigo social alguno por ello.

Por eso en varios momentos del grupo focal afir-
maron que si las mujeres continuaran siendo personas 
dedicadas a su hogar, respetuosas o conciliadoras, no 
existiría la violencia de género. Es decir, se considera 
a la mujer víctima, pero también responsable de la 
ocurrencia de dicha violencia, puesto que podría solu-
cionarla con actitudes aprobadas por los imaginarios 
sociales asignados a su rol de mujer.



131

De esas costumbres que hay en mi tierra

 A continuación se hace referencia a un aporte de 
uno de los jóvenes participantes:

Riohacha es una ciudad donde la mujer debe ser 
sumisa y el hombre es el que gobierna según las 
creencias, y si las mujeres fueran respetuosas con 
sus maridos no habría violencia, porque cuando 
ellas se volvieron más liberadas comenzaron los 
problemas. Por ejemplo, en la actualidad con la 
música se ve la violencia, debido a que en mu-
chas letras de la actualidad se discrimina mucho, 
se juzga mucho lo que hacen las mujeres. Y creo 
que eso es apoyado por ellas, porque ellas las es-
cuchan, las comentan; entonces no solo sería falla 
del hombre como el que propaga la violencia, 
sino de ellas porque de una u otra manera están 
colaborando con esa violencia, porque si en algún 
momento se rebelaran o le pusieran un paro a 
que eso se propague, tal vez no sería así (César9, 
entrevista grupo focal jóvenes, 12 de octubre de 
2016).

A su vez, las mujeres participantes en el grupo focal 
de jóvenes sostenían que la moda, las redes sociales 
o la música hacen que se violente a las féminas como 
algo natural; por eso la sociedad no lo juzga como 
violencia, pero ellas mismas continúan reproduciendo 
imaginarios sociales en sus discursos, por ejemplo res-
pecto a las relaciones de noviazgo, afirmando que si 

9	 Algunos entrevistados solo quisieron ser identificados por el nombre.
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el novio les aporta económicamente tiene derecho a 
controlar sus salidas y a ejercer poder sobre ellas. Esto 
significa que aun cuando hay algunos imaginarios so-
ciales transformados con respecto a los adultos, las 
mujeres y los hombres jóvenes siguen manejando pre-
juicios que naturalizan la violencia y son su forma de 
relacionarse con el mundo. A continuación se incluye 
un aparte de lo que dijo una de las jóvenes participan-
tes en el grupo focal:

Al ser pareja, la mujer debe avisar ciertas cosas 
como por respeto o porque ya, como ajá, la con-
fianza que tiene con el novio, de pronto avisar o 
decir dónde va a estar, y si este la apoya econó-
micamente con más razón; las mujeres, aunque 
sepamos que tenemos que hacer respetar nues-
tras decisiones, también sabemos que no tenemos 
que comportarnos como los hombres, que son 
libres y no se los comen a críticas. Pero eso no 
solo con los novios, sino con los padres, que nos 
dicen «mientras estés en esta casa se hace lo que 
yo diga» (María, entrevista del grupo focal jóve-
nes, 12 de octubre de 2016).

Lo anteriormente mencionado revela algunos imagi-
narios sociales que naturalizan la violencia de género 
(anexo 610), por lo cual hay que tomar en cuenta la 

10	 Se incluyen algunos apartes de los criterios expuestos por los partici-
pantes en los grupos focales y las entrevistas aplicadas en la investigación.
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pertinencia de los procesos que aporten a la transfor-
mación de dichos imaginarios. Esto se puede argu-
mentar en lo que Lagarde (1997) manifiesta respecto 
a que el feminismo se encuentra en permanente evo-
lución por la defensa de la igualdad de derechos entre 
ambos sexos, lo cual constituye una forma diferente 
de comprender el mundo y las estructuras sociales, al 
igual que las relaciones de poder y entre los sexos. Así 
mismo, dice que esta nueva manera de observar la rea-
lidad desde la perspectiva de las mujeres es un motor 
que está produciendo cambios en la actualidad, consi-
guiendo que se modifiquen políticas sociales y econó-
micas, encaminadas a lograr una sociedad equitativa.

Se considera fundamental el aporte de Marcela 
Lagarde porque toma como punto de partida de su 
análisis la relación entre hombres y mujeres desde la 
perspectiva de género, propiciando así elementos para 
el estudio de las relaciones interpersonales entre gé-
neros, el desarrollo de las sociedades y las transforma-
ciones de los imaginarios sociales, todo esto haciendo 
énfasis en la necesidad de otorgar importancia a la 
deconstrucción de dichos imaginarios sociales. A ren-
glón seguido se incluye un aparte de la entrevista a un 
funcionario, debido a que se considera que aporta al 
contexto de lo presentado: 

El tema de roles asignados a mujeres y hombres 
ahora ha cambiado mucho, por lo que la mujer 
acá en la parte de la cotidianidad de La Guajira 
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ha cambiado mucho el rol. La mujer anterior-
mente tenía un rol que solo era casa, hijos y más 
nada. No trabajaba, no estudiaba y no hacía nada, 
mientras que ahora vemos una mujer emprende-
dora, una mujer que sale a estudiar, a ejercer sus 
funciones como profesional. Está en otros roles 
que pueden contribuir a su beneficio propio, a 
hacer cosas que normalmente hace un hombre. 
Por ejemplo: operaria del Cerrejón. He visto 
operarias, y normalmente veía operando camio-
nes a hombres; ahora ya hay mujeres (entrevista 
individual a funcionario, 19 de octubre de 2016).

Como ya se había dicho, se tomaron categorías para 
facilitar el análisis, teniendo en cuenta los imaginarios 
sociales que existen respecto a los roles y la violencia 
de género en Riohacha, a partir de los criterios obteni-
dos en los grupos focales y en las entrevistas. Lo ante-
rior permite contar con las visiones de ciudadanos de 
diferentes edades, ocupaciones o profesiones y forma-
ción académica, lo que ha permitido determinar que 
hay imaginarios sociales que atraviesan a todas las per-
sonas, sin distinción, y que lo que cambia es la inter-
pretación de estos. Además, es de anotar que se pudo 
establecer la influencia de los procesos pedagógicos y 
la promoción en redes sociales sobre temas de género 
que han sensibilizado en alguna medida a la población 
y que le permite reflexionar respecto a los sentimien-
tos o respuestas que da ante las situaciones de violencia 
de género, desde la perspectiva masculina o femenina.
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Las mujeres en general, esto es, las que partici-
paron en los dos grupos focales y en las entrevistas, 
aseveran que los hombres son machistas y que existen 
elementos culturales, sociales y normas familiares que 
aprueban dichas conductas en los hombres, como ser 
controladores de las mujeres, tener el poder del hogar 
y las relaciones, ser mujeriegos, en un marco econó-
mico que les exige ser proveedores de las necesidades 
del hogar, incluso cuando solo tienen relaciones de 
noviazgo. 

Esto tiene que ver con lo que Burin (1987) define 
como malestar en las mujeres, que corresponde a la in-
felicidad de mujeres que cumplen con roles y funcio-
nes de la manera más adecuada, que lo tienen todo y 
viven, sin embargo, deprimidas, irritadas e insatisfe-
chas. Hoy, este malestar incluye a mujeres cuya vida 
está marcada tanto por el sometimiento, la carencia, 
el peligro y el daño, como por deseos y acciones de 
rebeldía y cambio, que la puedan llevar a relacionarse 
de un modo menos desigual con los hombres.

Por su parte, los hombres tienen la percepción 
de que todo ha cambiado y que las mujeres son me-
nos sumisas porque se han liberado y preparado más, 
pero aún siguen pensando que la mujer es sobre todo 
cuidadora, delicada, tierna, y es la que concilia para 
mantener la relación o el hogar. Adicionalmente, a los 
hombres con profesiones como la danza y la música 
se les halló una sensibilidad respecto a las exigencias 
machistas que hace la sociedad riohachera, las cuales 
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expresan las limitaciones que la cultura pone en la ex-
presión de sentimientos y el estigma aquel de que el 
hombre debe ser fuerte y «preñar mujeres»; en sínte-
sis, debe demostrar su masculinidad siendo contrario 
a roles que se han establecido para las mujeres.

De este modo, se puede mencionar que las situa-
ciones que expresaron los participantes en los grupos 
focales desarrollados develan la cultura patriarcal de 
Riohacha, la misma que genera desigualdades e in-
equidades, al igual que situaciones de violencia patri-
monial, psicológica o física. Todo esto lleva a pensar 
en la importancia de transformar los modelos de vida, 
es decir, generar escenarios y estrategias para tejer 
una cultura igualitaria y humanizada, contraria a la 
patriarcal.

Iniciando la curva final de este viaje

Categorías conceptuales para analizar los resulta-
dos de la investigación
Fue pertinente integrar la información obtenida en 
las siguientes categorías: subjetividades e imaginario 
social, acciones de empoderamiento y acciones trans-
formadoras, las cuales se exponen a renglón seguido.

Subjetividad, familia y cultura en la violencia de 
género en Riohacha
Se encontró que existe claridad en los participantes en 
lo referente a la influencia de las pautas de crianza que 
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llevan al arraigo de modelos patriarcales que influyen 
en los usos y costumbres culturales, comenzando por 
las pautas de crianza que establecen roles para muje-
res y hombres; sin embargo, estas son influenciadas 
por criterios patriarcales que se han naturalizado en 
Riohacha. Por ello, afirman que ante los cambios que 
se han venido generando, como el paso de la mujer a 
la vida laboral y académica, pues en otras épocas las 
mujeres solo estaban dedicadas al hogar, cumpliendo 
roles de sumisión ante el mandato de los hombres del 
hogar, como los padres o parejas, se presentan situa-
ciones de violencia de pareja y señalamientos sociales 
por considerar inadecuado que las mujeres sean tan 
«liberadas» o que quieran parecerse a los hombres, 
sin comprender esto desde un enfoque de derechos, 
desde la equidad o la igualdad, sino atribuyendo, por 
ejemplo, dificultades en la familia o crianza de los hijos 
por culpa de las mujeres, que ya no asumen «adecua-
damente» su rol de cuidadora. 

Lo que dijo la juventud
Esta situación se advirtió, de un modo marcado, en 
el grupo focal de los jóvenes. Ellos expresaron más 
imaginarios sociales familiares o culturales de los 
roles femeninos, afirmando que la violencia se evita-
ría si la mujer comprendiera que la cabeza del hogar 
son los hombres y que ellas deben asumir actitudes de 
comprensión y conciliación para evitar todo conflicto.       
Por tal motivo se menciona uno de los criterios de los 
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jóvenes participantes, quien dijo: «Es que si la mujer 
va a hacer lo que quiera y le va a llevar la contraria 
al hombre, siempre va a haber violencia o contrarie-
dad» (José, entrevista focal de jóvenes, 12 de octubre 
de 2016).

La violencia de género propicia diversos senti-
mientos en las víctimas, en particular vivir con miedo, 
restricciones o inseguridad. En los grupos focales se 
escucharon relatos claros sobre los cambios de la mujer 
de antes y la de la actualidad, puesto que anteriormente 
eran más marcadas la sumisión y la dependencia de las 
mujeres, especialmente hacia sus maridos; ellas vivían 
siempre con temor a recibir golpes o palabras fuertes 
en el hogar o de ser llamadas «alborotadas» si salían 
solas o no obedecían a sus maridos.

Lo que dijo la adultez
Una de las reflexiones generadas en el grupo focal de 
adultos tiene que ver con que aún existen temores o 
sentimientos propios de ser mujer en Riohacha, pese 
a que ahora las mujeres conocen más sus derechos. 
Es importante seguir guardando la «compostura» o 
«moral» por ser un territorio pequeño, donde todo 
el mundo sabe la vida de las otras personas; las muje-
res deben mantener un comportamiento social que se 
acople a lo que la cultura dice. Por ejemplo, si es una 
mujer que trabaja debe seguir cumpliendo con los ofi-
cios del hogar y evitar salir sola a fiestas o lugares noc-
turnos porque eso es mal visto. Los sentimientos que 
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más se expresaron fueron los de cohibirse de hacer 
algunas cosas porque una de las formas de evitar los 
problemas del hogar es manteniendo una conducta 
adecuada o que responda a los imaginarios sociales de 
comportamiento que hay para las mujeres; ellas pue-
den estudiar o trabajar, pero no descuidar el hogar, 
la crianza de los hijos, y si es soltera, ha de mantener 
el «buen nombre», según las realidades del contexto 
riohachero, que claramente le permite más cosas al 
hombre que a la mujer.

Esto puede contextualizarse con el criterio de dos 
participantes en los grupos focales y entrevistas indi-
viduales a funcionarios, de los cuales se deduce lo si-
guiente:

Llevo 30 años de casada y no ha sido fácil por-
que yo tengo de esposo a un hombre muy ana-
lítico, pero también con sus posturas machistas; 
aún discutimos con el tema de la doble jornada. 
Todavía hoy, ya con los años de casados, soy insis-
tente en hacerme respetar; por eso jamás les dije a 
mis dos hijas como una sentencia: «Trapea o haz 
oficios porque si no tu marido te va a dejar». No, 
eso es lo que a mí menos me interesó; con esas 
cosas tan simples se pueden cambiar los imagi-
narios, porque el pensamiento y el lenguaje están 
íntimamente ligados. Acá en Riohacha se escucha 
mucho que les dicen exclusivamente a las mu-
jeres: «Mira, levántate y arregla la cama, y pura 
cantaleta de hacer oficios porque si no el marido 
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te va a dejar». ¿Dónde está escrito eso? (D. C., 
entrevistada grupo focal adultos, 14 de octubre 
de 2016).
	 Debemos generar la educación en los cole-
gios y en el entorno familiar. Es decir, crear un 
comité que vaya a los colegios, que vaya a las 
casas, que dicte charlas en las instituciones, en 
todo el departamento, para que tratemos de cam-
biar esas cosas. Por ejemplo, esta entrevista que 
tú estás haciendo es para determinar de pronto 
qué es género; tú le hablas a alguien y la gente 
muchas veces no sabe, no sabe ni qué es el sexo, 
heterosexual, bisexual... Esas cosas no las mane-
jan. Solo dicen, por decir vulgarmente, es marica, 
es puta o es lesbiana, y no se saben las siglas. Si 
un adolescente sabe esas cosas va a tener otra per-
cepción de la parte de género o identidad de gé-
nero, y entonces como sociedad vamos a cambiar 
y dejaremos de estigmatizar a muchas personas 
(J. F., entrevista a funcionario, 19 de octubre de 
2016).
	 Un día salí con unas primas que vinieron de 
vacaciones, mi esposo sabía y todo, pero era una 
noche de mujeres y nos fuimos al Callejón de las 
Brisas, acá en Riohacha. No faltaron hombres 
mandando cervezas y gente conocida que se acer-
caba y me decía: «Ajooo, y eso que no estás con 
tu esposo». La gente no se acostumbra a que las 
mujeres salgan solas y no hagan cosas malas como 
buscar hombres, sino que se reúnan para reírse 
un rato (Damaris, entrevista grupo focal adultos, 
14 de octubre de 2016).
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Sobrecarga por roles de género
En las entrevistas y en los grupos focales se evidencia-
ron imaginarios sociales arraigados en Riohacha, que 
delimitan los roles de género y que por la misma divi-
sión de tareas o asignaciones generan sobrecargas en 
mujeres (u hombres), o en algunos casos exigencias, 
restricciones, violencias o críticas en las conductas o 
formas de pensar de las personas.

No hay que olvidar lo que las mujeres señalaban 
como desventajas de ser mujer en Riohacha, respecto 
a considerar que varios imaginarios machistas afectan 
su plena libertad o goce de sus derechos. Para Lara, las 
mujeres no solo experimentan un sinfín de carencias 
y privaciones materiales, sino que las normas socia-
les y culturales de género restringen profundamente 
sus opciones. Además de las carencias materiales, las 
mujeres viven una intensa impotencia, impuesta por 
patrones socioculturales que limitan su libertad y au-
tonomía. Un mayor desarrollo humano para las muje-
res entraña más libertad y autonomía para ampliar sus 
opciones disponibles (Lara, 2006). 

Seguidamente, se presentarán conclusiones en 
este aspecto que resultaron de los grupos focales, es-
pecificados desde los criterios que tienen los partici-
pantes de lo que corresponde a los roles masculinos y 
los femeninos, en el ámbito de lo doméstico, laboral 
o social.
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Imaginarios sociales del ámbito doméstico (roles 
femeninos y masculinos) identificados en los gru-
pos focales

Mujeres Hombres

•	 Trabajar y colaborar con los 
gastos del hogar y regresar 
al hogar a realizar oficios, 
y si tiene hijos, a cuidarlos 
o hacer las tareas. También 
atender a la familia extensa: 
suegra, tía o abuela.

•	 Trabajar y atender al mari-
do (en el caso de las mujeres 
casadas)

•	 Si es casada le corresponde 
ir al colegio a realizar segui-
miento en el colegio con los 
docentes, llevar al médico.

•	 Si trabaja y estudia y tiene 
hijos, debe asumir también 
las labores de cuidado (aun-
que conviva con un hombre 
o sea madre soltera). Si es 
casada, debe cumplir a caba-
lidad las labores del hogar y 
no descuidar al marido para 
evitar problemas, o tener 
que renunciar a su proyecto 
de vida (académico). Su ho-
rario de estar en la calle se 
limita a las clases o tiempo 
laboral, es difícil que tenga 
tiempo para la vida social.

•	 Trabajar, proveer económi-
camente al hogar y realizar 
los arreglos que exijan la 
fuerza masculina cuando se 
requiera. No es común que 
deba cuidar a los hijos o ha-
cer oficios.

•	 Trabajar y descansar (no 
prepara alimentos, lava la 
ropa o atiende necesidades 
de la esposa).

•	 Si es casado y tiene hijos, 
le corresponde aportar a la 
manutención, y si el hijo 
es «varón», acompañarlo a 
actividades como escuela de 
fútbol.

•	 Si estudia y trabaja, y tiene 
hijos, debe proveer dinero 
para la manutención del 
hijo. No existe carga del 
hogar o cuidado de hijos y 
tiene tiempo para la vida 
social, salir a tomar unos 
tragos con amigos o jugar 
fútbol; si cumple con lo 
económico, no recibe críti-
cas o castigo social.

Fuente: Tabla de elaboración propia.
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Pautas de crianza y su influencia en los ima-
ginarios sociales de hombres y mujeres

En los grupos focales y entrevistas se pudo escuchar 
que los participantes hablaban en forma amplia de ex-
periencias familiares que recibían desde la niñez. Esto 
tiene que ver directamente con las pautas de crianza 

que, según Cuervo (2009), se dividen en tres clases: 
democráticas11, permisivas12 y autoritarias13.

En este orden de ideas, vale la pena destacar que, 
de acuerdo con los relatos de los participantes, las pau-
tas de crianza en Riohacha limitan las posibilidades de 
autonomía, dado que desde la infancia se reciben re-
producciones de imaginarios sociales que determinan 
qué deben hacer para ser hombres y para ser muje-
res; por ejemplo, jugar, hablar, vestirse o tratar al sexo 
opuesto de determinada forma.

Esto tiene efectos de tipo psicoemocional, como 
baja autoestima y personalidades dependientes y sumi-
sas, fuera de «inseguridad, evitación de los problemas, 
afrontamientos desadaptativos, depresión; además, la 
soledad está asociada al rechazo y al desinterés de los 
padres» (Cuervo, 2009, p. 115). Se considera que lo 

11	 La cual se caracteriza por una relación afectiva intensa entre los inte-
grantes de la familia, en la que las actividades realizadas por los hijos son 
supervisadas y las demandas escuchadas.
12	 Se basa en el permiso excesivo y el no control en las actividades y 
desarrollo de los hijos. De esta manera, se produce una escasa disciplina.
13	 Se basa en un modelo rígido que apuesta a regular las conductas de los 
niños a través de la obediencia. Se prioriza el castigo antes que el diálogo, 
ejerciendo la disciplina en demasía.



144

Fabrina Acosta Contreras

anterior puede provocar violencia de género en sus 
relaciones familiares e interpersonales, por los efectos 
que generan pautas de crianzas autoritarias que impo-
nen imaginarios sociales en los niños, las cuales difi-
cultan formas democráticas de crianza.

Esto se pueda relacionar con lo que dos de los 
participantes sostuvieron en el grupo focal y en en-
trevista: 

Primero que todo, nace en la familia y se vuelve 
cultural, porque estamos en una parte de Colom-
bia, por así decirlo, que culturalmente es muy 
densa porque resulta que todo está enraizado 
en costumbres. A la mayoría de la población de 
Riohacha, desde que nacemos, nos inculcan las 
costumbres que se tienen. Entonces ya le van en-
señando al niño: «Mira que tú tienes que darle a 
la mujer, tienes que dominar a la mujer, que ella 
te haga las cosas, que esto, que aquello…». A la 
mujer le dicen «Tú tienes que ser respetuosa, de la 
casa y siempre bien puesta» (Erick, entrevista del 
grupo focal de jóvenes, 12 de octubre de 2016).
	 Por lo menos cuando uno lloraba, le decían: 
«No llore porque usted es hombre». Entonces ya 
me estaban estigmatizando a decir: «Soy el hom-
bre, soy el macho». Las mismas mamás lanzaban 
frases porque a ellas de pronto también las cria-
ron así, y me iban diciendo: «No llores, porque si 
lloras vas a ser una mujercita. Tú eres el hombre 
de la casa, los hombres son fuertes, los hombres 
no lloran». Mi trabajo me ha hecho cambiar y 
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ser un hombre menos machista. Contra la mujer 
también se marcan prejuicios, en la universidad, 
en la Facultad de Medicina, por decir, vamos a 
poner carreras bases, la ortopedia, la urología. 
Tú no vas a ver mujeres ortopedistas, ¿o has visto 
una en la sociedad? Ellas están en pediatría, en lo 
que se considera más suave (J. F., entrevista indi-
vidual, 19 de octubre de 2016).

¿Es más fácil identificar los imaginarios socia-
les hacia las mujeres que hacia los hombres?
Si bien las mujeres y los hombres tienen asignacio-
nes precisas, generadas en las familias por las figuras 
de autoridad que cada uno tuvo, en los grupos foca-
les se identificó que existe facilidad para identificar las 
asignadas a las mujeres, las cuales tienen que ver con 
los roles domésticos, menos libertades sociales que 
los hombres y control ejercido por parte de los hom-
bres. Pero también se identificaron dificultades en los 
hombres para exponer los imaginarios sociales que se 
presentan hacia su género, no fue tan fácil para ellos 
ser conscientes de estos; aunque cabe aclarar que, en 
conjunto con las mujeres, definieron cuatro aspectos 
que consideran imaginarios sociales: 

•	 «Los hombres no lloran».
•	  «Los oficios del hogar son para las mujeres».
•	  «Los hombres trabajan en oficios fuertes». 
•	 «Los hombres son mujeriegos, lo cual los define 

como heterosexuales».
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En el grupo de adultos se dialogó respecto a cómo 
las pautas de crianza establecidas desde la infancia han 
venido cambiando en su vida, luego de algunas expe-
riencias que les permiten asumir nuevas maneras de 
vivir. Manifestaron que algunos imaginarios que se 
presentan en las familias riohacheras corresponden a 
considerar que las mujeres deben salir acompañadas de 
los hombres (hermanos, padres, primos) en su infancia 
y en la adultez por sus maridos, con el fin de mitigar 
riesgos de sufrir algún tipo de violencia o irrespeto en 
la calle. Señalaron también que siempre deben prio-
rizar el cuidado de los hijos y la responsabilidad del 
hogar, a pesar de estar estudiando o trabajando; en 
otras palabras, no deben descuidar ninguna responsa-
bilidad del hogar, especialmente cuidar a los hijos.

En el grupo focal de jóvenes se encontró que ellos 
piensan que en la actualidad las madres (no propia-
mente la figura paterna) buscan inculcarles que las 
mujeres deben ser autónomas y hacerse respetar; por 
ello deben estudiar y capacitarse para evitar que cual-
quier hombre las quiera oprimir. Esto tiene que ver 
con un imaginario social respecto a lo económico, es 
decir, creen que si el hombre es proveedor en la rela-
ción de pareja puede decidir sobre los roles sociales de 
las mujeres, sobre todo en su libertad.

El resumen de lo expuesto en el ámbito social fa-
miliar y de las pautas de crianza corresponde a los si-
guientes aspectos. Considerar que los hombres están 
más para tareas rudas y que deben ser más fuertes 
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(ordinarios) que las mujeres (eso los define como he-
terosexuales y los aleja de ser catalogados como ho-
mosexuales), por lo que deben tener novias o hijos 
para confirmar su heterosexualidad y hombría. 

De esta manera, las personas definieron que aún 
existen prejuicios en las pautas de crianza hacia las 
profesiones asignadas para hombres y para mujeres; 
una demostración de esto es lo que afirmaron algunos 
de los participantes: 

Descansé cuando mi amigo, que es peluquero, 
me presentó la novia; menos mal no era marica, 
porque todos los que hacen eso son así. Las muje-
res operarias del Cerrejón algunas son delicadas, 
otras no tanto; son como amachorradas, pero ha 
cambiado todo en los años de la mina desde que 
entraron las mujeres, pensábamos que no aguan-
tarían los turnos porque no eran tan fuertes (C. 
Z., entrevista grupo focal, 26 de octubre de 2016).
	 Uno de los imaginarios que hay en lo que 
hago es que la danza urbana era antes vista solo 
para hombres porque exige movimientos rudos y 
es de calle, pero pocas veces para mujeres por-
que consideraban que no tenían fuerza para hacer 
los movimientos, que deben ser más delicadas. 
En Riohacha es más marcado porque creen que 
la danza urbana es para marihuaneros o vándalos 
(E. M., entrevista grupo focal jóvenes, 12 de oc-
tubre de 2016).
	 El hombre ingeniero es algo normal, pero 
que sea músico o bailarín es más raro, incluso la 
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familia lo exalta menos. Soy ingeniero de siste-
mas y mi familia hizo tremenda fiesta de grado, 
pero cuando me gradué de músico no me dije-
ron nada, solo me importó a mí. También si eres 
riohachero, tienes 30 años y aún no has tenido 
hijos o preñado una mujer, los amigos comienzan 
a montártela y bromean con: «¿Tú eres marica?» 
(L. Pinedo, entrevista grupo focal, 14 de octubre 
de 2016).

Así las cosas, lo anterior se trataría del orden simbó-
lico con que una cultura elabora la diferencia sexual. 
Sería mediante este proceso de constitución del orden 
simbólico que en una sociedad se fabricarían las ideas 
de lo que deben ser y hacer los hombres y las mujeres 
(Lamas, 1995).

Estereotipos del concepto de género

Se encontró en las entrevistas y los grupos focales que 
en general la construcción que tienen del concepto de 
género es en sí misma excluyente, dado que aducen 
que este tiene que ver con lo femenino y los derechos 
de las mujeres, como también con los temas LGBTI. 
La dimensión de lo masculino la incluyó solo una 
persona, pero los demás no consideran, por ejemplo, 
temas como nuevas masculinidades o algunos pro-
cesos en los que los roles masculinos desempeñarían 
un papel clavee en la erradicación de la violencia de             
género.
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Percepción sobre la violencia de género: 
marcada por imaginarios sociales

En lo relativo a la violencia de género, piensan que 
son situaciones que viven otras personas (tercerizan 
los relatos), negando que las estén padeciendo o que 
las hayan padecido ellos mismos. La perciben ade-
más como lo visiblemente violento (golpes, escánda-
los, peleas), a pesar de comentar algunas situaciones 
de microviolencias en el interior del hogar o en las 
relaciones laborales, lo que constituye una forma de 
naturalizar la violencia de género.

Así mismo, se puede mencionar que tienen cla-
ridad en situaciones generadoras de violencia intra-
familiar, como el alcoholismo, la infidelidad y la falta 
de comunicación, pero no refieren con claridad cómo 
entienden los generadores de violencia sexual o patri-
monial, y esto radica en que se les dificulta identifi-
car estas tipologías en sus diferentes manifestaciones. 
Consideran que sufren violencia sexual quienes son 
violadas, pero no tienen conciencia del acoso calle-
jero o manoseo; esta última la definen como una cos-
tumbre riohachera, pues los hombres toda la vida han 
piropeado y no es fácil cambiar eso. Dicha forma de 
violencia de género demuestra cómo los imaginarios 
sociales arraigados impiden el cambio de esta, ya que 
no se implementan acciones transformadoras al res-
pecto, y en lo institucional tampoco existen formatos 
que especifiquen el acoso callejero como violencia se-
xual.
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En relación con esto es importante hacer referen-
cia a Guillén (2014), quien realiza una integración de 
criterios respecto a lo que significa el acoso sexual ca-
llejero, definiéndolo como:

Expresiones verbales que son dirigidas hacia des-
conocidas con el fin de remarcar aquella parte del 
cuerpo que resulta atractiva (Achugar, 2001; Stop 
Street Harassment, 2012) pueden tomar la forma 
de piropo, pero cabe hacer la distinción entre 
ambos (piropo y acoso callejero). La expresión 
del piropo fue una práctica discursiva habitual 
que empezó a formar parte de las sociedades de 
habla hispana a partir del siglo XIX, en la que los 
hombres se dirigían hacia las mujeres de manera 
muy amable y cortés (Achugar, 2001). No obs-
tante, cuando el cuerpo de la mujer se convierte 
en objeto sexual y se reduce a las asociaciones mu-
jer-sensualidad, mujer-sexualidad y mujer-cuerpo 
(Espaventa, en Struminger, 2010), expresado a 
través de mensajes persistentes e incómodos, se 
llega a una forma de violencia de género en la que 
las afectadas terminan por experimentar conse-
cuencias a nivel intrapsíquico (p. 5).

Imaginarios sociales en la institucionalidad

En las entrevistas (anexo 7) aplicadas se lograron de-
terminar algunos aspectos que permiten afirmar que 
existen aspectos subjetivos en los funcionarios que in-
fluyen en las intervenciones institucionales, desde ima-
ginarios sociales que corresponden a considerar a las 
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mujeres como cuidadoras y conciliadoras, y desde pers-
pectivas religiosas que generan una desigualdad entre 
los roles masculinos y femeninos. En algunos casos no 
consideran la violencia como una situación conciliable 
para preservar el hogar sin dimensionar la integridad 
de la víctima, particularmente de las mujeres.

 Por esta razón, se cree que no son suficientes el 
conocimiento de los temas de género, las capacitacio-
nes que reciban o los años de experiencia en los cargos 
si en realidad no se da un proceso de transformación 
del ser que ayude a trascender desde principios reli-
giosos, culturales o sociales hacia criterios objetivos 
que permitan tomar mejores decisiones. Además, que 
las víctimas no pierdan confianza en el sistema o la 
ruta de atención y accedan a denunciar, sintiendo una 
respuesta que no empeore su situación o ponga su 
vida en riesgo.

Si bien algunos entrevistados manifestaban sus 
imaginarios sociales como adecuados, sin ser cons-
cientes de que alteraban las decisiones, otros señala-
ron cómo el proceso laboral y los casos atendidos han 
permitido una sensibilidad frente a las víctimas de la 
violencia de género y una transformación en sus acti-
tudes «machistas» que les permiten trascender a ima-
ginarios que les inculcaron desde la infancia.

A continuación se presentan algunos de los ima-
ginarios sociales que expresan los funcionarios: «Nin-
gún gallo tiene pollitos detrás, en cambio las gallinas 
sí» (entrevista individual a funcionario, 21 de octubre 
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de 2016). «Los hombres no tienen la capacidad de 
cuidar a los hijos» (entrevista individual a funcionario, 
21 de octubre de 2016). «La familia se sostiene si una 
mujer pone de su parte y sobrelleva y aprende a calmar 
al marido» (entrevista individual a funcionaria, 26 de 
octubre de 2016). «Como dice la Biblia: el amor y la 
familia son un tesoro y la mujer debe ser puro amor» 
(entrevista individual a funcionaria, 26 de octubre de 
2016). «La cabeza del hogar es el hombre» (entrevista 
individual a funcionaria, 26 de octubre de 2016).

En este orden de ideas, se puede afirmar que exis-
ten imaginarios sociales que dificultan las atenciones, 
así como bloqueos institucionales para entregar infor-
mación sobre cifras de casos de violencia de género, 
o procesos de atención en temas de género o muje-
res, por lo que no todas las entidades entregaron in-
formación ni muestran interés por colaborar con la 
investigación, afirmando que eso corresponde a otras 
dependencias o que hay una falencia en la articulación 
institucional, la cual genera dificultad para tener la in-
formación y las cifras correctas.

Existe un alto índice de subregistros o no regis-
tros porque los mismos entrevistados aseguran que 
generalmente cuando la víctima llega a las entidades 
deben exponer su caso varias veces, incluso a personal 
que no tiene que ver con la atención, revictimizándola 
y generando desconfianza o desmotivación (desiste) 
para hacer la denuncia. Incluso algunos le dicen que 
debe ir a varias entidades y la víctima no cuenta con 
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el dinero para transportarse o no se siente segura ha-
ciéndolo, y otros le manifiestan que no es una tipolo-
gía que reviste gravedad, por lo que no hay necesidad 
de poner ninguna denuncia.

Imaginarios sociales en las intervenciones

En este sentido, se puede mencionar que algunos 
imaginarios sociales que influyen en la forma de in-
tervenir en los casos corresponden a tener creencias 
religiosas; el imaginario de amor en una funcionaria, 
eso no es tan grave, cuéntemelo y no denuncie; pro-
mover la conciliación en la mujer (como rol femenino 
de ternura, amor, dulzura); definir casos basados en 
roles de género, como por ejemplo darles la custodia 
de los hijos a las madres en su gran mayoría, aunque 
en ocasiones el padre la solicite; remitir esta clase de 
casos a funcionarias si es hombre, por considerar que 
son temas que entienden mejor las mujeres.

Acciones transformadoras de los imaginarios 
sociales de la violencia de género en Riohacha

Respecto al análisis registrado (anexo 9), se consideró 
que la población participante en la investigación esta-
bleció acciones de empoderamiento desde la subjeti-
vidad de cada uno como hombre o mujer. Por lo tanto, 
se puede afirmar que las mujeres creen que mientras 
más conocimiento (estudio) tengan pueden acceder a 
áreas laborales y tener como resultado la autonomía 
económica, así como prevenir la violencia de género, 
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esto es, alcanzar un empoderamiento que impide la 
sumisión ante los hombres.

Acciones de empoderamiento (subjetividad)
Hay que mencionar lo expuesto anteriormente porque 
en los grupos focales la mayoría de los participantes 
afirmaron que si bien los hombres en Riohacha han 
venido cambiando en cuanto a permitir que las muje-
res salgan a trabajar y a repartir las cargas económicas 
en el hogar, todavía permanece vigente el imaginario 
de poder sobre las mujeres y resistencia respecto a la 
llamada liberación femenina, para evitar perder el do-
minio masculino sobre la familia y las mujeres. Esto 
significa que los hombres reconocen que la mujer ac-
tual es diferente, por ejemplo, porque no piensa so-
lamente en casarse, tener hijos o cumplir las órdenes 
del marido, sino que es una mujer empoderada, que 
conoce más sus derechos y que no se deja manipular 
porque ha demostrado que es capaz de todo. 

A continuación se presentan las acciones de em-
poderamiento para prevenir la violencia de género 
propuestas por los participantes en el grupo focal: es-
tudiar, trabajar, conocer los derechos y dejar de re-
petir lo que las abuelas, madres y tías les permitieron 
a los hombres; no pensar que todo es pecado o está 
mal; vivir con libertad y con valores, pero disfrutando 
la vida, sin dejarse manipular por lo que consideren 
otras personas, especialmente el esposo, el padre o 
la mamá; aprender qué es y qué no es violencia para 
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hacer respetar los derechos de cada quien, es decir, 
conocer las tipologías.

Lo que pasa es que cuando a la mujer la man-
tienen, por decirlo así, se cohíbe en todo sentido 
como novia, esposa o hija. Por ejemplo, cuando 
estás en tu casa, la de mamá y papá y que ellos te 
mantienen, tú dices: «Tengo que llegar a tal hora 
porque si no quién aguanta a mi mamá». Y me 
dice: «Como tú te crees libre, tú te puedes mante-
ner». Mientras estés mantenida tienes que hacer 
lo que los demás quieren« (Madelein, entrevista 
grupo focal jóvenes, 12 de octubre de 2016).

Acciones transformadoras

A renglón seguido se hará un resumen de acciones 
transformadoras propuestas por los participantes en los 
grupos focales y las entrevistas, puesto que correspon-
den a que ellos reconocieron que existen imaginarios 
sociales que influyen en la ocurrencia de la violencia 
de género y que es importante hacer algo para cam-
biar dicha situación. Por tal razón, se determina que 
en cuanto se proponen acciones transformadoras se 
está avanzando en la trascendencia de paradigmas que 
han naturalizado históricamente dicha violencia en el 
contexto riohachero. Cabe anotar que para este ejer-
cicio se establecieron las siguientes categorías: acciones 
en los medios de comunicación, la familia, procesos de for-
mación o pedagogía, escenarios de sensibilización y solidari-
dad con las víctimas (anexo 8).
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Las propuestas que el grupo expuso tienen que 
ver con los siguientes aspectos: 

•	 Procurar que las mujeres se prepararen académi-
camente para no dejarse manipular. 

•	 Evitar socialmente las justificaciones a situaciones 
o expresiones discriminatorias. 

•	 Procurar que los medios de comunicación y la 
tecnología no reproduzcan la violencia. 

•	 Incentivar el cambio de costumbres o los imagi-
narios sociales desde las familias, así como desa-
rrollar más formaciones en el tema de derechos y 
género.

•	 Plantear nuevos escenarios en los que se cumpla 
el respeto por todos los seres humanos. 

•	 Saber qué es violencia y crear cultura de denun-
cia, sancionar socialmente al agresor, conocer los 
derechos y respetar los propios y los de los demás.

A continuación se presenta un cuadro resumen 
de imaginarios sociales que influyen en la violencia 
de género, organizado para argumentar lo anterior-
mente expuesto, en el marco de los resultados de las 
entrevistas y grupos focales.
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Imaginarios sociales de la violencia 
de género identificados en los grupos

focales y en las entrevistas

•	 «Las mujeres podrían parar la violencia, 
pero no se definen».

•	 «Los hombres son machistas y violentos por 
naturaleza, por eso la mujer debe ‘sobrelle-
varlos’».

•	 «Los hombres no están hechos para cuidar a 
los hijos, lo dice la naturaleza misma; por eso 
la mujer los tiene en el vientre».

•	 «Siempre ha sido así, es difícil que cambie 
porque tanto hombres como mujeres somos 
violentos».

•	 «Si hay apoyo económico, hay poder sobre 
la otra persona (especialmente del marido 
sobre la mujer)».

•	 «En Riohacha desde pequeños nos enseñan 
a ser hombres y por eso nos parece normal 
ser machistas».

•	 «Hay cosas que no se les ven bien a las mu-
jeres y desde que las comenzaron a hacer se 
incrementó la violencia».

•	 «El hombre es cabeza del hogar y la mujer 
es sumisa».

•	 «Las mujeres hacen oficios caseros, los hom-
bres tienen que aprender a trabajar».
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•	 «El hombre que no tiene mujer o hijos des-
pués de los 30 años es sospechoso (marica)».

•	 «Las mujeres deben comportarse de tal forma 
y los hombres de tal otra».

•	 «Las mujeres generalmente provocan la vio-
lencia, siendo que la pueden prevenir».

•	 «Las mujeres siempre esperan un cambio 
en el hombre violento, creen mucho en el 
amor».

•	 «No todo es violencia, hay problemas que se 
arreglan entre la familia».

•	 «El hombre puede tener varias mujeres (pa-
rejas)».

•	 «Aunque los tiempos han cambiando, no es 
que la mujer pueda hacer de todo, en Rioha-
cha todavía la cosa no se acepta mucho».

•	 «Las mujeres que salen solas, solo mujeres, 
reciben propuestas de los hombres».

•	 «En Riohacha no se denuncia toda la violen-
cia».

•	 «Las mujeres deben hacer cosas que las haga 
ver femeninas».

•	 «Los hombres deben hacer cosas que los 
haga ver masculinos».

•	 «Hay cosas en el trabajo que, por más que 
las mujeres quieran hacerlas, no pueden por-
que no tienen fuerza».
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•	 «Hay cosas en la casa que, por más que el 
hombre quiera hacer bien, no las hace tan 
bien como las haría una mujer».

•	 «La mujer, si tiene novio o marido, debe 
siempre informar dónde va a estar o qué va 
a hacer».

•	 «La mujer, aunque sea profesional y gane di-
nero, no debe mantener al marido».

•	 «Ahora las mujeres disfrutan las ofensas de 
las canciones (con las letras que ofenden), 
las bailan, las cantan; también los chistes que 
hablan mal de ellas en internet, lo toman 
normal».

•	 «El hombre, aunque los tiempos hayan cam-
biado, tiene la voz de mando en el hogar».

•	 «Los tiempos han cambiado, pero la violen-
cia siempre va a seguir».

Fuente: Elaboración propia.

Curva final de la ruta a los imaginarios socia-
les y la violencia de género

De esas costumbres que hay en mi tierra surgen 
estas conclusiones
La mirada a los imaginarios sociales de la violencia de 
género lleva a estremecerse entre asombros y desper-
tares, porque al parecer todos estamos influidos por 
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ellos; considero que el mundo, aunque tenga cons-
tantemente avances y cambios, también padece una 
cosificación en la cual, sin mayor problema, se toma 
confianza la violencia vestida de discriminaciones, es-
tereotipos e irrespeto por las diferencias, donde lo otro 
es aceptado si cumple con unos criterios socialmente 
definidos. En este sentido, las nuevas generaciones 
heredan mucho de esto, y aunque tengan otras posi-
bilidades, dicha herencia no los exonera de reproducir 
imaginarios sociales que impiden vivir de manera hu-
manizada.

Si bien la investigación se enfocó en Riohacha 
y en el contexto guajiro, sirve de orientación para la 
realidad nacional, pues si se indaga sobre imaginarios 
sociales y se lee sobre las causas de la violencia de gé-
nero en las regiones de Colombia, se encuentran re-
sultados muy parecidos que naturalizan la violencia de 
género, como se expuso en capítulos anteriores sobre 
los resultados de la Segunda medición del estudio sobre 
tolerancia social e institucional de las violencias contra las 
mujeres, en la cual se informa que en varios departa-
mentos existen los mismos imaginarios, tales como 
considerar que la conducta de un hombre debe ser varo-
nil/fuerte y no afeminada, que es mejor no provocarlos a ser 
violentos, lo cual se presenta en un alto porcentaje de 
las personas encuestadas en lugares distantes, como 
Barranquilla y Tumaco.

Por todo lo anterior, se reafirma que la presente 
obra nos da un panorama amplio de la situación en 
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La Guajira, pero también nos informa que lastimo-
samente la violencia se esparce con libertad, como el 
viento, dificultando su desarraigo definitivo. A conti-
nuación se presentan las conclusiones de la investiga-
ción que antecede a este libro y con seguridad serán 
muchas las personas que, pese a no haber nacido en 
el departamento de La Guajira, se van a sentir iden-
tificadas o afirmarán que también en su territorio 
determinados imaginarios sociales impactan sobre la 
ocurrencia de la violencia de género.

Análisis de las conclusiones
El análisis de los grupos focales y las entrevistas apli-
cadas deja ver que en Riohacha los imaginarios socia-
les influyen en la ocurrencia de la violencia de género, 
especialmente desde su naturalización y el arraigo de 
los roles asignados a las mujeres y a los hombres. En 
Riohacha se naturalizan distintas clases de violencia, 
en las cuales las mujeres son generalmente las vícti-
mas, aparte del hecho de que deben asumir el papel 
de conciliadoras y evitar los sucesos de violencia; es 
decir, existe mayor condena sobre la mujer como víc-
tima que sobre el hombre como victimario.

Por ello es muy valioso que en Riohacha se co-
mience a percibir el tema de la inequidad e igualdad 
de género como un asunto público, esto es, un pro-
blema político, cultural y social que afecta a todos. 
En consecuencia, la investigación se trabajó desde el 
enfoque de derechos y desarrollo humano integral, 
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reconociendo sus dimensiones multicausales que no 
se pueden encuadrar en una receta de solución, pero 
sí se puede considerar que es posible desarrollar in-
vestigaciones como esta, que permitan desnaturalizar 
algunos paradigmas patriarcales que impiden el logro 
de la igualdad entre géneros. 

En este sentido, se puede afirmar que los ins-
trumentos utilizados en la investigación ponen de 
presente que los imaginarios sociales influyen en la 
violencia de género, limitando las libertades para 
hombres y mujeres pero de manera marcada para estas 
últimas, por la asignación de obligaciones como el cui-
dado en el hogar de los hijos y de una familia extensa, 
la exigencia de ser una mujer respetuosa de los hom-
bres y de su carácter, sea este el esposo, el novio o el 
padre, porque representa una autoridad (socialmente, 
el hombre es quien gobierna el hogar, ya que está mal 
visto el liderazgo de la mujer en la casa; ella está para 
cubrir las necesidades domésticas). Así mismo, existe 
una influencia de la religión, de la cultura machista, 
con altos niveles de aprobación.

Así las cosas, es fundamental una perspectiva de 
los derechos humanos y de género, una promoción 
de la no violencia, una mirada crítica a los procesos de 
violencia naturalizados en la historia y la construcción 
de nuevas formas de relacionarnos (hombres y muje-
res) en lo social para un tratamiento integral de este 
problema, tal como se planteó en la presente investi-
gación. 
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En Riohacha, el número de casos de violencia en 
los que son víctimas las mujeres es elevado; falta que 
se realice un trabajo preventivo y reforzar procesos 
pedagógicos o académicos para mitigar la violencia, 
especialmente la que se presenta entre parejas, pues 
hay conexiones entre el derecho al dominio por parte 
de quien provee recursos al hogar. También se deter-
minaron los usos y costumbres desde el poder mascu-
lino, dado que tanto mujeres como hombres aceptan 
el machismo como arquetipo cultural en Riohacha y 
como elemento que aprueba situaciones o conductas 
que propician la violencia de género, como el control 
sobre el hogar y sobre su esposa o compañera, la au-
torización social para mandar a las mujeres, la natura-
lización de prácticas poligámicas y la justificación de 
violencia física o psicológica aludiendo provocación 
por parte de la mujer.

Cabe anotar que en los relatos de las entrevistas 
y de los grupos focales siempre se habló de que las 
mujeres deben ser personas ejemplares (con un alto 
componente moral), cumplidoras de sus roles; adicio-
nalmente, se les exige socialmente más desde criterios 
morales y concepciones familiarizadas, en las cuales 
deben desempeñar un rol cuidador («intachable»), y 
en la actualidad también deben ser proveedoras o co-
laboradoras de su pareja o del padre de su hijo. Aun 
cuando conocer los derechos y saber que existen leyes 
que protegen a las mujeres es un avance significativo, 
esto no es suficiente, pues la violencia de género sigue 
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ocurriendo en gran medida en el interior del hogar, 
pero también en espacios públicos —como el acoso 
callejero— o en escenarios laborales, en los cuales a 
veces se consideran algunas tareas como exclusivas 
para los hombres, aunque las mujeres demuestren que 
son capaces de desarrollarlas.

Teniendo esto presente, se puede afirmar sin lugar 
a dudas que no bastan la normativa ni el conocimiento 
de esta si no hay en el SER un proceso de sensibiliza-
ción, transformación y concientización de la violencia 
que implica la solidaridad con las víctimas, de la nece-
sidad de que haya un castigo social a los victimarios o 
de no aceptación de ninguna de las formas de violen-
cia. Esto se trae a colación porque en los grupos foca-
les se escucharon afirmaciones que hacían referencia 
a que si el hombre era proveedor tenía el derecho a 
controlar a las mujeres (especialmente en la situación 
de pareja); esto fue más marcado en el grupo de los 
jóvenes entre 18 y 25 años que en el de los adultos, 
quienes expresaban que gracias a las experiencias ha-
bían transformado ese imaginario social.

También en las entrevistas a los funcionarios se en-
contró que a pesar de tener muchos años laborando, 
estudiando normas, atendiendo casos e incluso luego 
de haber hecho cursos sobre temas de género, algunos 
de ellos siguen actuando con las familias, las parejas o 
las víctimas de violencia de género desde criterios cul-
turales y religiosos, lo cual evidencia la influencia de 
imaginarios sociales que naturalizan dicha violencia. 
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Por ejemplo, se considera que el hogar debe permane-
cer enmarcado en la esperanza de cambio del modelo 
de amor romántico, que las mujeres han de responder 
por la armonía del hogar, que tienen que ser pacientes 
y no provocar a los hombres, que son las que históri-
camente y por mandato biológico están determinadas 
a cuidar a los hijos, y que por ende deben responder 
a un modelo de familia en el que el hombre tiene li-
bertades y ellas deben dar ejemplo de amor, respeto, 
comprensión, desde el cual se naturaliza la violencia y 
se permite la repetición.

Todos estos testimonios muestran que, históri-
camente, en Riohacha el espacio de poder familiar o 
público se ha masculinizado y que se naturaliza en 
forma permanente el ejercicio de poder por parte de 
los hombres. En los jóvenes se encontró que hablan 
con gran interés sobre los cambios entre las mujeres 
y los hombres de otras épocas y de la actualidad, pero 
mantienen acuerdos con prácticas machistas, como el 
control económico de los hombres hacia las mujeres, 
la exigencia del cuidado del hogar y la justificación de 
conductas violentas por parte del género masculino.

Paralelo a esta situación se advierte que los parti-
cipantes adultos exponen reflexiones más claras sobre 
transformación de imaginarios sociales, producto de 
experiencias de sometimiento o dominio machista 
que, en el caso de las mujeres, los llevan a cambiar, y en 
el caso de los hombres, manifiestan cambios como res-
puesta a la exigencia de las mujeres sobre sus derechos. 
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De este modo, el sentimiento de vulnerabilidad 
que expresan las mujeres cuando narran las experien-
cias de violencia de género demuestra que el pro-
blema se relaciona con el poder de un género sobre 
otro, desde criterios culturales o religiosos en los que 
el hombre es «la cabeza, el que manda y tiene que de-
mostrar su hombría repitiendo conductas machistas». 

Y es ese ejercicio abusivo del poder lo que permite 
caracterizar la violencia de género como una forma 
de violencia amplia, que no escatima manifestaciones 
tangibles o simbólicas, como psicológicas, sexuales, 
físicas o patrimoniales. Es preciso mencionar que las 
concepciones micromachistas y los imaginarios socia-
les se camuflan como naturales y no se comprenden 
con la facilidad con que se identifican la violencia fí-
sica o la denominada violencia intrafamiliar.

En muchos de los relatos que hombres y mujeres 
hicieron en los grupos focales, se evidencia que existe 
una carga hacia las mujeres en la ocurrencia de las cla-
ses de violencia, sobre todo en el caso del acoso calle-
jero, de las letras de las canciones en que se cosifica o 
se habla de la mujer como un cuerpo sexuado (objeto 
sexual), como alguien que debe responder a una escala 
alta de exigencia social para determinar qué está bien 
para las mujeres (bien visto).

Si bien hay un reconocimiento generalizado de 
que se han hecho avances, como el uso de la internet, 
medio que ha permitido incrementar la participación 
ciudadana y crear un inmenso espacio público virtual 
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desde donde se generan nuevas formas de activismo 
y diferentes vías de participación que le han dado a la 
ciudadanía la posibilidad de aportar en los cambios y 
en el desarrollo político, cultural y social, todos enfo-
cados en los derechos humanos, existen imaginarios 
sociales que arraigan la violencia de género y ubican 
a la mujer en un estadio de vulnerabilidad; parece que 
mientras más accede a lo público tiene más riesgos de 
padecer violencia en los ámbitos familiar y social.

Los participantes en los grupos focales no desco-
nocen la rapidez con la cual se obtiene información a 
través de las redes sociales, medios de comunicación, 
noticieros o campañas promotoras, y cómo dichas es-
trategias han permitido la apropiación y la libertad 
para expresar ideas y situaciones de violencia de gé-
nero que afectan en mayor medida los derechos de las 
mujeres, pero tampoco obvian que falta mucho para 
poder vivir sin violencia de género porque falta que se 
transforme la cultura machista que ha estado vigente 
por años y que en ocasiones no se considera violencia 
sino costumbre «aprobada», sin tener en cuenta a las 
víctimas.

Gracias a la implementación de los grupos focales, 
los participantes pudieron exponer anécdotas o rela-
tos de casos de violencia de género y la influencia de 
imaginarios sociales respecto a los roles de hombres 
y mujeres. Las mujeres relataron imaginarios sociales 
que les indicaban qué hacer y cómo ser para ser apro-
badas por los hombres y gustarles a terceros, en tanto 
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que los hombres contaron lo difícil que es superar 
imaginarios sociales machistas, debido a que desde la 
infancia los condicionaron. Por ejemplo: «Los hom-
bres no lloran».

De igual manera, los participantes que fueron 
parte del grupo focal y las entrevistas comprobaron 
que por medio del empoderamiento social, la for-
mación y la solidaridad entre hombres y mujeres (de 
parte y parte) se puede lograr un cambio en la socie-
dad riohachera y que se puede asumir un activismo o 
liderazgo en contra de la violencia de género desde la 
familia, la escuela, las instituciones y la relación con 
las personas y en general; es decir, desde lo que se 
considere más sencillo, como decirle a una niña que 
«debe cuidar de ella, de su cuerpo, y no debe aprender 
a planchar o cocinar para que su marido no la deje, 
sino por higiene y bienestar propio». En otras pala-
bras, trascender de ser solo críticos, indiferentes o víc-
timas de la violencia de género, a ser actores o agentes 
de cambio; en eso fueron especialmente enfáticos los 
participantes en el grupo focal de adultos.

En las respuestas dadas en las entrevistas a profe-
sionales (de instituciones de la ruta de atención) hubo 
manifestaciones de solidaridad por parte de participan-
tes masculinos en la necesidad de cambiar el machismo 
y como exigencia de la actualidad, donde la mujer no 
es la misma sumisa sino una persona preparada y capaz 
de hacer muchas cosas. Refirieron cómo la experiencia 
laboral les ha ayudado a cambiar algunos imaginarios 
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sociales. Así mismo, en la entrevista realizada a una de 
las funcionarias se pudo establecer que en las mujeres 
existe una influencia marcada por criterios religiosos, 
en la que la mujer debe ser la que protege el hogar y 
perdona todo porque la Biblia dice que el hombre es 
cabeza de hogar y ella, su ayuda idónea. En este caso 
puede afirmarse la influencia del imaginario social del 
«amor romántico», como lo asegura Ana Ferrer, de la 
esperanza que impide cortar el círculo vicioso de vio-
lencia en la mayoría de los casos.

Así mismo, cabe señalar que el manejo del tema de 
género y el conocimiento de conceptos y teorías tie-
nen marcada relevancia, integrado esto a una posición 
objetiva y una sensibilización al respecto, situación 
que se confirmó en la entrevista hecha a Candelaria 
Martínez, delegada de género de la Defensoría del 
Pueblo para La Guajira, quien realiza diversas re-
flexiones que orientan a considerar la importancia de 
cambiar imaginarios sociales propios y desarrollar su 
labor profesional con una perspectiva de género y en-
foque de derechos.

Como se expuso en los capítulos anteriores, es per-
tinente la explicación de la violencia de género desde 
un enfoque feminista, al igual que el empoderamiento 
ciudadano y la toma de conciencia frente al tema, no 
solo de la mujer sino también de los hombres, para 
que se generen cambios individuales y colectivos, lo 
que implica la transformación de imaginarios sociales 
que reproducen la posición subordinada de las mu-



170

Fabrina Acosta Contreras

jeres como género y la de poder del hombre como 
sujeto dominante (machista), como si fuera una con-
dición natural de su ser, la cual no puede modificarse. 
En la medida en que se haga consciente de que es un 
tema cultural, se puede comenzar a desarraigar.

Así las cosas, es clave que el hombre cambie su 
conducta machista y que la mujer también asuma 
cambios, como exigir sus derechos y no aprobar con-
ductas violentas por considerar, por ejemplo, que es 
normal que el marido la controle, la grite, la golpee o 
tenga relaciones sexuales con ella aun sin su consenti-
miento, solo porque ejerce un poder sobre su vida por 
ser su pareja.

En esta investigación se mostró que los espacios 
de diálogo y reflexiones entre hombres y mujeres, 
como las que generaron los grupos focales, cumplen 
un papel primordial en la promoción, participación y 
construcción de nuevas formas de relacionamiento, al 
igual que en la transformación de imaginarios sociales 
que naturalizan y perpetúan la violencia de género. 
Además, sirven para lograr una visión pública, política 
y social de dicho problema y no un asunto exclusivo 
del entorno familiar que le otorga mayor reserva y 
que, ante la mínima visibilización, podría favorecer a 
su arraigo. 

Adicionalmente, sirven para recuperar poder en 
otros espacios; en este caso, en el espacio público. Por 
esto, los participantes manifestaron sentirse emocio-
nados y desestresados al poder hablar y escribir sobre 
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los sentimientos que les generan la violencia de gé-
nero, los imaginarios sociales y la cultura machista de 
Riohacha, fuera de considerar que sería muy bueno 
que se repitieran los grupos focales pero con más per-
sonas, para que se conozca más el tema y así se ayude a 
erradicar el problema y, por tanto, acabar con la indi-
ferencia de la gente. Y es que cosas como «Los trapi-
tos sucios se lavan en casa», «Eso es culpa de ella que 
se deja pegar, por qué no lo deja» son un problema 
social que afecta a todos, por lo que mientras más se 
haga pedagogía, será mejor. «Riohacha necesita estos 
espacios, no puede ser que sigamos así de conformes 
como si nada pasara y siguen pegándoles a las mujeres 
y hasta matándolas».

Conclusiones: recogiendo la siembra de esfuerzos
Lo primero que se puede concluir es que la violencia 
de género es un conjunto de prácticas que afectan en 
mayor medida los derechos de las mujeres, que tienen 
amplias manifestaciones en ámbitos familiares, socia-
les, culturales, económicos y políticos, que no escati-
man condición alguna y que cualquier persona puede 
generarla y padecerla, desde tipologías físicas, psico-
lógicas, sexuales o económicas. 

También se puede concluir que en Riohacha exis-
ten muchos imaginarios sociales que hacen que esta 
violencia se arraigue y naturalice, pues si bien se reco-
nocen pequeños cambios, aún se prioriza sobre la vio-
lencia física (tangible) y se aprueban o no se reconocen 
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las violencias psicológicas o simbólicas. De igual ma-
nera, los imaginarios sociales respecto a los roles de 
género limitan la libertad de los derechos de mujeres 
y hombres, determinando como aprobada o desapro-
bada ciertas situaciones, conductas o decisiones.

Por otra parte, las redes sociales, la tecnología en 
general, las campañas, las entidades y las promocio-
nes son estrategias de empoderamiento que, bien uti-
lizadas, pueden aportar a las transformaciones de los 
imaginarios sociales como elementos influyentes en la 
ocurrencia de la violencia de género. Así mismo, esta 
clase de violencia puede pasar inadvertida en Rioha-
cha a causa de los imaginarios sociales, como si fuera la 
más simbólica o menos impactante, incluso para fun-
cionarios que saben del tema. Por ello no es suficiente 
la formación académica o conocer el tema, sino que se 
requiere una transformación en el SER que permita 
generar transformación real de imaginarios sociales y 
manejar de manera más objetiva las situaciones, sea 
desde lo profesional, ciudadano, familiar o personal; 
es decir, que permita comprender el universo de lo 
que implican la perspectiva de género y la prevención 
de todo tipo de violencia.

La investigación también evidenció la importan-
cia de generar espacios de diálogo y reflexiones entre 
hombres y mujeres, para que asuman conciencia de su 
rol como agentes de cambio desde lo subjetivo hasta 
lo colectivo, considerar desde las acciones simples las 
posibilidades de cambio y no solo esperar la acción de 
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las instituciones por medio del castigo de los hechos 
de violencia. De igual manera, se puso de relieve que 
en Riohacha existen diversos mecanismos a favor de 
las mujeres y de los temas de género, pero no se cono-
cen impactos significativos ni existe conocimiento so-
cial de estos por la falta de articulación institucional y 
poca voluntad política, hay políticas públicas pero no 
ejecución ni seguimiento, existen actividades pero no 
registro ni evaluación de estas, no basta crear oficinas, 
delegaciones o grupos activistas, pues no existe mayor 
impacto en la ciudad.

Cabe anotar que otras de las conclusiones corres-
ponde a que se tienen imaginarios sociales respecto a 
que las mujeres son culpables de padecer violencias, 
dado que ella como conciliadora, delicada o pacifica, 
puede sobrellevar el hogar o a los hombres en general; 
es decir, que de parte de los hombres hay una marcada 
tendencia a problematizar la violencia exclusivamente 
en la mujer, siendo ellos víctimas de las provocaciones 
de ellas a ser violentos, este imaginario social genera 
que las violencias se conviertan en un círculo vicioso 
de difícil solución.

Por otro lado, se concluyó que la normativa que 
existe sobre los derechos de las mujeres se conoce por 
parte por la ciudadanía (aunque no completamente), y 
no basta para evitar la violencia de género. Así mismo, 
se encontró que es fundamental trabajar sobre los ima-
ginarios sociales no solo con la ciudadanía sino tam-
bién con los funcionarios, para abordar mejor los casos 
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y los procesos preventivos. Igualmente, en la investi-
gación se evidenció que los participantes jóvenes mas-
culinos consideran que la violencia de género se puede 
detener si las mujeres toman la decisión de detenerla, 
porque el hombre sigue siendo machista y no va a cam-
biar porque no considera eso una conducta negativa o 
dañina. Esto demuestra que existe una tendencia a cul-
par o responsabilizar a la mujer tanto de provocar la 
violencia como de no acabarla, dejando a los hombres 
libres de responsabilidad como victimarios.

De igual manera, se concluye que no existe cla-
ridad en el manejo de la información en el interior 
de las entidades. Se conoce el tema, se dice que se 
maneja, pero no se entrega información, no se le da 
la relevancia al tema de género y mujeres como ca-
tegoría específica, lo cual produce subregistros y en 
ocasiones no registros por deserción de la víctima al 
proceso de denuncia, dada la revictimización que se 
genera en las entidades, enviándolas a varias partes o 
sesiones, incluso de la misma institución cuando tiene 
varias sedes. Así mismo, es necesario que mujeres y 
hombres superen imaginarios sociales y comiencen a 
aceptar las nuevas mujeres y los nuevos hombres, mu-
jeres con más autonomía y hombres menos machistas; 
no obstante, todavía hay mucha resistencia de parte y 
parte por la influencia de los roles sociales asignados a 
cada género que arraigan la violencia como tal.

Se concluye también en la investigación que no 
existe claridad sobre lo que es violencia sexual, en el 
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discurso poco se habla de ella, y si se refiere a la rela-
ción de pareja no se identifica con facilidad, se piensa 
que eso es intimidad. En los dos grupos focales se 
consideró la violencia sexual como una violencia que 
ejercen desconocidos o que se comete en la calle, pero 
no en el marco de una relación de noviazgo o conyu-
gal. Solo una de las participantes (profesional en pe-
riodismo), quien es una activista por los derechos de 
las mujeres, habló del acoso callejero y de la relación 
no acordada con la pareja como violencia sexual.

En consecuencia, se puede afirmar que queda corto 
el marco normativo respecto a la violencia de género 
y manifestaciones de difícil intervención, como el 
acoso callejero y otras que siguen siendo simbólicas o 
intangibles y que el sistema, impactado por principios 
patriarcales, puede incluso llamar exageración de las 
mujeres (víctimas) y no tratarlo como un problema 
real de violencia (en lo público o en lo privado).

Por último, se concluyó a partir de la investiga-
ción que en el grupo focal de jóvenes se escuchan más 
imaginarios sociales que influencian la violencia de gé-
nero, a pesar de tener claridad sobre los nuevos roles 
de las mujeres. En el grupo de adultos se encuentra 
que las mismas experiencias que los han afectado han 
generado aprendizajes y transformaciones que de-
muestran menos aceptación de la violencia (aunque en 
los dos grupos focales afirmaron que aún falta mucho 
para que cambien todos los imaginarios sociales que 
influyen en la violencia de género en Riohacha).
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En el ámbito institucional, definitivamente hay 
falencias, y por ende las respuestas no son efectivas ni 
en lo preventivo ni tampoco en lo interventivo, lo cual 
genera subregistros, desarticulación interistitucional, 
información poco confiable de los casos atendidos y 
desconfianza de la ciudadanía en el sistema de aten-
ción a la violencia de género; además, se considera 
que por el número de habitantes, corregimientos y et-
nias que constituyen a Riohacha, resulta insuficiente 
contar con una sola Comisaría de Familia.

Finalmente, es fundamental que se dé cumpli-
miento a la política pública de mujer y género que 
existe en el municipio desde el año 2015 y que se 
ponga en funcionamiento la mesa de articulación con-
tra la violencia hacia las mujeres, como lo establece 
la Ordenanza 332 de 2011 expedida por la Asamblea 
departamental de La Guajira.
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Anexo 1. Normativa

Ley/año Definición

Decreto 1440 de 
1995

Se define y organiza la estructura y funcio-
nes de la Dirección Nacional para la Equi-
dad de la Mujer.

Decreto 1276 de 
1997

Se promulga la Convención Interameri-
cana para Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la Violencia contra la Mujer, adoptada en 
Belém do Pará el 9 de junio de 1004.

Decreto 2200 de 
1999

Se dictan normas para el funcionamien-
to de la Consejería Presidencial para la 
Equidad de la Mujer del Departamen-
to Administrativo de la Presidencia de la 
República (Nota: Modificado y deroga-
do parcialmente por el Decreto 2466 de 
1999).

Ley 581 del 2000 
(Ley de Cuotas)

Mediante la cual se reglamenta la adecua-
da participación de la mujer en los niveles 
decisorios de las ramas y órganos del poder 
público, de conformidad con los artículos 
13, 40 y 43 de la Constitución Nacional, y 
se dictan otras disposiciones.

Ley 750 del 2000 Se expiden normas sobre el apoyo de ma-
nera especial, en materia de prisión domi-
ciliaria y trabajo comunitario, a la mujer 
cabeza de familia.
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Ley/año Definición

Carta circular 
0038 del 
2000 de la 
Superintendencia 
Nacional de 
Salud.

Instrucciones que deben cumplir las enti-
dades promotoras de salud respecto de la 
afiliación, pago de aportes y cobertura del 
Sistema General de Seguridad Social en 
Salud para madres comunitarias y sus be-
neficiarios.

Resolución 1318 
del 2000 de la 
Caja de Previsión 
Social

Se dictan las normas para la implementación 
del Plan Nacional de Promoción, Protec-                                                                                    
ción y Apoyo a la Lactancia Materna 2000-
2008 en Cajanal-EPS, por medio de la 
adopción de la Iniciativa IAMI (Institución 
Amiga de la Mujer y de la Infancia) en sus 
IPS, con el fin de garantizar el mejora-
miento en la calidad de atención materno 
infantil de sus usuarios y como estrategia 
para inducir la demanda a estos servicios.

Resolución 001 del
2002 de la Comi-
sión Nacional 
de Crédito Agro-
pecuario

Se define mujer rural para acceder a 
créditos con recursos de Finagro y se de-
fine el destino del crédito para actividades 
rurales de la mujer rural.

Ley 731 del 2002 Se dictan normas para favorecer a las muje-
res rurales con el fin de mejorar su calidad 
de vida, priorizando las de bajos recursos y 
consagrando medidas específicas, encami-
nadas a acelerar la equidad entre el hombre 
y la mujer rural.

Resolución 0112 
del 2003 del 
Ministerio de 
Agricultura y 
Desarrollo Rural

Se reglamenta la operación del Fondo de 
Fomento para las Mujeres Rurales.
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Ley/año Definición

Ley 08000 
del 2003

Se aprueban la Convención de las Nacio-
nes Unidas contra la Delincuencia Orga-
nizada Transnacional, y el Protocolo para 
Prevenir, Reprimir y sancionar la Trata de 
Personas, especialmente Mujeres y Niños, 
que complementa la Convención de las 
Naciones Unidas contra la Delincuencia 
Organizada Transnacional, adoptados por 
la Asamblea General de las Naciones Uni-
das el 15 de noviembre de 2000.

Ley 0823 
del 2003

Se dictan normas sobre igualdad de opor-
tunidades para las mujeres.

Ley 1009 
del 2006

Por medio de la cual se crea con carácter 
permanente el Observatorio de Asuntos de 
Género.

Ley 1023 
del 2006

Por la cual se vincula el núcleo familiar de 
las madres comunitarias al Sistema Gene-
ral de Seguridad Social en Salud y se dictan 
otras disposiciones.

Circular 0025 
del 2007 (Consejo 
Nacional de 
Seguridad Social 
en Salud)

Para gobernadores, alcaldes y directores 
departamentales.

Decreto 1422 
de 2007

Se concede un estímulo a las Madres Co-
munitarias del Programa Hogares Comu-
nitarios de Bienestar.

Decreto 4685 
de 2007

Se promulga el Protocolo Facultativo de la 
Convención sobre la Eliminación de To-
das las Formas de Discriminación contra la 
Mujer, adoptado por la Asamblea General 
de las Naciones Unidas el 6 de octubre de 
1999.
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Ley/año Definición

Ley 1232 
del 2008

Se modifica la Ley 82 de 1993 (Ley Mujer 
Cabeza de Familia) y se dictan otras dispo-
siciones.

Ley 1257 
del 2008

Se dictan normas de sensibilización, pre-                     
vención y sanción de formas de violencia y 
discriminación contra las mujeres, se refor-
man los códigos Penal, de Procedimiento 
Penal, la Ley 294 de 1996, y se dictan otras 
disposiciones.

Ley 1468 
del 2011

Se modifican los artículos 236, 239, 57 y 
58 del Código Sustantivo del Trabajo y se 
dictan otras disposiciones. Descanso remu-
nerado en la época del parto, prohibición 
de despido en la época del parto y lactancia 
y otras.

Ley 1542 
de 2012

Elimina el carácter de querellable y desis-
tible del delito de violencia intrafamiliar, 
tipificado en los artículos 229 y 233 del 
Código Penal.

Ley 1773 de 2016 
(Ley Natalia 
Ponce de León)

Aumentan las penas para los ataques con 
químicos, ácidos o sustancias similares.

Ley 1761 de 2015 
(Ley Rosa Elvira 
Cely).

Tipificación del feminicidio como un de-
lito autónomo para garantizar la investi-
gación y sanción de la violencia contra las 
mujeres por motivos de género.

Fuente: Elaboración propia. Con datos de normativa.
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Anexo 2. Cifras

Violencia interpersonal: fuera de la familia, año 2012, según 
escolaridad y sexo

Escolaridad
2012

Hombre Mujer Total
Ninguna 8 8 16
Preescolar 1 0 1
Primaria Completa 30 14 44
Primaria 52 16 68
Secundaria 77 39 116
Secundaria 91 52 143
Sin información 1 1 2
Superior 24 19 43
Técnico 27 31 58
Sin dato 4 3 7
Total general 315 183 498

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Grupo 
Centro de Referencia Nacional sobre Violencia (GCRNV), Sistema de Información 
de Clínica y de Odontología Forense (Siclico), año 2012

Distribución de presuntos delitos sexuales según la escolaridad, 
2012

Escolaridad
2012

Hombre Mujer Total
Ninguna 1 3 4
Preescolar 1 7 8
Primaria Completa 0 2 2
Primaria 3 26 29
Secundaria 1 2 3
Secundaria 4 16 20
Sin información 0 1 1
Técnico 0 4 4
Sin dato 2 5 7
Total general 12 66 78

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Grupo 
Centro de Referencia Nacional sobre Violencia (GCRNV), Sistema de Información 
de Clínica y de Odontología Forense (Siclico), año 2012.
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Tabla 11
Homicidios contra la mujer

Rango de 
edad

Frecuencia 
2012

Frecuencia 
2013

Frecuencia 
2014

Frecuencia 
2015

10 a 14 1     1
15 a 17       1
18 a 19 1      
20 a 24   3 1 1
25 a 29 3   1  
30 a 34       1
35 a 39 1      
40 a 44 2   1  
45 a 49       1

Total general 8 3 3 5

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Grupo 
Centro de Referencia Nacional sobre Violencia (GCRNV), Sistema de Información 
de Clínica y de Odontología Forense (Siclico), años 2012-2015.

Distribución de presuntos delitos sexuales según la edad

Rango 
de edad

2013 2015 2016
Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

18 a 19 0 1 1 1 5 6 0 1 1

20 a 24 0 7 7 2 8 10 0 5 5

25 a 29 0 2 2 0 1 1 0 1 1

30 a 34       0 1 1      

35 a 39       0 2 2      
Total general 0 10 10 3 17 20 0 7 7

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Grupo 
Centro de Referencia Nacional sobre Violencia (GCRNV), Sistema de Información 
de Clínica y de Odontología Forense (Siclico), años 2013, 2015 y 2016.

Violencia interpersonal fuera de casa

2012 2013 2015
Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

Víctimas 315 183 399 224 333 187
Total 498 623 520
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Casos de delitos sexuales, año 2016 (enero-abril)

SEXO

Rango de edades Hombre Mujer Total general

(00 a 04) 0 2 2

(05 a 09) 4 8 12

(10 a 14) 0 11 11

(15 a 17) 1 8 9

(18 a 19) 0 1 1

(20 a 24) 0 5 5

(25 a 29) 0 1 1

Total general 5 36 41

Fue nte:  Ins tituto Nacional de M e dicina Le gal y Cie ncias Fore ns e s - INM LCF 
Grupo Ce ntro de Re fe re ncia Nacional s obre Viole ncia - GCRNV
Sis te m a de Información de Clínica y de Odontología Fore ns e (SICLICO)

Distribución de los presuntos delitos sexuales según sexo y rango 
de edad de la víctima. Riohacha

Rango 
de edad

2013 2015 2016

Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total Hombre Mujer Total

18 a 19   1 1 1 5 6   1 1

20 a 24   7 7 2 8 10   5 5

25 a 29   2 2   1 1   1 1

30 a 34         1 1      

35 a 39         2 2      

Total 
general 0 10 10 3 17 20 0 7 7

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Grupo 
Centro de Referencia Nacional sobre Violencia (GCRNV), Sistema de Información de 
Clínica y de Odontología Forense (Siclico), años 2013, 2015 y 2016.
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Tabla 17
Distribución de los homicidios en mujeres según rango de edad de 
la víctima. Riohacha

Rango de 
edad

Frecuencia 
2012

Frecuencia 
2013

Frecuencia 
2014

Frecuencia 
2015

10 a 14 1     1

15 a 17       1

18 a 19 1      

20 a 24   3 1 1

25 a 29 3   1  

30 a 34       1

35 a 39 1      

40 a 44 2   1  

45 a 49       1

Total general 8 3 3 5

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Grupo 
Centro de Referencia Nacional sobre Violencia (GCRNV), Sistema de Información 
de Clínica y de Odontología Forense (Siclico), años 2012-2015.

Tabla 18

ESCOLARIDAD
2012

Hombre Mujer Total

Ninguna 1 3 4
Preescolar 1 7 8
Primaria Completa 0 2 2
Primaria 3 26 29
Secundaria 1 2 3
Secundaria 4 16 20
Sin información 0 1 1
Técnico 0 4 4
Sin dato 2 5 7

Total general 12 66 78

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Grupo 
Centro de Referencia Nacional sobre Violencia (GCRNV), Sistema de Información 
de Clínica y de Odontología Forense (Siclico), año 2012.
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Tabla 19
Distribución de la violencia interpersonal según sexo y escolaridad

ESCOLARIDAD
2012

Hombre Mujer Total

Ninguna 8 8 16

Preescolar 1 0 1

Primaria completa 30 14 44

Primaria 52 16 68

Secundaria 77 39 116

Secundaria 91 52 143

Sin información 1 1 2

Superior 24 19 43

Técnico 27 31 58

Sin dato 4 3 7

Total general 315 183 498

Fuente: Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias Forenses (INMLCF), Grupo 
Centro de Referencia Nacional sobre Violencia (GCRNV), Sistema de Información 
de Clínica y de Odontología Forense (Siclico), año 2016.
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Anexo 3. Resumen grupos focales

Objetivos Instrumentos

Caracterizar los imagi-
narios sociales como un 
paradigma que influye 
en la ocurrencia y natu-
ralización de la violen-
cia de género.
Basado en la tipificación 
de la violencia contra 
las mujeres establecida 
en la Ley 1257 de 2008 
y el concepto de imagi-
narios sociales de Cas-
toriadis.

Se realizaron dos grupos focales, los dos 
con mujeres y hombres: uno con géne-
ro jóvenes universitarios y el otro con 
parejas o familia extensa y con personas 
de la ciudadanía en general, es decir, 
que cumplen roles como amas de casa, 
profesionales, empleados, docentes, etc. 
Para cada uno de estos grupos focales se 
manejará un listado de preguntas orien-
tadoras, basadas en la tipificación de la 
violencia contra las mujeres establecidos 
en la Ley 1257 de 2008 y el concepto de 
imaginarios sociales expuesto por Casto-
riadis.

Identificar e interpretar 
los imaginarios sociales 
de los participantes en 
la investigación desde 
sus roles como género 
masculino o femenino.

Se hicieron entrevistas abiertas (indivi-
duales) a los funcionarios.
A los participantes en el grupo focal se 
les dictó un taller de sensibilización y se 
les realizó una entrevista, en los que ex-
presan la interpretación que hacen de los 
imaginarios sociales en escenarios fami-
liares y sociales, así como en medios de 
comunicación.

Identificar los criterios 
que tienen hacia a la 
violencia de género.

Desde los ejercicios que se establezcan 
respecto a la interpretación de las redes 
sociales, medios de comunicación, situa-
ciones de la cotidianidad o experiencias, 
tomando en cuenta cómo representan la 
violencia de género y los imaginarios so-
ciales que tienen respecto a las víctimas y 
victimarios, y además cómo lo perciben 
al reconocerse como víctimas o como es-
pectadores de la situación.
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Anexo 4. Entrevista a funcionarios 

La entrevista se aplicó de manera individual a máximo 
diez funcionarios de las instituciones que intervienen: 
fiscales, profesionales psicosociales, comisarios, en-
cargados de recibir denuncias o atender casos de vio-
lencias de género, con previo acuerdo y explicación de 
la investigación.

Esquema de entrevista 
Basada en las siguientes categorías: 
Imaginarios sociales de los funcionarios, percepción 
de las víctimas y los victimarios, representación de las 
mujeres y los hombres.

•	 Describa de manera libre: ¿para usted cuáles son 
los roles adecuados para mujeres y hombres en lo 
familiar o social?

•	 Refiera una anécdota, historia o relato cultural 
en que se describa cómo se relacionan hombres y 
mujeres en Riohacha.

•	 ¿Para usted qué es la familia?

•	 ¿Cuál frase o consejo recuerda usted que le decían 
en la infancia sus padres, abuelos, tíos o profeso-
res (si es mujer, para ser buena mujer) (si es hom-
bre, para ser buen hombre)?
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•	 Refiera desde su experiencia profesional cualquier 
ejemplo que considere que puede aplicarse como 
violencia de género, de acuerdo con los casos 
atendidos desde su oficina.

•	 Indique alguna experiencia como funcionario, 
algún caso en el cual considere que los imagina-
rios sociales hayan generado violencia de género.

•	 Desde su criterio, ¿cuáles aspectos considera usted 
que se presentan en La Guajira y que pueden in-
fluir en la violencia de género?

•	 Desde su experiencia, ¿cuál es su percepción de 
las víctimas y de los victimarios? ¿Qué piensa que 
ocurre para que se produzca la violencia de gé-
nero?

•	 ¿Cuáles son los casos de violencia de género que 
se presentan de manera más frecuente?

•	  ¿Cuáles imaginarios sociales considera usted que 
se dan en Riohacha para que haya violencia de gé-
nero?

•	 Como funcionario (hombre) o funcionaria (mujer), 
¿cuál es su percepción de la violencia de género? 
¿Por qué ocurre? ¿Qué factores sociales, familia-
res, culturales o de la historia personal influyen en 
la ocurrencia de la violencia de género, específica-
mente en un contexto como Riohacha?
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Anexo 5. Criterios de los participantes sobre 
lo que es ser hombre y ser mujer

Criterio de 
participantes 
masculinos

Criterio de 
participantes 

femeninos

Ocupación 
de los 

participantes

Estado 
civil

Mujer es:

•	 Delicadeza y 
buen comporta-
miento.

•	 Creatividad.

•	 Finura y be-
lleza.

•	 Cuidado.

•	 Maternidad.

•	 Liderazgo.

•	 Una persona a 
la que le gusta 
superarse.

•	 Quien está ac-
cediendo a roles 
que antes eran 
para hombres, 
como ser direc-
tora de orquesta 
sinfónica u 
operaria en el 
Cerrejón.

Mujer es:

•	 Capacidad.

•	 Valores.

•	 Polifacética.

•	 Perseverancia.

•	 Poder.

•	 Protectora.

•	 Estudiosa (aspi-
rante).

•	 La que en oca-
siones se deja 
sobrecargar con 
las labores del 
hogar.

•	 Una persona 
que está des-
pertando cada 
vez más a su 
libertad.

•	 Operario 
de ma-
quinaria 
pesada.

•	 Maestro 
de música.

•	 Actriz - 
activista 
afro.

•	 Periodista.

•	 Docente.

•	 Ama de 
casa.

•	 Casado.

•	 Soltero.

•	 Soltera.

•	 Casada.

•	 Casada.

•	 Casada.
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Criterio de 
participantes 
masculinos

Criterio de 
participantes 

femeninos

Ocupación 
de los 

participantes

Estado 
civil

Hombre es:

•	 Fortaleza.

•	 Responsabili-
dad.

•	 Protección.

•	 Libertad.

•	 Carácter.

•	 Masculinidad 
(padre, esposo).

•	 Según la socie-
dad, el que debe 
tener hijos y 
esposa, porque 
de lo contrario 
es sospechoso 
de ser homo-
sexual.

Hombre es:

•	 Machista.

•	 Posesivo.

•	 Controlador.

•	 Mujeriego.

•	 Compañero.

•	 Enamorador.

•	 Esposo.

•	 Quien, con di-
ficultades, está 
aprendiendo 
que los dere-
chos de las mu-
jeres se deben 
respetar.
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Anexo 6.	Resumen de información obtenida en 
grupos focales y entrevistas

Resumen de criterios de los grupos focales y entrevistas

César, 
participante 
en el grupo 
focal jóvenes

«No solo sería falla del hombre como el que 
propaga la violencia, sino también de ella, porque 
de una u otra manera está colaborando con esa 
violencia, porque si en algún momento se rebelara 
o le pusiera un paro a que eso se propague, tal vez 
no sería así». 

(Y), 
participante 
en el grupo 
focal

«Uno de los imaginarios sociales que yo he 
escuchado desde que soy niña, y no en mi familia 
solamente sino en la sociedad en general, es que 
el hombre es macho, el hombre es el líder de la 
manada, el que no puede llorar, el que tiene miles 
de mujeres, el que no se deja dominar de la mujer 
o no se deja mandar, el que no lava un plato, el 
que no hace oficio, o sea, el rey. Ese es uno de los 
imaginarios sociales a los que yo he estado presente 
y no comparto, porque así como la mujer lava el 
hombre también puede lavar, así como la mujer 
llora el hombre también puede llorar, y creo que 
ese es uno de los factores que hoy en día empujan 
a caer en la violencia intrafamiliar y en la violencia 
de género, así como también que no se aceptan los 
cambios de los roles». 

Madeleine, 
participante 
en el grupo 
focal jóvenes

«En el caso de la mujer, cuando la mujer trabaja 
se mantiene; ella se cree libre, por decirlo así, 
porque no es poder sino creer. Nos creemos libres 
porque yo me mantengo, porque yo puedo salir a 
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la hora que se me dé la gana, entrar a la hora que 
se me dé la gana, ya yo tengo la llave porque yo me 
mantengo. Entonces, cuando el hombre mantiene 
a la mujer es como más… manipulación hacia las 
mujere; lo económico define mucho el dominio 
sobre alguien».

Candelaria, 
profesional 
entrevistada, 
14 de octubre 
de 2016

«Roles específicos no, deberíamos decir qué les 
corresponde a los hombres y qué a las mujeres; dado 
que ese debe ser el tema, cambiar los imaginarios 
y contribuir a la erradicación de la violencia de 
género, lo que debemos hacer es una redistribución 
de roles. Entonces no deberíamos hablar de que 
existen unos roles para las mujeres y unos roles para 
los hombres; o sea, los roles se pueden distribuir 
y redistribuir en el interior del hogar y con eso se 
minimiza un poco el tema de la violencia. Los niños 
y los hombres pueden hacer roles femeninos y las 
mujeres podemos hacer también de cierta manera 
algunos roles masculinos. Porque sabemos que 
la violencia se minimiza toda vez que exista una 
redistribución de roles».

 Defensor 
de Familia 
entrevistado, 
25 de octubre 
de 2016

«¿Tú me vas a decir a mí, que yo también soy 
hombre, que si tienes la custodia de tu hijo te vas 
a quedar un fin de semana en tu casa tranquilo, si 
te están invitando a una fiesta?; ¿te vas a quedar 
porque tienes tus hijos para cuidarlos? No me vayas 
a echar esa mentira, eso es una irresponsabilidad 
de nosotros los hombres. ¿Tú cuándo has visto a 
un gallo con pollitos atrás? En cambio, las gallinas 
sí. ¿Qué quiere decir eso? Que la misma naturaleza 
dice dónde deben estar los hijos. El principio 
sexto de la Convención de los Derechos del Niño 
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dice que los niños de corta edad deben estar 
preferiblemente con la madre. ¿Por qué lo dice? 
Porque a lo largo de la historia se ha demostrado 
que es un desprendimiento de su propio ser. 
Nosotros simplemente somos los aportantes para 
que ese niño nazca, pero quien está arraigada al ser 
es la madre, porque uno viene de la madre, no del 
padre». 

José, 
participante 
en el grupo 
focal

«La mujer no pide permiso para salir y siento que 
eso está mal, porque si está en pareja las cosas se 
tienen que hablar, hay que pensar en los hijos, 
definir con quién los va a dejar si va a salir y el 
esposo está trabajando. ¿Qué va a decirle al esposo 
cuando venga? ¿Con quién va a estar ella?». 

Funcionario 
de Medicina 
Legal 
entrevistado

«Yo ahora hago aseo o lavo ropa y no me vuelvo 
homosexual, apoyo a mi esposa; antes no era así». 
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Anexo 8. Cuadro de resumen por categoría

Categoría subjetiva 
- Familiar

Algunos textos de intervención 

Subjetiva
Qué se entiende por 
género, violencia de 
género e imaginarios 
sociales respecto al 
amor, las violencias 
y los roles de género.

•	 Género es lo femenino.
•	 Género es ser hombre o mujer.
•	 Roles de género: En Riohacha nos ense-

ñan desde pequeños qué debemos hacer 
para ser hombres de verdad y a las muje-
res las enseñan a respetar a los hombres y a 
hacer oficio. Eso es cultural. Ha cambiado, 
pero no del todo.

•	 Las mujeres han cambiado, ahora también 
estudian y trabajan igual que el hombre; 
antes no era así.

•	 Las mujeres trabajan, pero igual llegan a 
la casa a realizar labores del hogar y deben 
cuidar a los hijos.

•	 Violencia de género es la que se hace 
contra las mujeres.

•	 No es solo cuando se pega, sino cuando se 
ofende.

Familiar 
Influencia de las pau-
tas de crianza, roles 
establecidos e imagi-
narios sociales en el 
interior de la familia.

•	 «Con mis abuelos era así, el abuelo manda 
y la abuela obedece; con mis papás tam-
bién, el papá manda».

•	 «Mientras viva en esta casa y yo lo manten-
ga, mando yo; desde ahí los papás contro-
lan y uno ve ese machismo».

•	 «Mija, aprenda a lavar, a arreglar su cama 
y a cocinar, pa que no la dejen cuando con-
siga marido».

•	 «Aprenda a trabajar desde pequeño para 
que ninguna mujer lo gobierne».
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Categoría subjetiva 
- Familiar

Algunos textos de intervención 

•	 «El hombre es hombre y la mujer tiene 
que darse su lugar siempre».

•	 «Al hombre se le promueve tener novias, 
mientras que a la mujer se le prohíbe tener 
novios hasta cierta edad».

•	 «Las mujeres en la familia inculcan respe-
tar al papá como máxima autoridad».

Institucional 
Influencia de la sub-
jetividad en las inter-
venciones institucio-
nales.

•	 Las creencias religiosas.
•	 Imaginario amor romántico en funcio-           

naria.
•	 Eso no es tan grave, cuéntemelo y no de-

nuncie.
•	 Revictimización.
•	 Promover la conciliación en la mujer 

(como rol femenino de ternura, amor y 
dulzura).

•	 Definir casos basados en roles de género, 
como por ejemplo dar la custodia de los 
hijos a las madres en su gran mayoría, aun-
que en ocasiones el padre la solicite.

•	 Remitir casos a funcionarias en caso de ser 
hombre, por considerar que son temas que 
entienden mejor las mujeres.

Institucional
Imaginarios sociales 
que expresan los fun-
cionarios.

•	 «Ningún gallo tiene pollitos detrás, en 
cambio las gallinas sí».

•	 «Los hombres no tienen la capacidad de 
cuidar a los hijos».

•	 «La familia se sostiene si una mujer pone 
de su parte y sobrelleva y aprende a calmar 
al marido».
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Categoría subjetiva 
- Familiar

Algunos textos de intervención 

•	 «Como dice la Biblia, el amor y la familia 
son un tesoro».

•	 «La cabeza del hogar es el hombre».

Social
Percepción de los ro-
les sociales de muje-
res y hombres.

•	 «Los hombres están más para tareas ru-
das».

•	 «Los hombres son más ordinarios que las 
mujeres (eso los define como heterose-              
xuales)».

•	 «Hay profesiones que se definen para 
hombres y para mujeres».
«Descansé cuando mi amigo, que es pelu-
quero, me presentó a la novia; menos mal 
no era marica, pues como todos los que 
hacen eso son así» (Cristo Zabaleta, grupo 
focal).

•	 «Algunas de las operarias del Cerrejón son 
delicadas y otras no tanto, son como ama-
chorradas». 

•	 «Uno de los imaginarios que hay en lo 
que hago es que la danza urbana era antes 
vista solo para hombres, porque exige mo-
vimientos rudos y es de calle, pero pocas 
veces para mujeres porque consideraban 
que no tenían fuerza para hacer los movi-
mientos, que deben ser más delicadas. Esto 
es más marcado en Riohacha, pues creen 
que la danza urbana es para marihuaneros 
o vándalos» (Eiser, grupo focal).

•	 «El hombre ingeniero es algo normal, pero 
que sea músico o bailarín es más raro».



219

De esas costumbres que hay en mi tierra

Anexo 9. Acciones de empoderamiento

Acciones propuestas 
por los participantes

Comentarios de los participantes

Prepararse académica-
mente para no dejarse 
manipular de nadie.

•	 «Cuando una mujer se ha preparado y 
tiene un empleo, exige su libertad y no es 
fácil que la violenten».

Evitar justificaciones 
a situaciones o expre-
siones discriminato-
rias.

•	 «Que las mujeres no acepten letras 
discriminatorias en la música, ni tampoco 
que la muestren en toda la publicidad 
como el cuerpo perfecto».

•	 «Que los hombres no les echen la culpa a 
las mujeres de provocar la violencia».

Que los medios de 
comunicación y la 
tecnología no sean 
reproductores de vio-
lencia

•	 «Seguir haciendo pedagogía, pues no 
basta con las campañas». 

•	 «Los medios de comunicación se siguen 
equivocando y no saben nombrar las 
noticias; por ejemplo, al feminicidio lo 
llaman crimen pasional».

•	 «Se debe mejorar el manejo en redes 
sociales. Se toman como bromas simples 
los chistes sexistas que arraigan la violencia 
de género y hacen ver a las mujeres como 
leonas, celosas, cantaleteras, provocado-
ras, objetos sexuales».

Que cambien las cos-
tumbres o los imagi-
narios sociales

•	 «Desde la familia, la escuela, que no se les 
enseñe a los hombres a que tienen que ser 
fuertes y no llorar, y a las niñas que deben 
aprender a cocinar, a lavar para que su 
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Acciones propuestas 
por los participantes

Comentarios de los participantes

marido no las deje o que aprendan a ser 
reinas de belleza, es decir, verse lindas 
para que las quieran».

•	 «Entender que un hombre es fuerte, pero 
que una mujer no es débil; por ejemplo, 
en La Guajira hay mujeres operarias 
del Cerrejón, algo que hace 30 años 
era imposible porque todo el mundo 
creía que ellas no aguantaban los turnos 
largos y lo pesado de esa labor y ya lo 
hacen. Tampoco en el área de la música 
se pensaba que podrían ser directoras de 
orquestas, pues era mal visto porque los 
músicos hombres no se dejaban, pero ya lo 
son. En el periodismo antes solo estaban 
en farándula las mujeres y en deporte los 
hombres, y ahora los hombres presentan 
farándula y las mujeres hacen periodismo 
deportivo; eso quiere decir que no hay lí-
mites».

•	 «Los hombres pueden ayudar a los 
quehaceres del hogar y a cuidar a los 
hijos, y por eso no dejan de ser hombres 
o se vuelven homosexuales; también las 
mujeres salen a trabajar y ellos pueden 
quedarse cuidando a los hijo. Ya se está 
cambiando poco a poco la manera de 
pensar porque el hogar es de dos, en 
pareja, y se está pensando en reasignar los 
roles, no poner unos para hombres y otros 
para mujeres».
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Acciones propuestas 
por los participantes

Comentarios de los participantes

Hacer más formacio-
nes 

Unirse desde las entidades y visitar colegios, 
fortalecer campañas, seguir explicándole a la 
gente todo lo que tiene que ver con género, 
violencia, identidad y orientación sexual; eso 
nos haría tener menos prejuicios y respetar 
más.

Plantear nuevos esce-
narios en los que se 
cumpla el respeto por 
todos los géneros

Hay que replantear el rol del hombre y en-
tender que una mujer no es un objeto, acep-
tar que ellas pueden hacer lo que se propon-
gan y que no tienen que cumplir lo que un 
hombre diga.

Las instituciones no deben pasear a las mu-
jeres víctimas y hacer que relaten la historia 
varias veces, sino, por el contrario, procurar 
que se sientan protegidas y que no les dé des-
confianza denunciar.

Que se entienda que así como la mujer re-
cibe violencia, el hombre también, y que no 
debe ser un tome y dame. La verdad es que 
todos somos violentos y el mundo se rige por 
la violencia, eso es lo que hay que cambiar y 
dejar de pensar que la mujer tiene que hacer 
unas cosas y el hombre otras, porque si hace 
algo distinto todo el mundo le cae.

Saber qué es violencia 
y denunciar 

•	 Saber qué es violencia y qué no lo es, sa-
ber que no solo es el golpe sino la violen-
cia patrimonial, la sexual, la psicológica... 

•	 Confiar en las instituciones y en que los 
que trabajan en ellas sean respetuosos.
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Acciones propuestas 
por los participantes

Comentarios de los participantes

Sancionar socialmen-
te al agresor, no a la 
víctima

•	 No se puede seguir aprobando que el 
hombre golpeó a la mujer porque él esta-
ba borracho o cansado y la mujer lo pro-
vocó; eso justifica la violencia.

•	 No pasar por alto que porque él es hom-
bre puede tener varias mujeres, mandar a 
la mujer, prohibirle cosas.

Conocer los derechos 
propios y respetarlos, 
así como los de los 
demás

•	 Conocer los derechos para evitar la vio-
lencia, darle la importancia debida al 
tema, seguir haciendo estos grupos foca-
les y campañas para aprender más y abrir 
los ojos; los hombres tienen que cambiar 
y las mujeres también.
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